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  Joanna Wylde es escritora independiente y una lectora voraz. Vive en Estados Unidos, en la Costa Oeste, hacia el norte. Empezó a escribir ficción en 2002, luego hizo un largo paréntesis para explorar otras formas de escribir. Retomó la ficción en enero de 2013 con Propiedad privada, el primer libro de la saga Reapers MC.


  


  Mongrelo encantador: Relato


  La primera vez que vi a Riley Boone yo tenía cuatro años. Nos habíamos mudado a Callup, Idaho, después de que mi padre se reventara la espalda y se convirtiera en un discapacitado. La familia de Boonie vivía en la casa de al lado. Cada tarde, él salía pavoneándose del autobús escolar que le traía del colegio como si fuera un rey conquistador. La primera semana no me hizo ni caso, hasta que le impresioné encaramándome a más de nueve metros de altura en el árbol que había tras su caravana. Tuvieron que llamar a los bomberos para bajarme, pero valió la pena ver el respeto reflejado en los ojos de un niño de cinco años. Me dio una lombriz como premio por mi logro. Me enamoré. Al día siguiente hizo que me comiera la lombriz y, desde entonces, nuestra relación ha sido complicada.


  Receta: Tarta de arándanos de Becca.


  Dulce como el azúcar. Una historia corta


  Horse y Marie se conocieron en Propiedad privada. Una de las primeras escenas del libro desde otro punto de vista.


  Receta: Pan de Marie.


  Baño de mofeta. Una historia corta


  Todo sucede años después de Propiedad Privada.


  Consejo: Mezcla de emergencia de Marie para casos de hedor de mofeta.


  Dulce y salado. Una historia corta


  La precuela de Caída mortal, en la que se cuenta el primer encuentro entre Painter y Melanie.
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  Para Kandace, porque a la mierda el cáncer.


  Mongrelo Encantador: relato


  Nota de la autora: Darcy y Boonie tienen más de treinta años en las novelas de los Reapers y de Silver Valley. Ya llevaban veinte años de amor cuando comenzó la historia de Maldito Silver.


  Capítulo uno


  Callup, Idaho


  Hace veinte años


  —¡Aquí no cabes! —masculló Erin, mirándome mal desde un hueco entre dos rocas.


  Apreté los puños, deseando darle un puñetazo en la cara.


  Este era mi escondite. Si no, se lo hubiera enseñado; porque jamás lo habría descubierto. En la lejanía, oí a los chicos gritar, y después a una chica. Llevábamos toda la semana jugando al escondite, desde la parada del autobús hasta nuestras casas, aunque me parecía injusto que siempre nos tocara escondernos a nosotras. Por desgracia, había cinco chicos y solo cuatro chicas, así que mandaban ellos.


  —Eres lo peor —le espeté a Erin, y eché a andar hacia lo alto del cerro.


  Que no me pidiera ayuda la próxima vez que tuviera problemas con Matemáticas.


  Avanzar entre los árboles no era nada fácil. Después de un par de minutos ya estaba jadeando. No solo eso, sino que entre la pendiente pronunciada y los arbustos que lo cubrían todo, seguro que hacía demasiado ruido al respirar. Maldita sea. Me había apostado cinco dólares con Boonie a que no me encontrarían antes de las cinco. Si perdía, no tenía dinero para pagarle. Había sido una tonta, pero llevaba una temporada molestándome. Un par de semanas, de hecho.


  Sabe dios lo que me obligaría a hacer si no le daba el dinero. Conociéndole, me haría comerme otro gusano. Seguro.


  Conocí a Riley Boone cuando tenía cuatro años. Nos mudamos a Callup, Idaho, cuando mi padre se lastimó la espalda y tuvo que dejar el trabajo. La familia de Boonie vivía al lado de nosotros. Cada tarde, al volver de la escuela, se bajaba del autobús amarillo como si fuera un rey. Durante la primera semana no me hizo ni caso, hasta que lo impresioné trepando casi diez metros en el árbol que había detrás de su caravana. Hizo falta que vinieran los bomberos a bajarme, pero valió la pena solo por ver el respeto en los ojos de aquel niño de cinco años. Aunque me entregó un gusano como premio a mi hazaña. Eso sí, me enamoré inmediatamente. A la mañana siguiente me obligó a comerme el gusano, y nuestra relación ha sido complicada desde entonces.


  Ocho años más tarde ya me metía en líos solo para impresionarlo.


  Ya casi había recorrido la mitad de la pendiente, y la mochila me pesaba mucho. No era la primera vez que subía tan alto (joder, con los años ya había explorado cada rincón del cañón), pero normalmente no me alejaba tanto a estas horas de la tarde. Era un riesgo. Si iba demasiado lejos, no volvería a tiempo de prepararle la cena a mi padre.


  No era una perspectiva agradable, no. Además, seguramente a Boonie no se le ocurriría buscarme arriba. Él se creía muy astuto, muy duro, pero yo también sabía lo mío.


  Los gritos se iban desvaneciendo conforme seguía avanzando. La pendiente se volvía cada vez más pronunciada. En la distancia, el sonido de un riachuelo me dedicaba una canción, y el sol ya apenas se filtraba entre las espesas ramas que me cubrían. Por todas partes crecían helechos, musgo y preciosas florecillas.


  Pero esas plantas no son un buen escondite.


  Entonces vi lo que necesitaba y sonreí. ¡Ahá! El tronco en sí no era demasiado grande, pero el árbol había caído de lado y había quedado atascado entre otros árboles, creando una repisa natural en la pendiente.


  Perfecto.


  Trepé por el tronco, crucé al otro lado y lo recorrí hasta que encontré un pequeño matorral. Si me metía ahí abajo, sería completamente invisible.


  Segundos después estaba tumbada bocabajo, en silencio, vigilando la pendiente desde mi escondite. De lo más satisfecha. Ya eran las cuatro y media. Treinta minutos más y habría ganado. Ya era hora, porque últimamente parecía que Boonie siempre iba por delante de mí.


  Esta vez no. ¡Ja!


  Pero de repente vi que algo se agitaba y me quedé inmóvil. Miré a todas partes. Más ruido. Unas ramas se movieron a unos treinta metros a mi derecha. Había alguien ahí abajo, seguro. Pero si no me movía, nadie me vería.


  «No te muevas. No respires. No dejes que te gane.»


  En ese momento una bota cayó sobre mi espalda y se me escapó un grito.


  —Hola, Darce —dijo Boonie—. Creo que he vuelto a ganar.


  —Mierda —gruñí, apoyando mi frente sobre el tronco—. ¿Cómo lo has hecho?


  —Te he estado siguiendo todo el rato. ¿Cuándo te darás cuenta? No me ganarás.


  Aquello no merecía una respuesta, así que no me molesté en decir nada. En vez de eso, me apoyé en las manos, intentando levantarme, pero su pie me mantuvo firmemente contra el suelo.


  —Joder, Boonie, ¿qué problema tienes?


  —Me debes cinco dólares. Ya puedes pagar.


  Suspiré, preguntándome por qué diablos me había dejado provocar. Había llegado la hora de confesar.


  —No tengo dinero —admití.


  Boonie no dijo nada. Levantó la bota y me dejó libre. Mierda. ¿Pensaba seguir metiéndose conmigo?


  —Date la vuelta —dijo.


  Me tumbé de espaldas y lo miré, deseando con todas las fuerzas no haber abierto la boca. Nunca era buena idea cabrear a Boonie. Era el que se metía en más líos de su curso. Y lo peor de todo: desde que el verano pasado pegó el estirón, empezaba a pasar el rato con los chicos mayores del complejo de caravanas. Ya medía un metro ochenta. Se me ocurrió que ya no lo conocía tan bien como antes.


  Solo nos llevábamos seis meses, pero yo no era más que una niña de Octavo.


  Mierda.


  —¿Puedo levantarme?


  —Mis cinco dólares.


  —No los tengo —admití, sintiéndome algo mareada.


  Boonie se arrodilló junto a mí, con una sonrisa resabida.


  —Ya sabía que no los tenías.


  —¿Qué?


  —Le has pedido un dólar a Erin para comprarte una bebida, y ni loca dejarías dinero en casa. Tu padre te lo quitaría.


  Vaya. Al parecer, Boonie sí que me conocía. Demasiado.


  Me incorporé y nos miramos muy cerca, más de lo que me habría gustado. Una tensión extraña flotaba en el aire. Le conocía de toda la vida, pero en los últimos meses había estado más distante. Ya no sabía cómo actuar con él, o qué decirle.


  A Erin le gustaba Boonie; decía que era guapo. La verdad es que a mí también me lo parecía: tenía los rasgos muy marcados, el pelo negro, corto y con un punto despeinado que me daba ganas de tocárselo, peinárselo con los dedos, apartárselo de la cara para verlo mejor.


  Esto era una locura; no debería estar pensando esas cosas. Siempre habíamos alternado entre ser amigos y enemigos. Pero esto era distinto. Daba un poco de miedo.


  Boonie levantó una mano y me acarició el pelo. Me encogí, sintiendo que me ardían las mejillas.


  —¿Qué quieres? —pregunté.


  —¿Tú qué crees?


  Me humedecí los labios y su mirada siguió mi gesto. Me quedé sin aliento cuando se inclinó ligeramente hacia mí.


  —¿Estáis ahí arriba? —gritó Erin, con voz estridente—. ¡Darcy! ¿Dónde estás? ¿Está Boonie contigo?


  Lo miré de arriba abajo.


  —A Erin le gustas.


  Se encogió de hombros.


  —¿Y qué?


  —Es mi amiga.


  —Ven aquí.


  —Deberíamos regresar—dije, retrocediendo.


  Los pantalones se me engancharon en una rama, frenando mi paso. Boonie se inclinó hacia delante y, a cuatro patas, se situó sobre mí. No me estaba tocando, pero tenía las rodillas junto a las mías. Entonces apoyó las manos a ambos lados de mi cabeza.


  —Si me das un beso, estaremos en paz.


  No sabía qué decir. Tenía la mirada oscura, intensa. Sabía que había besado a otras chicas, quizás incluso había hecho algo más. Lo había visto salir de la caravana de Shanda Reed un par de veces. Ella tenía dieciséis años, y todos sabíamos que se acostaba con chicos. No la estaba juzgando; fue mi niñera un par de veces, de pequeña, y me construía cabañas con los cojines del sofá. Me caía bien.


  Pero tenía la sensación que no había estado jugando precisamente a las cabañas con Boonie.


  Me lamí los labios otra vez, sabiendo que debería darle una patada. Pero en vez de eso, me quedé mirando mientras él se acercaba. Entonces sus labios rozaron los míos, con mucha suavidad. Algo extraño y nuevo empezó a desenroscarse en mi interior. Algo impaciente y ansioso. Cuando me dio un mordisquito, abrí la boca con un suspiro silencioso.


  Entonces su lengua se deslizó en mi boca, y tocó mi lengua.


  Joder.


  Erin había dicho que besarse con la boca abierta era de fulanas. Ahora comprendía por qué Shanda hacía esto: era increíble. Boonie reposó su cuerpo sobre el mío, y sentí su peso empujarme contra el tronco.


  El beso se había vuelto más intenso, su lengua se hundía más en mi boca y me había enredado los dedos en el pelo. No podía pensar, no podía respirar, y no pude hacer nada más que concentrarme en las sensaciones cuando colocó una de sus piernas entre las mías.


  Entonces lo noté.


  Algo duro, presionándome el vientre.


  ¿Acaso era…?


  ¡Dios mío!


  —¡Darcy! —volvió a gritar Erin.


  Estaba muy cerca de nosotros y los dos nos quedamos inmóviles. Boonie levantó la cabeza, mirándome en silencio. Mundos enteros ardían en sus ojos, y supe que las cosas entre nosotros ya nunca serían iguales. Hizo un gesto con las caderas, inquieto.


  —Daaaaaarcy… ¿dónde coño estás? —volvió a gritar.


  Abrí la boca para contestar, pero antes de que pudiera emitir sonido alguno, Boonie me puso un dedo sobre los labios.


  —No hagas ruido. No nos verá —susurró.


  Su pelvis estaba apoyada contra la mía y, de repente, supe exactamente a dónde quería llegar. Quizá Boonie solo me sacara seis meses, pero en ese juego, me llevaba años de ventaja.


  No estaba preparada. En absoluto.


  —¡Ya voy, Erin! —grité de repente.


  Boonie entornó los ojos, dejándome libre para que me incorporara. Lo miré cautelosamente, recuperé mi mochila y me la colgué al hombro.


  —¡Enseguida bajo! —grité, alejándome de él.


  —Espera —dijo Boonie.


  Sacudí la cabeza.


  —Tienes el pelo lleno hojas —añadió en voz baja—. Deja que te ayude. Si no, te meterás en un lío.


  Mierda. Me agarró por los hombros y me dio la vuelta, peinándome con los dedos. El contacto físico hizo que me estremeciera. Quería volver a sentir lo de antes, a sentir su cuerpo a mi alrededor


  En vez de eso, esperé a que terminara y eché a andar rápidamente.


  —¡Erin, ya voy! —exclamé, volviéndome hacia atrás—. ¡Espérame, enseguida te alcanzo!


  Boonie vio cómo me alejaba. Sin moverse, sin hacer nada. A lo largo de los años nos hemos peleado tantas veces como hemos jugado juntos, pero lo habitual es que vayamos los dos contra el mundo; estaba acostumbrada a que me guardara las espaldas. Pero el niño que recordaba ya no existía. Se había convertido en otra persona; en alguien duro, feroz; alguien que incluso daba un poco de miedo.


  Quería que volviera a besarme. Desesperadamente.


  Erin empezó a parlotear acerca del baile de fin de curso cuando la alcancé, ajena a los sucesos de enorme magnitud que acababan de suceder allí arriba. La seguí por el cerro hasta que llegamos a la carretera, y echamos a andar por el camino de grava hacia el complejo de caravanas.


  —Los demás ya se han ido a sus casas —declaró—. He tardado un montón en encontrarte. ¿Qué estabas haciendo?


  Me encogí de hombros.


  —No tengo cinco dólares. No podía dejar que Boonie me encontrara.


  —Lo que tú digas —contestó, y me pregunté si me habría estado escuchando. Seguramente no, Erin nunca escuchaba. Por lo general, era una costumbre que me cabreaba, pero hoy era justo lo que necesitaba.


  Acababan de dar las cinco cuando cruzamos la vieja valla de madera que rodeaba el complejo de caravanas Six Mile Gulch; a la valla le faltaban al menos la mitad de las tablas. Mi padre estaría embobado frente al televisor con una cerveza en la mano, y mi madre tenía turno de tarde en el supermercado. En una tarde normal, y eso significaba que tenía tiempo de sobra para preparar la cena.


  Pero en cuanto llegamos al camino central comprendí que no era una tarde tan normal.


  Mis pasos titubearon cuando me encontré a los adultos, ansiosos y alterados, reunidos en pequeños grupos. Algunos lloraban. Había niños sentados en los escalones, contemplando la escena con los ojos como platos. En la casa de los Blackthorne, la abuelita Aurora estaba sentada en el porche, con aspecto desorientado. Nunca la había visto así: normalmente, era el pilar que nos sostenía a todos, siempre con una galleta recién horneada y un vaso de leche fría a mano. El estómago me dio un vuelco. La situación parecía grave. Grave de verdad. El aire estaba lleno de terror y algo peor.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Erin, con un hilo de voz.


  Shanda corrió hacia nosotros, con las mejillas manchadas de máscara de ojos.


  —¿Habéis visto a Boonie? —preguntó, sin aliento.


  —No anda muy lejos de nosotras —le dije, sin hacer caso de la mirada cortante que me dedicó Erin—. ¿Qué ha pasado?


  —Hay un incendio en la mina de plata. Es grave. Muy grave.


  —Pero eso es imposible —dije, confundida—. Ahí abajo no hay más que roca sólida. ¿Qué es lo que está ardiendo?


  —Nadie lo sabe, pero ha estallado en llamas, sin duda. El padrastro de Boonie estaba bajo tierra. Igual que Jim Heller, Pete Glisson y Buck Blackthorne. Tenemos que encontrar a Boonie y traerlo aquí, porque a su madre le está dando un ataque de nervios. Nadie sabe si han logrado escapar.


  Joder. La madre de Boonie había ido empeorando con los años. Su padrastro no era ninguna maravilla, pero Candy Gilpin era una lunática, incluso cuando tenía un buen día. En medio de una crisis de verdad, sería incontrolable. «Incontrolable» en el sentido de que podría sacar una escopeta y liarse a tiros contra los vecinos.


  —Mierda —susurré, echando a correr sobre el suelo polvoriento hacia mi casa. Lancé la mochila al porche, me monté en la bici y empecé a pedalear por el camino hasta la carretera. Boonie no podía estar muy lejos, ¿no?


  Dos minutos más tarde lo vi; venía hacia mí y parecía más un hombre que un chico. Frené tan bruscamente que derrapé y casi me caí.


  —¿Qué coño haces? —Me preguntó.


  —La mina —resollé—. La mina… Hay un incendio en la Laughing Tess. Tu padrastro está bajo tierra. Tu madre te necesita.


  Boonie empalideció y me bajé de la bici, con la idea de prestársela. Pero él ya estaba corriendo por la carretera. Fue entonces cuando levanté la vista por casualidad y lo vi todo: una columna de humo denso, negro y de aspecto grasiento se alzaba serenamente por encima del cerro.


  Dios mío. ¿Qué había ocurrido ahí dentro, a ochocientos metros bajo tierra, en la oscuridad?


  Es curioso cómo los desastres siempre se convierten en números estériles e impersonales.


  Tres, los días que tardó el fuego en extinguirse. Sesenta y seis, las bombas de oxígeno que fallaron porque no las habían reparado ni sustituido según la normativa. Ochenta y nueve, los que hombres murieron, la mayoría durante la primera hora. A algunos los encontraron todavía sentados, con las fiambreras con la comida abiertas y los cubiertos en las manos. Así de rápido los había liquidado el humo.


  Y entonces estaba el peor número de todos: doscientos catorce. Doscientos catorce niños perdieron a sus padres aquel día. Uno de ellos no nació hasta tres meses después del último funeral.


  Siete días después del comienzo del incendio sacaron a dos hombres con vida. Milagrosamente se habían refugiado bajo un conducto de ventilación, cortos de aliento y rezando mientras rizos de humo oscuro y venenoso avanzaban y retrocedían a menos de seis metros.


  El padrastro de Boonie fue uno de ellos.


  El New York Times publicó una foto de los supervivientes trastabillando bajo la luz del sol por primera vez en muchos días. Luego hubo sesiones del Congreso dedicadas a la seguridad en las minas, aunque, según los del sindicato local, no cambió nada. La Laughing Tess cerró durante seis meses. Y después volvieron a ponerla en marcha, y todo regresó a la normalidad, porque el precio de la plata había subido.


  Nada de esto nos importaba a Boonie y a mí. Su padrastro anunció por televisión y en directo que jamás volvería a adentrarse bajo tierra. Entonces la familia hizo las maletas y cambiaron Callup por el Este de Montana.


  No volví a ver a Riley Boone hasta mi penúltimo año de instituto. Para entonces, yo había estado saliendo con Farell Evans durante casi dieciocho meses.


  Capítulo dos


  Hace dieciséis años


  Darcy


  —¡Ven aquí ahora mismo! —gritó Erin, riéndose con tantas ganas que apenas entendía lo que decía.


  Ya había trepado hasta lo alto del terraplén, por delante de mí. Mi novio, Farell, me dio impulso para subir, y no se me escapó que aprovechó para deslizar los dedos bajo mi falda y manosearme el trasero. Alguien venía calentito… Había empezado a beber antes de la ceremonia de graduación, pero no comprendí lo borracho que iba hasta que empezó a conducir cerro arriba, camino al Cementerio Six Mile para la fiesta. Casi se salió de la carretera en dos ocasiones. Me dio un susto de muerte.


  Odiaba cuando se comportaba así.


  Por suerte, llegamos de una pieza y tenía ganas de que empezara la fiesta. Solo se graduaron cuarenta y cuatro alumnos en 1992, así que se alegraron de que los estudiantes de penúltimo año nos apuntáramos a la celebración. Aunque mi novio no era del último curso, seguramente habría ido de todos modos. Medio instituto estaba allí.


  Nunca olvidaré la primera vez que me pidió una cita. Fue un momento digno de un cuento de hadas. Era alto, fuerte, listo. No solo eso, sino que era el pasador del equipo de fútbol americano del instituto. Su familia vivía en el valle desde hacía más de cien años, y eran los propietarios de la mina White Baker. Eran prácticamente realeza en Silver Valley.


  Mi madre ya había elegido mi vestido de novia, aunque yo tenía mis dudas. En otoño Farell se marcharía a la Universidad de Idaho, y yo ya había visto demasiadas relaciones terminar cuando eso ocurría.


  Por suerte, solo tendríamos que aguantar un año, y entonces me iría con él. Mi familia no tenía dinero, pero yo siempre fui una muy buena alumna. Quería estudiar Economía. Mi tutor me había dicho que, entre mis buenas notas y los bajos ingresos de mi familia, tenía muchas posibilidades de recibir una beca.


  Pensaba aprovechar esa oportunidad al máximo.


  Llegué a lo alto del terraplén, trepé encima y me tambaleé hacia un lado. Darell, Colby y Bryce subieron detrás de mí, y entonces nos pusimos en marcha a través del cementerio oscuro, hacia la fiesta.


  El cementerio de Six Mile tenía casi ocho mil tumbas, pero nadie lo diría. En la época de la Fiebre del Oro miles de personas poblaron el valle. Quizás a día de hoy Callup solo tenía ochocientos habitantes, pero en aquel entonces era la población más grande del Norte de Idaho: era el hogar de una extraña mezcla de mineros, prostitutas, pistoleros y predicadores. Incluso había un puñado de monjas. Todo tipo de personas acudían a Callup, y cuando morían, las enterraban en la pendiente pronunciada que había por encima del río Six Mile. Ahora, el lugar lo ocupaban un montón de pinos. Ni siquiera se veía desde la carretera.


  A mí me encantaba.


  Las tumbas tranquilas se extendían a lo largo del cerro entre pinos, en todas direcciones, cubiertas de musgo y arbustos. Lápidas de piedra, cruces de madera, estatuas e incluso criptas toscamente construidas… Miles de símbolos en recuerdo de personas olvidadas en el tiempo.


  Sin embargo, por la noche se convertía en otra cosa.


  —Este lugar me pone los pelos de punta —susurró Erin, con un nerviosismo que rozaba el entusiasmo.


  Me agarró del brazo, y los chicos soltaron varias exclamaciones de alegría mientras se alejaban. No podía con eso. Avanzamos a trompicones por la pendiente, camino a la fiesta, que tenía lugar detrás del homenaje a los combatientes en los incendios de 1910. Había una terraza construida con planas rocas de río y bancos de piedra a los lados. En el centro se alzaba un bloque de cemento. Creo que, años atrás, pretendía ser una charca o algo así. Esta noche nos serviría para construir una hoguera, y la terraza sería el lugar perfecto para los barriles de cerveza.


  Sí, ya lo sé. Éramos lo peor.


  Pero también éramos la tercera generación de habitantes de Callup que celebraba fiestas en el cementerio, así que al menos habíamos heredado la tradición honestamente. El pueblo entero sabía dónde se celebraba la fiesta de graduación, por supuesto; el mismo lugar donde se había celebrado durante los últimos veinte años. Tradicionalmente, la policía hacía la vista gorda por una noche.


  Tropecé con una raíz y me caí sobre una lápida. Farell apareció de la nada y me agarró, me colocó sobre sus hombros y echó a correr por la pendiente, conmigo a cuestas. Me puse a gritar y a darle golpes en la espalda.


  —¡Vas a lograr que me mate! —chillé.


  Farell se rio y sus amigos lo vitorearon. Entonces Bryce agarró a Erin, y la broma se convirtió en una carrera. Llegamos al homenaje a la vez, entre gritos y aplausos. Farell me bajó al suelo y me envolvió en sus brazos para darme un beso, explorando mi boca con la lengua. Sabía a cerveza y a los taquitos que habíamos comido en su casa durante la celebración familiar.


  Me gustaba besar a Farell. Joder, me encantaba besarlo: llevábamos acostándonos desde que cumplí los dieciséis, y normalmente sabía lo que necesitaba. Se apartó y me miró, sonriendo como un imbécil.


  —Te quiero, Darce, joder.


  Entonces me soltó y se alejó, intercambiando palmadas con el resto de jugadores del equipo de fútbol americano, en dirección a los barriles de cerveza. Farell era como un foco de luz, intenso y brillante. Cuando se concentraba en mí, sentía como si estuviera contemplando el sol. Y cuando se iba me quedaba parpadeando, sorprendida por la repentina falta de luz y calor.


  Aparté la mirada, buscando a Erin. Pero en vez de a mi amiga, vi a Riley Boone, observándome con sus fríos ojos negros.


  Estaba apoyado contra un árbol, alejado de la luz que proyectaba el fuego. Había gente vagando por todas partes, pero Boonie sobresalía entre los demás, escudriñándome con una intensidad que me daba algo de miedo. Como siempre, verle me hizo pensar en el beso que habíamos compartido tantos años atrás. No éramos más que niños, pero dicen que nunca olvidas tu primer beso.


  Yo me estremecía cada vez que me acordaba.


  Boonie levantó la barbilla en silencioso saludo, y le dediqué un tímido gesto de cabeza. Entonces alguien tropezó conmigo, rompiendo el hechizo. Y fue una suerte.


  Riley Boone solo traía problemas.


  Apenas le reconocí cuando volvió a Callup. Al parecer, su padrastro se había largado con una mujer más joven el verano pasado, así que su madre decidió volver a su hogar para lamerse las heridas. Eso sí, tardó menos de dos semanas en juntarse con uno de los Silver Mongrels, un club de moteros que había en el pueblo. El padre de Boonie también había sido miembro, pero murió cuando Boonie era tan solo un bebé.


  Había oído que había regresado, claro. Callup era el típico pueblo donde todo el mundo se entera de las vidas ajenas. Aun así, no estaba preparada para verlo en persona.


  Apareció por el instituto montado en una Harley Davidson de color azul oscuro, con aspecto de ser el héroe de la película. Ya saben, una de esas tragedias adolescentes en las que la ingenua y alocada heroína se enamora de un delincuente, y entonces presencia el tiroteo en el que lo matan, y al final de la película se queda sola y embarazada, porque las cosas nunca funcionan con tipos así.


  Al principio no lo reconocí. O sea, Boonie era muy mono cuando se marchó; pese a su tamaño, seguía siendo un niño. Ahora era todo un hombre. Un metro noventa de altura, corpulento y musculoso, con el pelo oscuro. Sus ojos ocultaban secretos y caminaba como un conquistador; el tipo de conquistador que te cortaría la cabeza por llevarle la contraria. Farell y sus amigos lo reconocieron rápidamente.


  Hasta el regreso de Boonie, Farell había sido el rey del instituto. Ahora Boonie le arrebataba el puesto, pese a que no sentía ningún interés por el cargo.


  Precisamente Farell le odiaba por ello.


  Era motivo suficiente para animarme a evitar a Boonie; mi novio tenía muy mal genio. No me parecía razonable que me prohibiera hablar con un viejo amigo, pero tampoco quería perder a mi novio. Por fin encontré un punto medio: me mostraba amigable con Boonie, pero guardaba las distancias. Había sido un año cargado de tensión, empeorado por el hecho de que, fuera a donde fuera, los ojos de Boonie siempre me seguían.


  No estaba segura del todo, pero creo que Farell y él se metieron en alguna pelea (eso, o mi novio estaba tropezando con muchas puertas). Boonie era el único que se atrevía a enfrentarse a él.


  Cuando por fin se graduaron, medio pueblo suspiró con alivio.


  Ahora, la fiesta daba vueltas a mi alrededor en un torbellino de vasos de plástico y cerveza barata, remarcada por algún beso y palmada en el trasero de mi novio. A las dos de la madrugada ya había alcanzado la borrachera feliz. También necesitaba hacer un pis. Hacía rato que no veía a Farell, pero eso no significaba mucho. Supuse que estaría fumando maría en algún rincón, una costumbre que él creía haberme ocultado astutamente. La verdad era que me traía sin cuidado: comparada con las pastillas de oxicodona que mi padre consumía como si fueran caramelos, la marihuana no era nada. Fue entonces cuando me encontré con mi antigua vecina, Shanda Reed.


  —¿De dónde has salido? —exclamé, corriendo a su lado—. No te he visto en la graduación.


  —No he tenido tiempo de ir —dijo, sonriendo y dándome un abrazo—. Tenía un asunto de trabajo.


  Sus palabras atravesaron la nube de alcohol que tenía en el cerebro y me sentí incómoda. El «trabajo» de Shanda no era algo a lo que yo me dedicaría, pero mi amiga ahora conducía un Mustang nuevo de color rojo fuego.


  Además, yo no era quién para juzgar cómo se ganaba la vida.


  Sacudiéndome aquellos pensamientos oscuros de encima, le repasé de arriba abajo.


  —Me encanta el color de pelo que llevas. El rubio te queda perfecto.


  —Gracias —dijo. Me pregunté si había venido por Boonie, aunque aquello no me incumbía—. Joder, me estoy meando. ¿Vienes conmigo?


  En cuanto lo dijo, recordé que yo también tenía la vejiga a punto de estallar.


  —¡Claro!


  —Perfecto —me dijo—. Anda, ponme al día de cotilleos…


  La seguí y nos adentramos entre los árboles, esquivando las raíces mientras la luz y la música se alejaban. El aire nocturno era cálido, sin llegar a ser caluroso, y el sonido de los grillos nos envolvía.


  —Este parece un buen sitio —dijo, señalando hacia un puñado de arbustos.


  Era imposible que nos vieran desde la fiesta. Cinco minutos más tarde, habíamos terminado y echamos a andar cerro abajo. De camino oí a una muchacha riéndose, acompañada de unos gemidos rítmicos que solo podían significar una cosa. Reprimí mi propia risa, volviéndome hacia Shanda. Esta sonrió con picardía y me agarró del brazo.


  —Espera —susurró—. Quiero ver de quién se trata.


  —¿Qué? —pregunté, escandalizada—. No. No, ¡ni hablar!


  Me dedicó una nueva sonrisa malvada.


  —¿Por qué no? Están en medio del bosque. Ellos se lo han buscado.


  Sacudí la cabeza, pero la seguí lentamente a través de la oscuridad. Entonces pisé una rama, que se partió con un crujido. Los jadeos se detuvieron.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó una voz femenina.


  Enseguida reconocí a la chica: Allie Stockwell. Vaya, qué interesante… El año pasado Allie nos restregó por la cara su anillo de castidad, anunciando al mundo que se mantendría virgen hasta el matrimonio. No solo eso, sino que lo hizo mientras me dedicaba miradas impertinentes desde el otro lado del vestuario. Odiaba a esa zorra.


  —No pasa nada, nena —replicó su compañero, tan borracho que arrastraba las palabras.


  Me quedé helada. Un momento.


  —¿Farell? —pregunté sin querer, con la voz temblorosa.


  No. Debía de haberlo oído mal. Farell nunca me engañaría; Farell me quería. Pero oí que Allie ahogaba una risita y me tambaleé, mareada. Eso no era verdad. No podía serlo.


  —¿Quién demonios anda ahí? —exigió saber Shanda, en tono acusatorio.


  Echó a andar apartando los arbustos y la seguí, rezando por haberme equivocado. Encontraríamos a Colby con Allie, o a cualquier otro de los chicos. Era obvio que no lo había oído bien. Otra vez, me había pasado con la bebida.


  Irrumpí en un claro y ahí los encontré, medio desnudos bajo la luz de la luna. Mi novio, borracho como una cuba, tumbado de espaldas, intentando subirse los pantalones con el pene fláccido colgando. Allie nos miraba con los ojos y la boca muy abiertos, como un maldito pez.


  —Farell… —susurré. El mundo se estaba derrumbando a mi alrededor—. Oh, mierda. ¿Por qué… Por qué lo has hecho?


  Intentó decir algo, pero para entonces Shanda ya me había agarrado del brazo y me alejaba de allí.


  Esto es lo que se siente cuando te dan un puñetazo en el estómago.


  Me quedé sin aliento, literalmente. No era capaz de respirar, no era capaz de concentrarme, lo único que podía hacer era intentar no caer de bruces mientras Shanda me llevaba a rastras, lejos de mi futuro exnovio.


  —¡Vete al infierno, imbécil! —gritó Shanda por encima del hombro—. ¡Come mierda y muérete!


  Por fin la cabeza dejó de darme vueltas y me di cuenta de que estaba llorando. Estábamos ya cerca de la fiesta y frené en seco, resistiéndome a los tirones de Shanda.


  —No puedo volver —dije en voz baja—. No puedo permitir que me vean así. Dios mío, ¿cómo es posible? ¿Por qué ha hecho algo así?


  Shanda me sujetó por los hombros y me sacudió ligeramente.


  —No tengo ni idea de por qué demonios se le ha ocurrido ponerte los cuernos —dijo—. Y la verdad es que me importa un rábano sus motivos. Esto es lo que sé: si se ha estado acostando con ella, eso significa que todos sus amigos lo saben, y también los de ella. De lo cual deduzco que todos los presentes, excepto tú y tus mejores amigas, están enterados. Ahora mismo, tienes dos opciones: puedes huir y esconderte como si fueras tú la que ha hecho algo malo, o puedes volver a la fiesta, servirte una cerveza y esperar a que venga. Entonces le arrojas la cerveza a la cara y rompes con el muy imbécil. Y después nos dedicaremos a bailar y a pasarlo bien, y quizá te encontremos un hombre de verdad con el que pasar la noche. Farell no va a salir de aquí ganando.


  La contemplé, anonadada.


  —No sé si soy capaz… —sollocé.


  Shanda entornó los ojos.


  —Escúchame, la vida es dura para las chicas como nosotras, Darce; las chicas del complejo de caravanas. Creen que no somos más que escoria porque somos pobres, y así nos tratan. Pero no lo somos. Me da igual cuánto dinero tenga Farell, él es quien pertenece al estercolero, no tú. A veces tienes que echarle ovarios al asunto.


  Tenía razón. Si no había hecho nada malo, ¿por qué tendría que esconderme? Me levanté el dobladillo del top y me sequé la cara, intentando no sorberme los mocos.


  —Dime, ¿qué aspecto tengo? —pregunté, intentando sonreír.


  —A oscuras, estupendo —dijo, guiñándome un ojo—. Camina con la cabeza bien alta y recuerda que yo estoy a tu lado. Complejo de caravanas Six Mile para siempre, nena.


  Boonie fue al primero que vi, de regreso a la fiesta.


  Estaba apoyado contra un pickup cargado de altavoces gigantescos que los estudiantes de último curso habían intentado conectar a la batería del motor. Pero el sistema falló enseguida y dejó de funcionar. Pese a todo, los altavoces del vehículo no sonaban nada mal cuando el volumen estaba al máximo.


  Ahora la hoguera ardía hacia el cielo y había chicas bailando alrededor del fuego. Vi que Erin se acercaba a Boonie y se inclinaba hacia él, que la abrazó y la apartó firmemente cuando las manos de ella quisieron avanzar por su cuerpo.


  Shanda fue directa hacia ellos.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Erin.


  Estaba tan borracha que apenas entendía lo que decía.


  —He pillado a Farell follándose a Allie Stockwell —dije amargamente, deseando poder liquidar a aquella guarra—. En cuanto vuelva, pienso romper con él.


  —Joder.


  Boonie no dijo nada, pero sus ojos brillaron con una intensidad repentina. Shanda nos miró a los dos, y una sonrisa extraña apareció en sus labios. Creo que estaba a punto de decir algo.


  Entonces Farell surgió entre las sombras con pasos inseguros y se unió a la fiesta.


  —¡Darcy! —gritó, y se dirigió hacia nosotros torpemente. La gente se volvió a ver qué pasaba—. ¡Darcy! ¡Darcy, ha sido un error! Deja que te lo explique.


  —Que empiece el espectáculo —dijo Shanda, empujándome hacia delante.


  Sentí que una oleada de emoción recorría la multitud. Perfecto. No hay nada como una escena de telenovela para que una fiesta sea memorable.


  —Hemos terminado, Farell —anuncié, antes de perder el valor. Se suponía que le quería… Pero también se suponía que él me quería a mí. Hijo de perra—. Vuelve con Allie.


  Se tambaleó, con aspecto confundido.


  —Pero Darcy… Yo… no quería…


  —Ya la has oído —dijo Boonie, dando un paso adelante. Erin se irguió y trastabilló en dirección a Shanda, claramente queriendo mostrar su apoyo, pese al alcohol—. Se acabó. ¡Lárgate!


  —Tú calla, fracasado de mierda —dijo Farell, que no era capaz de mantenerse recto—. Es mi novia. Puede que la quieras, pero es mía.


  —No. Yo era tu novia —exclamé, y cada palabra me atravesaba como un cuchillo. A la luz de la hoguera, Farell parecía un vagabundo, con la ropa cubierta de barro y hojas—. Se acabó. Lo siento, me lo has dejado bien claro.


  Farell me miró confundido y parpadeando. Poco a poco, su expresión se convirtió en desprecio.


  —Ya veo —dijo—. Te lo estás follando, ¿a que sí? Dios cría escoria y ellos se juntan.


  Boonie gruñó y se abrió paso hasta él. Farell intentó darle un puñetazo de borracho y, de repente, saltaron el uno sobre el otro. Shanda tiró de Erin y de mí para apartarnos de la refriega mientras el resto de estudiantes empezaban a gritar y a corear: «¡Pelea! ¡Pelea!».


  Farell estaba como una cuba, lo cual debería haberlo convertido en un blanco fácil. Y lo fue: por cada puñetazo que lograba atestar, recibía dos. Sin embargo, el alcohol parecía haberlo entumecido. No estaba segura de que sintiera dolor.


  No aguantaría mucho, pensé.


  No solo eso, sino que Boonie era rápido y más feroz de lo que había visto jamás. De repente le propinó una rápida sucesión de puñetazos, con una expresión de furia gélida. Farell cayó al suelo y ahí terminó todo. El silencio se cernió sobre la multitud; Boonie se volvió y echó a andar hacia mí, todavía respirando con dificultad. Había algo salvaje en sus ojos que nunca había visto antes.


  —Vamos —me dijo.


  Miré alrededor, preguntándome qué hacer. No esperó a que respondiera. Me tomó de la mano y prácticamente me arrastró cerro abajo. Entonces oí a Farell gritando a mis espaldas.


  —¡Que te jodan, zorra! Ve a follarte a la escoria de tu novio. ¡No es nadie, igual que tú!


  Boonie se paró en seco, con todo su cuerpo en tensión. Entonces se volvió lentamente para encararse a Farell una vez más.


  —Si vuelves a hablarle así a Darcy, te mataré —le dijo, desde arriba.


  Ninguno de los presentes dudó de ello; Boonie no hablaba por hablar. Mi antiguo novio parpadeó y vi puro terror en sus ojos. Entonces Boonie volvió a tirar de mi mano y echamos a andar.


  Sorprendida, trastabillé tras él un rato, hasta que finalmente comprendí que él tampoco tenía idea ni de adónde íbamos. Pero una cosa sí sabíamos los dos: acababa de ocurrir algo monumental.


  —¿Por qué te has peleado con Farell? —pregunté, rompiendo el silencio del camino.


  Boonie se volvió hacia mí, y quedé atrapada entre él y una pequeña cripta rodeada de arbustos. La pared cubierta de yeso frenó mi cuerpo y me quedé mirándolo, con los ojos de par en par.


  —Porque es un saco de mierda —contestó Boonie—. ¿Por qué mierdas le dejaste que te la metiera, Darcy?


  Ahogué un grito de indignación y sacudí la cabeza.


  —No quiero hablar de eso contigo.


  Boonie irrumpió en mi espacio personal, me agarró por la cintura y me levantó hasta que quedé sentada sobre el bloque de piedra. De repente allí estaba, de pie, entre mis piernas desnudas, escudriñándome el rostro. Flexionó un músculo de la mandíbula y noté que una de sus manos rodeaba mi cintura y se posaba en la parte baja de mi espalda, con los dedos extendidos.


  Su otra mano se alzó para agarrarme la nuca, hundiendo los dedos en mi pelo.


  —Llevo todo el año pensando en esto —susurró—. Vuelvo a casa y mi chica está con el mayor imbécil del valle. Has tardado demasiado en darte cuenta, cariño. Menudo desperdicio, joder.


  «¿Su chica?»


  Apenas había tenido tiempo de asimilar esas palabras cuando me apretó contra su cuerpo, haciéndome levantar la cabeza para llegar a su beso. Ahogué un gemido y aprovechó la oportunidad para deslizar su lengua en mi boca.


  Yo pensaba que ya me habían besado antes.


  Qué equivocaba estaba… Esto distaba mucho de lo que había experimentado con Farell; incluso distaba bastante del primer beso que me dio Boonie. Este era un beso de hombre, y su boca me lo estaba arrebatando todo sin piedad. Sentí su sexo endureciéndose entre mis piernas y, que Dios me perdone, lo deseé con todas mis fuerzas. Entonces empezó a mover las caderas, lentamente, de manera que mi sexo encontrara el suyo. Relámpagos de deseo me recorrieron la espalda.


  Boonie se apartó de repente y apoyó su frente contra la mía. Se estremeció y mi cuerpo respondió, como si estuviéramos hechos el uno para el otro.


  Jamás había deseado a Farell de aquella manera. Es ese instante me di cuenta.


  Ni de lejos.


  —Dime que no ahora mismo —dijo, gimiendo—. O… seguimos adelante.


  Alargué las manos, las apoyé en sus costados y me deslicé bajo su camiseta, acariciando las esculpidas curvas de sus músculos.


  —Quiero lo mismo que tú.


  Eso le bastó. Con un gemido, volvió a apoderarse de mi boca, subiéndome la falda. Abrí las piernas y sus dedos trazaron las líneas de mi apertura por encima de la tela sedosa de mi ropa interior. Entonces encontró el clítoris, creando oleadas de sensaciones y deseo cuando mi cuerpo reconoció el suyo.


  Me estuvo tentando de esta manera durante una eternidad. Boonie todavía no había llegado a mi piel, pero sentía que empezaba a acumular tensión. Por fin, apartó la fina tela de mi tanga y deslizó un dedo fuerte y brusco en mi interior.


  Joder. Joder. Le apreté, incapaz de controlarme. Soltó mi boca para contemplarme. Tenía una mirada salvaje y respiraba con dificultad, estremeciéndose.


  —Jamás he encontrado un coño tan caliente, joder —susurró.


  Y aunque las palabras no fueron demasiado románticas, eran lo más erótico que había escuchado en mi vida.


  —Será aún mejor cuando lo sientas con… —y le susurré al oído palabras intensas, sintiendo la emoción que acompañaba a aquella muestra de poder femenino.


  Boonie cerró los ojos al escucharme, y aquellos pequeños músculos que tenía en la mandíbula volvieron a entrar en tensión. Parecía estar librando una batalla en su interior. Aproveché la ocasión para levantarle la camiseta.


  Entonces me incliné y, de manera muy deliberada, le lamí el pezón.


  Entró en acción de repente, sacando el dedo de golpe. Dio un paso hacia atrás y me sentí sola y helada. Por un instante pensé que se marchaba.


  Pensarlo me dejó desolada.


  Era mío. Estábamos hechos el uno para el otro.


  Entonces, las manos de Bonnie dieron con su bragueta y comprendí que no tenía previsto irse a ninguna parte. No se había molestado en ponerse calzoncillos, y me quedé boquiabierta cuando su sexo duro salió al aire libre. Era grande y sólido, y estaba más que dispuesto a llenarme.


  No lograba apartar la mirada.


  El ruido del paquete de condones abriéndose me sacó del encantamiento. Cambié de postura, con la intención de quitarme el tanga. Pero no me dio tiempo: Bonnie me agarró por las caderas y tiró de mí hasta colocarme en el borde de la cripta. Me recosté sobre las manos. Apartó la fina tira de tela con los dedos y sentí la punta de su miembro a mis puertas.


  —Joder, me encantas —gruñó, deslizándose en mi interior con un gesto eterno, al que a duras penas pude amoldarme.


  La realidad se estrechó, con cada molécula de mi ser concentrada en la sensación de tenerle en mi interior. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, mirando al cielo.


  Manos fuertes me aferraron las caderas, acercándome más a él.


  Empezó a mover la cadera con más rapidez, pero a mí no me bastaba. Necesitaba más. Alargué la mano, encontré mi clítoris y empecé a acariciarlo al ritmo de sus embestidas.


  Su sexo pareció hincharse y gimió.


  —Sigue tocándote —jadeó—. Me estás poniendo a mil, joder.


  No hacía falta que me lo repitiera. Froté con más fuerza, sintiendo oleadas pulsantes de placer casi al alcance de los dedos. Las manos de Boonie descendieron hasta mi trasero, agarrándome las nalgas y estrujándolas con fuerza. Eso cambió el ángulo. De repente, su miembro arremetía contra un punto en lo más hondo de mí que jamás había sentido antes.


  —Joder… —gemí, con los dedos patinando a toda velocidad. Tan cerca. Tan cer… El orgasmo me impactó de lleno, arqueé la espalda y lo apreté. Con fuerza.


  Abrí los ojos lentamente, alcé la vista y vi un millón de estrellas brillando sobre nuestras cabezas. La realidad se abrió paso. A lo lejos se oían gritos y música.


  Boonie se inclinó y me besó, lenta y dulcemente.


  —Joder, no me puedo creer que esto esté sucediendo —susurró—. Tendrías que haber dejado al gilipollas de Farell antes. Ahora ya he firmado los documentos…


  Estirando los músculos como un gato, me relajé un momento para disfrutar del ligero dolor que sentía entre las piernas. ¿Quién hubiera dicho que el sexo podía ser tan maravilloso? Y pensar que disfrutaba con Farell… Pero sin duda no estaba al nivel de Boonie, ni de lejos.


  —¿Has firmado documentos… de qué? —susurré, preguntándome cuánto tardaría en recuperarse. Quería repetir la experiencia, sin duda. Pronto.


  —Del Cuerpo de marines. Me voy a San Diego pasado mañana. Entrenamiento básico.


  Me quedé sin aliento.


  —¿Por qué? —pregunté, sin saber cómo era posible que aquello me doliera tanto. Ni siquiera salíamos juntos. No tenía derecho a pedirle nada… Joder, si hasta hace una hora tenía otro novio, alguien a quién se suponía que quería. Pero ¿cómo se puede amar a alguien y luego acostarte con otra persona?


  Boonie soltó una carcajada sarcástica.


  —Porque no hay nada que me retenga en Callup —replicó en tono amargo—. Me lo has dejado bastante claro este año, Darce. Recibí el mensaje, joder. Mi padre era un marine, así que supongo que si a él le bastó, a mí también.


  No tenía ni idea de qué decir. Más gritos atravesaron el aire, esta vez a mayor volumen, y la música terminó. Mierda, era Farell. Reconocía sus acciones furiosas de borracho. La puerta de un vehículo se cerró de golpe, y oí el rugido de un motor y el sonido de las ruedas girando sobre la grava.


  Boonie apoyó la frente contra la mía.


  —Te quiero en mi cama —susurró—. Quiero…


  El repentino y espeluznante estruendo de una colisión llenó el aire, el metal aullando y el cristal haciéndose añicos. Boonie se apartó y me incorporé, llena de adrenalina.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Un accidente —murmuró, abrochándose los pantalones rápidamente. Oí gritos en la distancia—. Quédate aquí.


  Boonie echó a andar cerro abajo, hacia la carretera. Lo seguí, dando tumbos entre la oscuridad, rezando por no tropezar y romperme el cuello.


  Cuando alcancé el terraplén que daba a la carretera casi me desmayé.


  El pickup de la fiesta (el que llevaba los enormes altavoces, el que habían usado para los barriles de cerveza) había rodado de lado cerro abajo, desde el camino del cementerio, estrellándose contra la carretera para acabar hundido en el río.


  —Dios santo…


  Alguien gritaba desde dentro del vehículo, y oí gente vociferando a mi alrededor. Boonie ya estaba descendiendo hacia el lugar del accidente.


  Más chicos lo siguieron, tropezando y cayendo mientras corrían.


  Me deslicé hasta el río con el trasero pegado al suelo y encontré a Boonie arrodillado, escudriñando el interior del pickup volcado. Gritos agudos e histéricos provenían del interior.


  —Por el amor de Dios —gritó Boonie, al levantar la vista y verme—. ¡Quédate ahí, Darce! Es mejor que no veas esto.


  —¿Quién es? —pregunté, con un nudo en la garganta.


  Sacudió la cabeza, negándose a responder. Los gritos se convirtieron en lamentos llenos de dolor.


  —¿Quién es? —grité—. ¡Contéstame!


  —Necesitamos una ambulancia —gritó—. El complejo de caravanas está a kilómetro y medio. Alguien tiene que ir y llamar al hospital.


  —¡Contéstame, joder! —seguí gritando—. ¿Quién es?


  —Es Farell —dijo. Emociones que no logré descifrar le cruzaron el rostro—. Conducía él. Allie está con él. Es grave, Darcy. Muy grave.


  No estaba segura de si debería acudir al hospital. ¿Cuál es el protocolo cuando el tipo con el que acabas de romper sufre un accidente? Aunque Farell y yo ya no éramos oficialmente pareja, cuando Boonie me pidió que fuera a su casa, me negué. Tenía la cabeza demasiado confundida; era una mezcla de tensión, culpa y el miedo a que Farell muriera.


  No había sido yo la que conducía, pero conocía a mi novio. Sabía cómo era cuando estaba borracho. Lo acababa de humillar en público y me había ido de la fiesta con su mayor enemigo; debería haber sabido que algo así podría ocurrir. De alguna manera, podría haberlo evitado.


  Pero en vez de eso, estuve ocupada con Riley Boone en el cementerio. Joder. ¿Qué me pasaba?


  Shanda se ofreció a llevarme, y acepté, pese a las protestas de Boonie. No era capaz de mirarle a la cara. Estaba claro que yo no había hecho nada malo, pero me sentía muy culpable. ¿Qué tipo de persona se acuesta con otro tipo justo después de romper con su chico?


  Pensábamos volver al complejo de caravanas, pero en vez de eso, nos pusimos a circular sin rumbo fijo; ninguna de las dos sabíamos qué decir. Al final, no fui capaz de soportarlo: tenía que saber si estaba bien, así que nos dirigimos al hospital de Kellogg. Aun así, cuando estacionamos ante la puerta de Emergencias, no estaba segura de estar haciendo lo correcto.


  —¿Crees que debo entrar? —pregunté a Shanda, sintiéndome fatal—. ¿Y si ha muerto?


  La idea era insoportable. Sí, había dejado a Farell… después de dieciocho meses de relación. Había sido mi primer novio y pensé que sería el último. Dios mío…


  —Estoy a tu lado, ¿de acuerdo? —dijo Shanda, alargando el brazo para tomarme de la mano—. Entraremos un momento para ver cómo está.


  Asentí, desabrochándome el cinturón de seguridad.


  Las puertas automáticas del hospital se abrieron descaradamente cuando nos acercamos, de la mano.


  La mitad del instituto estaba esperando en la recepción.


  Vi a Bryce y a Erin acurrucados juntos, al lado de una pared. Ambos lloraban. Grupos de jóvenes con los que había crecido los rodeaban, enjugándose los ojos.


  —Guarra —masculló alguien a mi paso.


  Shanda se volvió con furia en los ojos, pero todo el mundo agachó la cabeza.


  —Por el amor de Dios, cierra la puta boca —dijo Colby, acercándose con un par de zancadas.


  Vaya. Eso sí que no lo había previsto. Me envolvió en un fuerte abrazo y sentí que empezaba a temblar. Finalmente me soltó. Tragué saliva.


  Necesitaba saberlo.


  —Dímelo —le pedí, con el corazón en un puño—. ¿Están…?


  Colby respiró, con los ojos rojos e hinchados.


  —Hemos perdido a Allie.


  Las palabras me atravesaron. No. No podía ser.


  —Pero estaba gritando —dije, sacudiendo la cabeza—. La oí. Estaba viva. Todos la hemos oído. ¿Cómo puede estar…?


  Las palabras me fallaron al terminar la frase. Era demasiado terrible, demasiado real. ¿Cómo podíamos pasar de una tonta fiesta de instituto a la muerte de alguien? De repente me dio igual haberla odiado, o que se hubiera acostado con mi novio; la conocía desde la guardería, y ahora no volvería a verla. Ni siquiera una zorra como Allie se merecía algo así.


  Y si ella estaba muerta, ¿qué había pasado con él?


  —Allie se quedó inconsciente en la ambulancia —prosiguió Colby—. Tenía una hemorragia cerebral. La operaron de emergencia, pero el corazón se le paró en la mesa de operaciones. No han podido salvarla.


  —Dios mío… —susurré. Una culpa aún mayor ma sacudió: cuando la vi con Farell deseé que muriera, y ahora había ocurrido. Sentí que estaba a punto de vomitar. Tragué saliva y me obligué a formular la pregunta más difícil—. ¿Y Farell?


  —Están operándole ahora mismo —contestó Colby—. Nadie sabe cómo va. Sus padres están esperando en la capilla.


  Hizo un gesto de cabeza hacia una pequeña puerta, en la pared del fondo.


  —Su madre ha estado preguntando por ti —añadió, y la voz le falló.


  Ahora sí que quería vomitar. Renee Evans había sido increíblemente buena conmigo. Cuando la conocí, esperaba que me odiara; al fin y al cabo, su principito había llevado a casa a una chica de las caravanas. Según los valores del valle, estaba a años luz de su nivel. Pero a ella todo eso siempre le trajo sin cuidado. Me dio la bienvenida con los brazos abiertos, hasta que llegó un momento en el que pasaba más tiempo en su casa que en la mía. No me había parado a pensar en ello hasta ese momento: dejar a Farell también significaba abandonar a Renee.


  Me aparté de Colby y tan rápido como pude me dirigí hacia el baño, intentando no llamar la atención. Por suerte, estaba bien señalizado y fue fácil de encontrar, porque apenas tuve tiempo de entrar antes de vomitar.


  Todo sabía a cerveza, a bilis, a traición.


  —Darcy, ¿eres tú? —preguntó una voz conocida al otro lado de la puerta.


  Me quedé inmóvil, aferrándome al inodoro para no caerme. Era Renee.


  —Estoy aquí… dentro —logré decir.


  —Gracias a Dios —contestó—. ¿Estás bien?


  «Mejor que Allie», pensé, sintiéndome al borde del abismo.


  —Creo que nadie está bien ahora mismo —farfullé.


  —Van aquí —contestó en voz baja—. Deja que te vea, cariño.


  Comprendí que Renee no lo sabía. Todavía creía que Farell y yo seguíamos juntos, que tenía derecho a estar allí. ¿Qué diría cuando se enterara? Tiré de la cadena y me levanté, preparándome mentalmente.


  Renee tenía un aspecto de mil demonios. Iba sin peinar y vestía como si hubiera elegido la ropa a oscuras. No era propio de ella, pero supongo que, cuando tu hijo sufre un accidente de tráfico, no estás como para coordinar tu atuendo. Tenía los ojos rojos e hinchados, pero me dedicó una pequeña sonrisa valiente y abrió los brazos hacia mí.


  No fui capaz.


  —Renee, hay algo que tengo que decirte.


  —Shh… Ya lo sé. Al menos, sé bastante —me interrumpió con tranquilidad—. Bryce me ha contado lo de vuestra pelea. Farell estaba con otra chica. Pero sé que todavía sientes cariño por él, y la verdad es que necesito tu apoyo ahora mismo.


  Me dejé caer entre sus brazos, la abracé con fuerza y me eché a llorar. Todo seguía siendo horrible, y estaba confundida y aterrorizada, pero el simple hecho de estar junto a ella ya me hacía sentir mejor.


  —¿Cómo está? —logré preguntar al fin.


  —Lo están operando —dijo, frotándome la espalda—. Me han dicho que tiene la columna vertebral destrozada. No sabemos exactamente lo que eso implicará a largo plazo, pero no será nada bueno. No sé qué pasará, Darcy, no lo sé… Me gustaría que vinieras a esperar con nosotros, eso sí. Creo que es lo que a Farell le gustaría.


  Sacudí la cabeza; se equivocaba. Farell no querría eso, en absoluto.


  —¿Sabes? Marcus y yo llevamos veinte años casados —susurró, aún abrazada a mí—. Es mucho tiempo. Llega un punto en el que aprendes que no puedes juzgar una relación por una sola cosa. La gente comete errores. Tienes que tenerlo todo en cuenta cuando evalúas al otro. Por favor, ven conmigo, Darcy. Puede que ahora mismo no quieras hacerlo por Farell, pero quizá quieras hacerlo por mí. Has sido como una hija durante el último año. Ayúdame a superar esto. Por favor…


  Asentí lentamente, y le dediqué la más cariñosa de mis sonrisas. ¿Qué otra opción tenía? Me lavé la cara y la seguí hacia la capilla.


  La intervención no terminó hasta las nueve de la mañana siguiente. Fue un éxito, en el sentido de que seguía con vida. No sabríamos nada sobre los daños cerebrales hasta que se despertara.


  Si se despertaba.


  Me quedé en el hospital con Renee y su marido hasta la tarde. Entonces Shanda vino a por mí.


  —Deja que te lleve a casa —dijo—. Necesitas ducharte y descansar.


  —¿Estarás bien? —le pregunté a Renee.


  Ella asintió, con mirada grave.


  —Ve, cariño. Duerme un poco —me dijo en voz baja—. Te llamaré, si hay novedades.


  Por suerte, Shanda pareció comprender que necesitaba un poco de tranquilidad, así que no me hizo preguntas mientras conducía. Llegamos al complejo de caravanas sobre las seis, y vi una moto estacionada frente a mi casa.


  Boonie.


  Estaba esperándome en el porche, con el rostro oculto por las sombras. Me bajé del vehículo y me acerqué a él.


  —Hola —dije.


  —Hola.


  Nos escudriñamos el uno al otro y, por primera vez, no me sentí atraída por él. No sentía nada en absoluto; estaba vacía. Agotada.


  Exhausta.


  —Me he enterado de lo de Allie —susurró—. Menuda mierda.


  —Sí —contesté, con un nudo en la garganta—. Farell también está bastante grave. No saben cuándo recuperará la conciencia, ni si volverá a andar. Supongo que es poco probable. Fue un accidente grave.


  —Has estado con su familia. ¿Qué significa eso?


  Me encogí de hombros. Ojalá supiera la respuesta.


  —No tengo ni idea —contesté en voz baja—. No sé qué pensar sobre todo esto. Estoy agotada…


  —¿Y nosotros?


  Sus ojos me atravesaron, negros como el carbón. Le escudriñé, recordando cómo me había sentido al tenerlo dentro. Fue fantástico. Lo mejor que había sentido jamás, sin duda alguna. Pero ¿significaba algo el hecho de que nos hubiéramos acostado? Boonie se había pasado por la piedra a la mitad de las alumnas del instituto a lo largo del último año.


  —Así que… ¿mañana te vas? —pregunté tras una larga pausa.


  Asintió.


  —Sí. Tengo que estar en el aeropuerto de Spokane a las cinco de la mañana.


  —Caray.


  —Necesitas dormir —dijo al fin.


  Parpadeé. Tenía razón.


  —¿Quieres entrar? —pregunté—. Mi padre está en casa, pero le dará igual.


  Lo más probable era que ni siquiera se percatara de su presencia. Entre las cervezas y las pastillas, se había convertido en un mueble más, desplomado frente al televisor. Boonie asintió, ofreciéndome la mano. La acepté y le guie hasta mi habitación, y nos dejamos caer juntos en mi cama. Me encantaría decir que pasamos la noche haciendo el amor dulcemente, o que estuvimos hablando y fue bello y especial. Pero lo cierto es que me dormí instantáneamente entre sus brazos y no me desperté hasta catorce horas más tarde.


  Dejó una nota, diciendo que me escribiría.


  Me duché y regresé al hospital.


  Cuatro días más tarde


  —Quiere hablar contigo en privado —me notificó Marcus, con el agotamiento reflejado en la mirada.


  Farell había estado sumido en un coma inducido desde el accidente, para permitir que su cerebro se recuperara. Lo despertaron por la mañana, pero yo tenía que trabajar, así que no pude estar presente. Vine al acabar mi turno, todavía con el uniforme puesto.


  Eché un vistazo a la puerta de la UCI y respiré hondo. Me sentía como una farsante, esperando en el hospital como si tuviera algún derecho a estar allí. Pero Renee parecía apreciar mi presencia, e incluso Marcus se alegraba de tenerme con ellos.


  Al principio no entendía ese vínculo. Pero Shanda me explicó que yo era algo más que alguien con quien compartir asiento en la sala de espera. Era una conexión directa, de carne y hueso, con su hijo.


  Era mucha presión que soportar.


  Cuando entré en la habitación de Farell, me pregunté por qué diablos me estaba obligando a pasar por semejante trago. Lo encontré tumbado en la cama. No parecía él mismo. Entre los hematomas, los tubos y los yesos, podría haber sido un personaje extra de cualquier serie de televisión.


  Abrió los ojos lentamente cuando me senté junto a él con sumo cuidado.


  —¿Darcy? —preguntó, en un susurro ronco y doloroso—. ¿De verdad estás aquí? He tenido un sueño…


  —Soy yo —dije, y los ojos se me llenaron de lágrimas.


  Mierda. Todavía sentía algo por él, cosa que ya había admitido durante mi estancia en el hospital. Supongo que era una de las pequeñas bromas que te gasta la vida. No se pueden apagar los sentimientos como si fueran una lámpara.


  —He hablado con Bryce… antes —farfulló—. No recuerdo la graduación en absoluto… ni el accidente. Papá me ha dicho que Allie ha muerto… —Le falló la voz—. Que conducía yo. La he matado, Darcy. Iba borracho.


  Carraspeé, parpadeando a toda velocidad.


  —Sí, eso es lo que pasó.


  —También me ha dicho que rompimos justo antes de que ocurriera. Dios… No recuerdo nada.


  Tomé un pañuelo y me sequé los ojos.


  —No hablemos de eso ahora.


  —No —dijo, y aunque hablaba con un hilo de voz, su mirada mostraba determinación—. Dímelo. Necesito saber lo que pasó. Nadie quiere contarme nada. Intentan protegerme, pero necesito saber qué hice.


  Suspiré y asentí.


  —Fuimos a la fiesta, eso ya lo sabes —empecé—. Habías bebido mucho. Estábamos todos disfrutando de la noche, y de repente te perdí la pista. Al final, me fui al bosque con Shanda para hacer un pis. Y allí… os encontramos a Allie y a ti manteniendo… relaciones sexuales.


  Pronunciar aquellas palabras me hizo daño.


  —Cuando volviste —proseguí, mirándolo de reojo— rompí contigo y me fui de la fiesta. Colby dice que seguiste bebiendo, y entonces Allie y tú os largasteis en el pickup de Greg Krafft y tuvisteis un accidente. Greg dice que intentó detenerte, pero que no le hiciste ni caso.


  Farell parpadeó, se le estaban enrojeciendo los ojos.


  —Lo siento, de verdad —susurró—. No sé qué pasó, Darcy. Dicen que lo más probable es que nunca llegue a recordar esa noche. No quería hacerle daño a Allie… Apenas la conocía. Y no se me ocurre ningún motivo por el que te pondría los cuernos. Te quiero. Y lo sabes.


  Las palabras quedaron suspendidas entre los dos. ¿Qué esperaba de mí?


  —Me acosté con Riley Boone —solté de repente, sintiendo un nudo en el estómago—. Después de que nos peleáramos, nos fuimos juntos y nos acostamos.


  Farell abrió los ojos de par en par, y vi dolor en ellos.


  —Supongo que no tengo derecho a quejarme —murmuró—. ¿Significa… significa eso que lo nuestro ha terminado?


  Sentí un pinchazo agridulce. Quería a Farell, o al menos eso pensaba.


  Pero tampoco podía dejar de pensar en Boonie.


  —No lo sé —dije al fin—. Boonie se ha alistado al Ejército. Dice que quiere mantener el contacto.


  Farell hizo una mueca.


  —Entonces, ¿qué somos?


  —No lo sé —susurré—. Supongo que tendremos que descubrirlo poco a poco.


  —Te quiero, Darcy. Vayan como vayan las cosas, quiero que sepas que no te mentí. Cometí un error, y no tengo ni idea de por qué lo hice. Nunca me perdonaré por la muerte de Allie.


  —¿Llevabas tiempo acostándote con ella? —pregunté casi en un susurro.


  Farell me sostuvo la mirada, con expresión de angustia. El silencio descendió entre los dos, remarcado solo por el zumbido de las máquinas.


  —¡No! —dijo demasiado enérgicamente. Se encogió de dolor—. Tú eres la única, Darcy. Eres la persona a la que amo. Pero ahora mismo tengo mucho miedo, joder.


  Intentó mover un brazo para tomar mi mano, con lágrimas en las mejillas. Inclinándome, entrelacé los dedos con los suyos.


  —Te están cuidando bien —susurré.


  —No importa —contestó, con la voz rota—. El médico ha dicho que lo más probable es que nunca vuelva a caminar. Se acabó, Darce. Todo. Mi vida termina aquí. Ya ni siquiera te tengo a ti… Lo he perdido todo.


  Su expresión era tan triste, tan desesperada… No podía dejarlo así. ¿Qué más daba que ya no fuéramos pareja? Podía ser su amiga, ¿no? Respiré hondo y le sonreí.


  —No es el fin, Farell. Te quiero y me importas. Las cosas han cambiado, y es difícil aceptarlo, pero no puedes rendirte, ¿de acuerdo? No es momento de abandonar.


  Me apretó la mano.


  —¿Me lo prometes? —dije, secándome las lágrimas con una mano.


  —Te lo prometo.


  20 de julio


  



  Querido Boonie:


  Me alegra oír que el entrenamiento está yendo tan bien. Aquí en Callup las cosas están muy raras. La gente me mira y cuchichea a mi paso. Se me había olvidado que también era así antes de que empezara a salir con Farell. Ahora no saben qué pensar. El mundo se volvió loco aquella noche, y las cosas siguen patas arriba. Quizá nunca volverán a arreglarse.


  Pienso mucho en el tiempo que pasamos juntos. Me da un poco de vergüenza escribir estas cosas, pero espero que sepas a qué me refiero si te digo que me gustaría que estuvieras aquí.


  Hay algo que tienes que saber: Renee Evans me ha pedido que me pase por su casa de vez en cuando para echarle una mano cuando a Farell le den el alta. Por lo visto, lo tendrán bajo arresto domiciliario o en libertad provisional (todavía están negociando los detalles), pero el juez es un viejo amigo de la familia, así que seguramente no irá a la cárcel. Creo que piensan que ya ha pagado por lo que hizo, puesto que ha quedado paralítico. De todos modos, ya sabes cómo funcionan estas cosas en el valle. He oído que le han pagado una buena suma a la familia de Allie, pero nadie sabe nada concreto.


  Espero que estés bien.


  Cuídate,


  



  Darcy


  * * *


  1 de octubre


  



  Querido Boonie:


  Espero que te encuentres mejor. Es una mierda que te hayas puesto enfermo, pero al menos has logrado terminar el entrenamiento básico, aunque me entristeció que no pudieras venir a Callup durante el permiso. De momento, el último curso del instituto no está mal. Renee me ha contratado para que la ayude a cuidar de Farell después de clase, de manera oficial. Ahora que ha empezado el curso, habría sido imposible mantener el trabajo y seguir ayudándola, así que hemos matado dos pájaros de un tiro. Tengo noticias oficiales: Farell no irá a la cárcel. Le ha caído un montón de tiempo en libertad provisional, tendrá que prestar servicios a la comunidad y todo eso. Está mejorando bastante. Va a todas partes en su silla de ruedas. Sus padres han adaptado la casa para que pueda llevar una vida normal.


  Pienso mucho en ti, y lamento que el teléfono no funcionara cuando intentaste llamar. Nos cortaron la línea porque mi padre estuvo haciendo un montón de llamadas y recibimos una factura altísima. Mis padres se metieron en una buena pelea. Supongo que no podremos hablar durante un tiempo, a no ser que me llames a casa de Farell. Pero quizá sería un poco raro, porque le conté lo nuestro.


  ¿Sabes ya si te darán permiso para Navidades? Sé que no te llevas muy bien con tu madre, pero me gustaría mucho verte.


  Resiste,


  



  Darcy


  * * *


  15 de enero


  



  Querido Boonie:


  Espero que tuvieras unas buenas vacaciones. Me siento un poco tonta escribiendo esto, pero ¿has recibido mis cartas? ¿He hecho algo para enfadarte? Quizá le di demasiada importancia a la noche que pasamos juntos… pero pensaba que mantendrías el contacto.


  Ahora sí que me siento tonta. Es obvio que has decidido no contestarme, y sé que a estas alturas te habrán dado permiso en un momento u otro. He oído que tu madre ha vuelto a Montana. ¿Es allí adonde fuiste?


  Espero que pasaras unas buenas Navidades. Mis padres me dieron una tarjeta regalo para comprar ropa, aunque no sé de dónde sacaron el dinero. Seguimos yendo algo justos desde que le redujeron las horas a mi madre. Mi sueldo hace falta en casa, así que la mayor parte de lo que gano se va en las facturas.


  A no ser que reciba noticias tuyas, voy a dejar de escribirte. Hace casi tres meses desde que recibí tu última carta. Todavía me queda algo de dignidad.


  Tu amiga (o al menos eso pensaba),


  



  Darcy


  ***


  10 de noviembre


  



  Querido Boonie:


  Me ha costado mucho decidirme a escribir esta carta, pero necesitaba decírtelo: voy a casarme. Seguramente pienses que me he vuelto loca, pero Farell ha cambiado mucho este último año y medio. Se ha vuelto más silencioso, aprecia el valor de la vida más que antes.


  Cuando estábamos en el instituto le quería, pero me engañó y… Bueno, ya lo sabes. Los dos hemos aprendido mucho desde entonces y, como dice Renee, no se puede juzgar a una persona por una sola acción. En cualquier caso, estoy segura de que no volverá a engañarme; al menos, no puede ponerme los cuernos igual que hizo con Allie. No debería entrar en más detalles, dudo que quieras saberlo, y además es íntimo.


  Lo que pretendo decir es que lo que tenemos es distinto a lo que esperaba de mi vida, pero es algo bueno. Soy feliz. Y espero que puedas alegrarte por mí.


  Y sí, ya sé que seguramente no leerás esto. No pasa nada, porque la verdad es que no lo estoy escribiendo para ti. Me hacía falta dejar esta parte de mi vida atrás.


  Estés donde estés, espero que seas feliz,


  



  Darcy


  Capítulo tres


  Coeur d’Alene, Idaho


  Hace once años


  Darcy


  —¿Puedes atender a un tipo que viene sin cita? —preguntó Kelly, asomando la cabeza por la puerta de la sala de personal. Levanté la vista de mi bol de fideos, esperando no tener uno asomando por la boca—. Es guapísimo. Lori está disponible, pero ha preguntado directamente por ti. Dice que alguien te ha recomendado. Quiere un masaje de ochenta minutos.


  Calculé mentalmente: una sesión tan larga me alteraría el horario, porque, en teoría, ocuparía dos turnos seguidos… Pero eso solo sería pertinente si tuviera clientes en esos turnos. Y ahora mismo no era el caso.


  —Claro, yo me ocupo —dije, limpiándome la cara y contemplando mi caldo de fideos con tristeza. No había tenido tiempo de comer, pero, en cualquier caso, el ramen tampoco acaba de contar como comida—. ¿Tiene cara de dejar buenas propinas?


  Se encogió de hombros.


  —Tiene cara de dios del sexo, y te pasarás un buen rato manoseándolo. ¿Qué más dan las propinas?


  Suspiré. Kelly y yo teníamos la misma edad, pero a veces me sentía como si le llevara varias décadas de ventaja. Claro, ella todavía vivía en casa de su madre y salía a bailar los fines de semana. Le gustaba recordarme que una chica bonita no necesita dinero para ir de fiesta, pues para eso están los hombres, para pagar las bebidas. Bueno, pagar las bebidas y, de vez en cuando, matar arañas.


  Yo prefería cubrir mis propios gastos, muchas gracias, y también era capaz de matar mis propias arañas.


  —Dame cinco minutos y enseguida estoy con él —dije—. Quiero repasar la sala primero.


  —Estupendo —contestó, guiñándome un ojo—. Así me da tiempo a sonsacarle el número de teléfono. Quizás esté libre esta noche y pueda venir con nosotras. Te recuerdo que hemos quedado a las diez en el Iron Horse. Y esta vez, ¡nada de excusas!


  Me hizo falta una buena dosis de autocontrol para evitar poner los ojos en blanco. Cinco minutos más tarde ya había comprobado que la sala estaba limpia, arreglé las sábanas en la camilla y encendí la calefacción. Una pequeña fuente borboteaba relajadamente sobre el armario del material, y una vela titilaba sobre la estantería de la esquina.


  Todo estaba listo.


  Recorrí el pasillo hacia la recepción, forcé una sonrisa profesional y frené en seco. Riley Boone esperaba sentado en la sala de espera, con una pierna apoyada tranquilamente sobre la otra rodilla y una sonrisa de satisfacción en su enorme cara de bobo atractivo.


  No me lo podía creer, joder.


  —¡Cuánto tiempo! —exclamó al verme, estirando las palabras—. ¿Cómo va todo, Darce? He oído que tienes un buen par de manos. Suaves y fuertes, y jamás se cansan antes de terminar…


  —Ni hablar —dije con firmeza, negando con la cabeza—. Kelly, es todo tuyo. No tengo tiempo para estas estupideces.


  —Pues yo creo que sí —dijo, con la mirada dura. Se levantó lentamente y caminó hacia mí, llenando la sala—. Tenemos un asunto pendiente.


  Tragué saliva y desvié la mirada hacia el chaleco de cuero que llevaba. Boonie se había unido a los Silver Mongrels en cuanto dejó el Ejército. Nunca había sido un tipo despreocupado, pero el tiempo que pasó en el Ejército lo había endurecido aún más. Lo volvió más mezquino. Si mezclábamos eso con su afiliación al club de moteros, de repente existía el potencial de que las cosas se pusieran feas.


  ¿Acaso Farell le debía dinero al club? Probablemente.


  Oh, no… Mierda.


  —De acuerdo, vamos —dije, con la voz temblorosa. Tiempo atrás, Boonie no me daba miedo. Cómo cambian las cosas—. Pasa por aquí. Sala tres.


  Kelly carraspeó, nerviosa.


  —Estaré aquí todo el rato —me susurró, discretamente—. Avísame si necesitas cualquier cosa, Darcy. Recuerda que ese cartel de la pared indica que nos reservamos el derecho de admisión —Le echó una mirada asesina a Boonie, recordándome por qué la quería tanto.


  ¿Era Boonie atractivo? Sin duda. Pero Kelly siempre pondría a sus amigas por delante de una cara bonita.


  «¡No prestes atención a su físico! Ya lo has visto y ya lo has probado. No terminó bien, ¿recuerdas?»


  —No pasa nada —le dije a mi amiga, aunque no las tenía todas conmigo—. Te portarás bien, ¿a que sí, Boonie?


  Me dedicó un gesto alzando la barbilla y supe que no tenía ni la más mínima intención de hacerme caso. Entonces entendí por qué me estaba esperando hoy. No tenía nada que ver con un masaje terapéutico. Mierda. ¿Cuánto tiempo tardaría en quitármelo de encima?


  —Por aquí —le indiqué, dejándole paso—. Es la tercera puerta a la izquierda.


  Hacía al menos tres meses que no lo veía. En alguna ocasión me había topado con él en Callup, pero siempre evitaba ir al pueblo desde que dejé a Farell.


  Mi nueva vida estaba aquí, en Coeur d’Alene, y me gustaba así.


  Boonie cruzó la puerta y echó a andar por el pasillo. No le miré el trasero a propósito, lo juro. Pero cuando pasó por delante de mí, no lo pude evitar. Los jeans le abrazaban los gruesos muslos, acunando un trasero de primera clase que nunca pude terminar de explorar. Redondo y atlético, ni demasiado grande ni demasiado plano. Si añadíamos los hombros anchos y el aura de autoridad que proyectaba, no existía ninguna mujer en el planeta que no ovulara espontáneamente al verle.


  Por desgracia, lo que cubría aquella espalda ancha y firme era un chaleco de cuero, con una calavera de minero y las palabras «Silver Mongrels MC», algo que lo identificaba como «alguien a evitar a toda costa».


  Todo el mundo sabía que los Silver Mongrels estaban metidos en asuntos turbios. De pequeña ya aprendí que cuando llegaban al complejo de caravanas para «hablar» con alguien, lo mejor era meterse en casa y fingir no haber visto ni oído nada. Si los dejabas en paz, no se metían contigo. Así que si Boonie decía que teníamos asuntos pendientes, solo podía significar una cosa.


  El tipo que pronto sería mi exmarido les debía más dinero de lo que pensaba.


  Aunque no debería sorprenderme. Farell pasaba la mayor parte del tiempo apostando, y ni siquiera Renee pudo seguir excusándole cuando nos embargaron el automóvil. Les mintió a sus padres tanto como a mí. Cuando ellos le dieron la espalda (después de que yo le dejara, que quede constancia), entró en pánico.


  Por primera vez en su vida, Farell Evans tenía que asumir plena responsabilidad de sus actos, y eso no le hacía ninguna gracia.


  Pero, a mí, todo ese asunto me traía sin cuidado. Estaba harta de sus estupideces. Lo único que tenía que hacer era convencer al club de que no había nada que ofrecerles. Boonie y yo fuimos amigos, tiempo atrás. Quizá podría lograr que se apiadara un poco de mí.


  Se adentró en la diminuta sala de masajes y le seguí, cerrando la puerta silenciosamente. Su presencia imponente llenaba el lugar. Verle aquí me resultaba tan antinatural… Estaba fuera de lugar. Boonie pertenecía a los bosques salvajes, o al menos allí donde una pelea podía estallar en cualquier momento. No en una salita pequeña, con luces tenues y velas de aromaterapia.


  Lo mejor sería afrontar los hechos directamente.


  —¿Cuánto dinero os debe? —pregunté, cruzándome de brazos. Boonie ladeó la cabeza, escudriñándome. El silencio cayó como una losa y tragué saliva—. Sea lo que sea, es problema suyo. Yo me fui de esa casa hace tres meses. Puede que todavía no hayamos firmado el divorcio, pero lo nuestro ha terminado del todo, y no tengo nada que ver con sus finanzas. Nunca compartimos cuenta bancaria, mi nombre no aparece en ninguna parte.


  —¿Qué te hace pensar que he venido a cobrar?


  Resoplé.


  —Ya, claro. Has venido por los masajes, ¿verdad? No me tomes el pelo, Boonie. Si el club quiere que Farell pague, me parece estupendo. Ve a decírselo a él. Yo no sé nada. Ni siquiera me llevé mi anillo de compromiso. Lo más probable es que ya lo haya empeñado.


  Boonie sacudió la cabeza, y su lenguaje corporal exhibía tensión acumulada y amenaza inminente.


  —No he venido a hablar de dinero. Pero has mencionado un asunto interesante.


  —¿Qué? —pregunté.


  La sala era demasiado pequeña. Estaba acostumbrada a que mis clientes se tumbaran en la camilla y me dejaran espacio. Yo tenía el control, el poder estaba en mis manos. Pero Boonie era demasiado alto, y me daba la sensación de que acaparaba más oxígeno del habitual.


  —Ya me había enterado de que lo habías dejado —dijo, de repente.


  —Ya… —contesté, confundida.


  —¿Por qué?


  —Porque es un imbécil y estaba hasta los cojones —exclamé, desviando la mirada.


  —¿Y qué pasó con eso de ocuparte de él? —preguntó, burlón—. Pensaba que era tu trabajo.


  Mierda. Menudo golpe bajo.


  —No era más que una niña —dije—. Pensaba que me necesitaba, que me quería. Quizá me amaba, a su manera, pero ya mucho tiempo de eso. Ahora lo único que hace es beber y apostar. En cualquier caso, al ritmo que lleva, estará muerto en un par de años, porque no hace caso a los médicos. Supongo que un día me desperté y comprendí que me había casado con mi padre. Tarde o temprano, a todos nos toca crecer.


  Me escudriñó, y sus mirada oscura era tan impenetrable como siempre.


  —Tuve que enterarme en un bar —dijo al final, en tono tirante.


  —¿De qué?


  —De que habías dejado a tu marido —dijo, escupiendo la última palabra—. Jake Preston y Chad Gunn estaban comentando las ganas que tenían de llevarte a la cama, ahora que volvías a estar libre.


  Tragué saliva, sintiendo náuseas. Al parecer, Callup no había cambiado. Gracias a Dios que ahora vivía en Coeur d’Alene.


  —Muy… halagador —conseguí decir—. Pero aún no sé qué tiene eso que ver con tu visita.


  Boonie me dedicó una sonrisa forzada.


  —Ahora estás haciéndote la difícil —dijo, con la voz grave.


  Una chispa de tensión me recorrió la columna vertebral y fue a parar directamente a mi sexo. Era una suerte que tuviera los brazos cruzados, porque sentía los pezones duros. ¿Y qué, si deseaba a Boonie? No era nada del otro mundo. Cualquier otra mujer que lo viera sentiría lo mismo.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


  «No, pero tienes fantasías al respecto», susurró el muy traidor de mi cerebro. Sí, porque eso salió de maravilla la última vez.


  —¿Es eso lo que quieres? Muy bien. Cuéntame, ¿qué masaje me recomiendas? —dijo abruptamente.


  Parpadeé, me había pillado desprevenida.


  —Bueno, el tratamiento depende del tipo de problemas que tengas. Podemos hacer lo que quieras, desde masajes de tejido profundo, a uno simple de relajación —dije. Tragué saliva y fruncí el ceño—. Escucha, Boonie… me parece una pésima idea. Si Farell no os debe dinero, creo que no deberías estar aquí.


  —¿Por qué no? —me provocó—. ¿Es que no quieres tocarme? Si es así, dímelo directamente. ¿Te supone un problema? Porque ya te digo ahora que para mí no lo es.


  Aquellas palabras deberían haberme cabreado de lo lindo. No estábamos en un salón de masajes baratos en el que se ofrecían finales felices. Por desgracia, escucharlo decir aquellas cosas solo sirvió para excitarme, lo cual me parecía profundamente injusto.


  Era el último hombre por el que tendría que sentirme atraída.


  Acababa de escapar de una relación terrible y, aunque no veía a Boonie a menudo, sabía demasiado sobre él. Me había criado en Callup, y los del pueblo siempre estábamos al día de lo que hacían los demás, nos gustara o no. Mi regreso a casa el año pasado había proporcionado una buena cantidad de cotilleos a las mujeres de The Breakfast Table.


  Según ellas, el tipo andaba más calenturiento que un gato callejero.


  «Mierda.» No debería estar recordando eso ahora mismo.


  —Soy una profesional, Boonie —le dije con firmeza—. Saldré al pasillo mientras te preparas. Desvístete como te parezca cómodo y túmbate bocabajo. Ponte la sábana encima. Volveré en un par de minutos.


  Salí, cerré la puerta y me apoyé contra esta. ¿Sería capaz de seguir adelante con este asunto? No estaba segura. Si hubiera sabido que pretendía que lo tocara de verdad, no le habría permitido entrar.


  Mentiroso.


  ¿Por qué no había engordado, o estaba calvo? Sí, de acuerdo, veintitrés años era pronto para empezar a perder pelo, pero la edad no había detenido la calvicie de Farell.


  Dios mío, ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Quizá si hubiera salido del hospital sin hablar con Renee la noche del accidente, las cosas habrían sido distintas.


  O tal vez no lo serían. Aunque yo hubiera sido libre, Boonie no podía decir lo mismo. Y ahora los Silver Mongrels lo ataban más que una mujer.


  —¿Estás bien? —preguntó Kelly, asomándose por la ventanita que comunicaba el pasillo con la recepción.


  «Dile que no eres capaz de hacerlo. Dile que no te encuentras bien, que estás mareada… cualquier cosa para librarte de tener que entrar en esa sala.»


  Pero solo llevaba medio año trabajando allí, y en los últimos tres meses Farell había estado dejándome mensajes horribles en el contestador. Aunque Gloria era paciente conmigo, ¿podía arriesgarme a causar más problemas? Porque echar de allí a Boonie montaría un escándalo, sin duda. No se limitaría a levantarse y a irse sin más.


  Boonie jamás aceptaba nada sin pelear.


  Llamé a la puerta con los nudillos y entré. El hombre que le dio una paliza a mi novio momentos antes de follarme sobre el sepulcro de un desconocido estaba tumbado bocabajo, contemplándome mientras me acercaba. A simple vista, la situación era del todo adecuada: la sábana lo cubría hasta media espalda, tal como tenía que ser. Podría ser un cliente más, como los cientos a los que había tratado desde que conseguí el título.


  Pero no lo era. Y nunca lo sería.


  Tragué saliva y posé mis manos en su espalda.


  —¿Estás cómodo?


  —Sí.


  —De acuerdo, tú relájate. Dime si la presión te parece adecuada, o si hay algún punto en el que te gustaría que me concentrara.


  Una vez más, las palabras eran las mismas que había pronunciado un millón de veces, pero, de algún modo, ahora sonaban distintas: sexuales.


  Por suerte, podía empezar con calma. Me apliqué loción en las manos y la extendí por sus hombros. Joder… Todos estos años recordé lo delicioso que fue su cuerpo. Sé que aquella noche iba algo borracha, y siempre pensé que quizá lo que ocurrió entre nosotros no fue más que un producto del alcohol, de la hoguera o de la adrenalina.


  Me equivocaba.


  Su piel, bajo las yemas de mis dedos, era suave y cálida, como seda sobre una capa de músculos sólidos. El corazón me dio un vuelco y me quedé inmóvil.


  —¿Estás bien? —preguntó en voz baja.


  Tragué saliva.


  —Sí. ¿Sientes mucha tensión?


  Las palabras flotaron entre los dos y reprimí una risita tonta. ¿Qué coño me pasaba?


  —No te reprimas, Darce —dijo al fin.


  Me hizo falta concentrar toda mi voluntad para lograr que mis manos volvieran a moverse. Empecé a calentarle la espalda con movimientos lentos y rítmicos, observando los tatuajes de los marines. Cada vez que rozaba su piel sentía aquel breve e increíble momento, cuando me apartó de la fiesta y me arrastró hacia la oscuridad. Todavía soñaba con ello. Y en ese momento me pregunté si él recordaba aquella noche. Perdimos el contacto tan rápido… Era obvio que había significado más para mí que para él.


  En el fondo no me sorprendía, supongo. Ni siquiera habíamos llegado a tener una cita. Solo un revolcón rápido. Uno de tantos en su vida.


  —¿Así que ahora vives en Coeur d’Alene? —preguntó, sacándome de mis especulaciones.


  —Así es —contesté, concentrándome en el ritmo de mis manos—. Me mudé hace tres meses. Me han dicho que el divorcio será fácil; no quiero nada de él.


  Las palabras salieron más bruscas de lo que había planeado, y sentí que se tensaba.


  —¿Te hizo daño?


  Mierda, ¿cómo podía responder a eso? Sopesé mi respuesta con cuidado y le masajeé el brazo.


  —Físicamente, no —dije al fin—. Pero aquel accidente… lo cambió.


  Boonie resopló y sus músculos se tensaron.


  —Según tus cartas, fue un cambio positivo.


  —¿Así que las leíste?


  —Claro que las leí, joder.


  «¿Y por qué no contestaste?»


  No pregunté, procedí hacia la parte inferior de su cuerpo. Tomé la sábana y la doblé por la mitad, hacia su espalda; en el proceso, mis dedos rozaron su nalga derecha. Siguiendo la técnica, la doblé hacia un lado, dejando sus costados descubiertos y colocando la tela entre sus piernas. Flexionó los músculos e inhaló bruscamente.


  Joder. Tenía los pezones duros y el deseo estaba anudándose en mi interior. Aquella extraña e intensa química que había entre los dos no había disminuido ni un ápice.


  Empecé a masajearle los pies, dándome permiso para disfrutar de la interacción entre la piel y los músculos mientras trabajaba. Para cuando alcancé la parte superior de sus muslos, los dos respirábamos más intensamente. Sentí una gota de sudor en la frente, y alcé la mano para enjugármela con el dorso.


  A pesar de la tensión que inundaba la sala (¿o quizá precisamente por eso?), Boonie permanecía completamente inmóvil. Empezaba a creer de verdad que todo esto no tenía nada que ver con el dinero, ni con Farell, ni con nuestro pasado.


  —¿Por qué has venido, Boonie? —pregunté en voz baja mientras ajustaba la sábana, pasando al otro lado.


  Se movió ligeramente, presionando las caderas contra la camilla. Sin pensarlo, le pasé la mano por la espalda. Una ligera capa de sudor cubría su piel.


  —¿Tienes demasiado calor? —pregunté, volviendo a mi actitud profesional—. Puedo bajar un poco la temperatura.


  —No servirá de nada —masculló.


  De acuerdo, pues. Volví a bajar las manos, deslizando los dedos sobre su trasero al colocar la sábana entre las piernas. La empujé un par de centímetros demasiado y rocé algo que solo podía ser una erección.


  Los dos nos quedamos inmóviles. Yo me sentí horrorizada y sorprendida. A los hombres les ocurría a veces, claro. Se trata de una función biológica básica, y yo era una profesional, proporcionando un servicio terapéutico. Al igual que las enfermeras, sabía que no debía tomármelo como algo personal.


  Pero esto era muy muy personal.


  Boonie se incorporó sobre los codos y se volvió para mirarme.


  —Agárrala del todo o aparta la mano —dijo—. Porque estoy a cinco segundos de tumbarte sobre la camilla.


  Me alejé de él con un respingo, dando un paso atrás. Nos miramos, con nuestro pasado muy presente.


  —Creo que deberías irte —logré murmurar—. No te cobraremos. Vete y ya está, Boonie. No puedo seguir con esto.


  Me dedicó una sonrisa lenta y voraz. Como un tiburón.


  —Farell le debe veinticinco mil al club. Pero es no es nada. También debe dinero a los Reapers. Se lo gasta más rápido de lo que los Evans pueden pagar. No terminará bien. Hasta ahora, he logrado que te dejen al margen, nena. Espero seguir siendo capaz.


  Tragué saliva ante aquella amenaza encubierta.


  —Es una pena —contesté, tras un largo silencio—. Pero no entiendo qué tiene eso que ver conmigo. Renee me daba una paga, y ese era el único dinero del que disponía yo. Tengo dos mil dólares ahorrados, y me costó tres años reunirlos. Es lo único que puedo daros. Podéis amenazarme todo lo que queráis, pero no puedo dar un dinero que no tengo.


  —No es tu dinero lo que quiero —replicó, con fuego en los ojos.


  Nos miramos, con un mundo entero de palabras aún no dichas.


  —¿Por qué dejaste de escribirme? —pregunté de repente.


  Había pasado años pensando en ello, ahora no perdía nada por preguntar.


  —Todas tus cartas estaban llenas de Farell —contestó Boonie, casi lamentándose—. Nunca decías nada acerca de nosotros. Entonces comprendí que no había un «nosotros»; al menos, no para ti. No soy masoquista, Darce. Joder, ¿crees que no veía lo que estaba pasando?


  —Me sentía culpable —susurré—. ¿No lo entiendes? Tú ya no estabas. Allá adonde fuera, la gente me miraba. Hablaban de mí, me acusaban de ser una zorra. Decían que el accidente fue culpa mía, porque nos habíamos peleado. Alguien nos vio juntos en la fiesta, ¿lo sabías? Nunca descubrí quién, pero el instituto entero se enteró. Le pegaste una paliza y luego echamos un polvo en una tumba mientras Allie moría. Esa era la historia. ¿Crees que fue fácil entrar en ese instituto cada mañana?


  Las palabras empezaron a fluir y no fui capaz de detenerlas. Era agradable soltarlo todo. La única persona con la que había hablado de todo esto era Shanda.


  Ella sabía perfectamente lo que se siente cuando te juzgan.


  —Solo fui capaz de aguantarlo porque Renee estaba de mi lado —continué, levantando la voz demasiado—. Me gustaba ayudarla. Se portó bien conmigo, Boonie. Siempre lo hizo. Me trataba como a una más de la familia, algo que a mí me hacía falta. Tenían una casa limpia, buena comida, escuchaban música agradable y hablaban los unos con los otros durante la cena. Tú te habías ido, Boonie. No tienes ni puta idea de a qué me enfrenté. ¿Y sabes qué? Realmente me gustaba ayudar a Farell. Me gustaba sentir que me necesitaba, porque a nadie más le importaba una mierda mi existencia. ¡Ni siquiera fuiste capaz de contestar a mis cartas, joder!


  La última frase prácticamente la grité, estaba temblando. Alguien llamó a la puerta.


  —¿Todo va bien, Darcy? —preguntó Kelly, en tono firme.


  Mantuve la mirada a Boonie.


  —Sí —contesté—. Todo va perfectamente.


  —De acuerdo, estoy aquí fuera —dijo, en tono escéptico—. Gloria no tiene ningún problema en pedirle a un cliente que se vaya si no es capaz de comportarse. Quizá deberías recordárselo al señor Boone.


  Boonie me retó con la mirada.


  —No tengo ningún problema, ahora mismo —dijo lentamente—. Pero si no terminas tú, terminaré yo.


  Hijo de puta.


  —Sé hacer mi trabajo —afirmé, haciendo que agachara la cabeza.


  Asintió, tumbándose de nuevo. Me puse más crema y me dirigí al muslo. Esta vez mis manos se movían con más determinación, con menos delicadeza. Me acababa de pedir que no me reprimiera, ¿no? Bueno, pues estaba a punto de descubrir que ya no era la niñita débil que conoció en Callup.


  Ahora mis manos eran fuertes, igual que el resto de mi persona.


  Boonie gruñó cuando le clavé los dedos, encontrando cada músculo. Quería que al día siguiente estuviera dolorido.


  —¿Es demasiada presión para ti? —pregunté después de diez minutos.


  Soltó una risa grave.


  —Aguantaré lo que me eches y más, Darce. Ya deberías saberlo.


  Tras eso, fue su voluntad contra la mía. No importaba con cuánta fuerza apaleara sus músculos. Se negaba a quejarse.


  —Date la vuelta —dije al fin, algo frustrada—. Yo te aguantaré la sábana.


  —No querrás que me tumbe de espaldas ahora mismo —dijo, empujando las caderas contra la camilla de manera libidinosa. Contemplé cómo apretaba los glúteos. Mensaje recibido, alto y claro.


  Maldita sea.


  —Bueno, puedo hacerte un masaje relajante en la espalda el tiempo que nos queda.


  —¿Darcy?


  —Dime.


  —Creo que es hora de acabar con esto —dijo, con la voz tirante.


  —Me parece lo mejor —dije rápidamente, sin tomarme ni un momento para regodearme—. Saldré al pasillo para que puedas vestirte. No hemos llegado a los ochenta minutos, así que le diré a Kelly que…


  —Siéntate —me interrumpió.


  No me lo estaba pidiendo. Mierda. Acerqué mi pequeño taburete con ruedas y me senté. Boonie se incorporó sobre los codos, de manera que quedamos a la misma altura. Por primera vez, su expresión se enterneció.


  —Renee Evans acudió a la ceremonia de graduación del entrenamiento básico —dijo pausadamente—. ¿Lo sabías?


  Sus palabras me dejaron anonadada.


  —¿Qué?


  —Vino a mi graduación —repitió poco a poco—. Al terminar, quiso hablar conmigo. Me dijo que estabas bien, pero que tu vida se había vuelto complicada. Habló de cómo es la gente, de cuánto estabas ayudando a su familia… Entonces me pidió que, si sentía el más mínimo cariño por ti, te dejara en paz.


  Me tambaleé sobre el taburete, intentando procesar lo que acababa de decir.


  —¿Por qué…? —pregunté—. ¿Por qué haría algo así?


  —Creo que intentaba protegerte —contestó lentamente—. Me prometió que ella cuidaría de ti, pero solo si dejaba de escribirte. En caso contrario, dejaría que te defendieras tú sola, a merced del pueblo entero. Así que dejé de escribir. No podía venir a apoyarte, ni siquiera eras mayor de edad… Me aseguró que tu vida se convertiría en un infierno. Sabía que tenía razón.


  Cada palabra era como un cuchillo, atravesándome.


  —¿Por eso no volviste a Callup?


  —Sí que volví —contestó—. El verano que terminaste el instituto. Te vi con Farell en el parque. Él, sentado en la silla de ruedas. Estabais haciendo una carrera. Los dos os reíais. Parecíais tan felices, Darcy. Yo no tenía nada que ofrecerte, y él lo tenía todo. Ni siquiera yo soy tan hijo de puta.


  Tragué saliva, escudriñando su expresión. Estaba diciendo la verdad, no me cabía duda. No podía creer que Renee hubiera hecho algo así. Incluso seguía siendo como una madre para mí. ¿Por qué?


  Para proteger a Farell, claro.


  Era su madre, antes que la mía.


  —Menuda puta mierda —susurré.


  —¿Fuiste feliz con él?


  Suspiré, deseando no haberme levantado de la cama aquella mañana. Aquello era demasiado. Todo era demasiado.


  —Al principio, quizá. No empezó a ponerse mal hasta que ya llevábamos un año casados. Sufre muchos dolores: los nervios dañados hacen que el dolor sea casi constante. Empezó a beber cada vez más, a tomar pastillas, una tras otra. Entonces empezó a apostar y las cosas se pusieron feas. Sus padres se gastaron más de seiscientos mil dólares pagando deudas, que yo sepa. Como te he dicho, se han negado a seguir ayudándolo.


  —No has llegado a contestarme. ¿Te hizo daño?


  —Nunca me puso una mano encima. Mi abogado dice que sufrí abusos verbales, signifique lo que signifique. Lo único que sé es que estaba muriendo por dentro. No quiero morir todavía, ni por fuera ni por dentro.


  Nos miramos el uno al otro, y entonces levantó la mano para limpiarme algo de la mejilla. Una lágrima. Ni siquiera me había percatado de estar llorando.


  —Quiero que seas mía, Darce —dijo, con el tono más intenso que he oído en mi vida—. Nunca he dejado de desearlo, ni un día. Te llevo en la sangre desde que éramos pequeños.


  Tragué saliva y cerré los ojos, desesperada por obtener un poco de espacio para poder pensar. Todo esto estaba resultando abrumador; que Boonie todavía quisiera estar conmigo, enterarme de que Renee había actuado a mis espaldas.


  Eso dolía. Había confiado en ella.


  Supongo que a esas alturas consideraba a la familia Evans capaz de cualquier cosa. Había un buen motivo por el que no había reclamado nada con el divorcio; los Evans no solo manejaban los hilos. También manejaban cadenas.


  —Todavía no estoy lista para una relación —dije, mirándolo de nuevo—. Por primera vez en mi vida soy libre. No estoy segura de querer perder la libertad tan rápido.


  La expresión de Boonie ensombreció.


  —Dame una oportunidad —dijo en voz baja—. Es lo único que te pido.


  —Me lo pensaré.


  Pasé el resto del día dándole vueltas a la conversación. Parte de mí quería llamar a la madre de Farell y exigirle una explicación: durante mucho tiempo había sido mi aliada, mi salvadora, incluso mi amiga.


  No podía creer que me hubiera hecho algo así.


  Aunque, claro, seguramente creía haber estado haciéndome un favor. Desde su punto de vista, era una muchacha pobre que había logrado una vida de ensueño al casarme con el heredero de una de las familias más notorias del valle. Yo ya había aprendido que no era tan fácil.


  No se puede comprar la felicidad.


  Cuando anocheció ya estaba cansada de tanto pensar, así que una noche de fiesta con Kelly y sus amigas sonaba perfecta. No conocía a sus amigas demasiado bien, pero habíamos salido un par de veces y todas eran simpáticas y divertidas. No solo eso, sino que había una feria gigantesca de automóviles en el centro. Miles de personas se arremolinaban en las calles para admirar los últimos modelos que desfilaban, lo cual significaba que mi futuro contendría música de la buena, alcohol barato y mucho bailoteo. ¿Y qué, si Boonie me tenía hecha un lío? Eso no significaba que no pudiera salir a divertirme. Mañana ya tendría tiempo de aclararme las ideas.


  Abrí una cerveza y me puse una minifalda y un conjunto de ropa interior sexi que me había regalado a mí misma para celebrar el divorcio. Le di el toque final al modelito con una camiseta escotada que me dejaba los hombros al descubierto y un par de sandalias de lo más monas. Tenía el pelo largo y suelto, el maquillaje a medio milímetro de ser demasiado exagerado, y estaba lista para la acción.


  Por desgracia todavía faltaban dos horas para encontrarme con las chicas, así que decidí acercarme al centro temprano. Encontré un sitio para sentarme en la acera de la avenida Sherman y me dediqué a contemplar los automóviles. A mi alrededor había niños pequeños saltando y gritando, mientras sus padres tomaban cervezas y discutían si sería Ford o Chevrolet la compañía que terminaría por dominar el mundo.


  El tiempo iba pasando, los niños desaparecieron y los jóvenes empezaron a llenar los bares. Era agradable estar en la calle. Tras el accidente, Farell siempre se mostraba reacio a ir a lugares con gente, así que siempre terminábamos encerrados en casa.


  El Iron Horse tenía un grupo tocando música en directo, y habían abierto las cristaleras, de manera que el bar parecía extenderse hacia la calle. Kelly ya estaba dentro cuando entré, acompañada de su amiga Cherise. Sabía que había más amigas en camino, pero llegarían más tarde. Tomamos una ronda de chupitos antes de irrumpir en la pista de baile, y para cuando dieron las doce, ya no era capaz de recordar por qué diablos había querido quedarme en casa.


  —¡Voy a por un vaso de agua! —le grité a Kelly en el oído, dando tumbos en dirección a la barra. Nos habíamos adueñado de una mesa en la esquina del fondo, pero llamar la atención de una camarera sería tarea imposible.


  —¡Pide una jarra para la mesa! —contestó, volviéndose hacia la pista. Me abrí paso por la multitud, intentando no tropezar. Había perdido la cuenta de las bebidas que había tomado. Más que muchas, pero no demasiadas. Todavía. Se me escapó una risa tonta al pensarlo. ¿Cuándo fue la última vez que había salido y me había dejado llevar?


  El bar estaba atestado de gente, claro. No era una sorpresa, precisamente, pero no me importaba esperar mi turno en la barra. Me venía bien relajarme un momento. Aunque estaba en buena forma, tanto baile me había dejado sin aliento y cubierta de sudor. Seguramente tenía un aspecto horroroso, pero me daba igual; no había venido en busca de hombres.


  A la mierda el romance. Estar soltera era la hostia.


  Decidí que eso es lo que debería decirle a Boonie. Quizás era guapo y tenía un buen rabo, pero no permitiría que un hombre me cortara las alas. ¡Ja!


  —¿Puedo invitarte a un trago? —preguntó un tipo que tenía al lado, y me volví para mirarlo.


  Era mono, debía de tener mi edad, quizás un poco más, con el pelo muy negro y los ojos verdes. Era el típico miembro de una hermandad universitaria, rebozado en capas de Abercrombie and Fitch. Kelly se enamoraría de él al instante.


  Abrí la boca para decirle que estaba casada, pero volví a cerrarla porque… ¡ya no lo estaba! Joder, eso sí que era una maravilla. De repente le sonreí como una tonta y me incliné hacia él.


  —No, pero gracias por preguntar.


  Me volví hacia la barra y me encontré con el camarero sonriendo ante nuestra pequeña conversación. Me encogí de hombros, intentando comunicar un mensaje general de «¿qué se le va a hacer?».


  —¿Me pones una jarra de agua, por favor?


  —Y una ronda de cócteles kamikazes —dijo una voz profunda a mis espaldas.


  Me quedé helada cuando un par de brazos fuertes descendieron sobre la barra a ambos lados de mi cintura.


  ¿Boonie?


  Llegaba a ver su reflejo en el espejo que había detrás del camarero. Dio un paso hacia mí, agobiándome y cubriéndome con su fuerte cuerpo. Entonces se inclinó, me apartó un mechón de pelo y me habló pegado a mi oreja.


  —Este tipo que tienes al lado te está mirando como si quisiera hincarte el diente —dijo—. ¿Le has dado algo que debiera ser mío?


  Me puse rígida, negándome a contestar mientras el camarero colocaba una bandeja llena de bebidas justo delante. Entonces me llevé una mano al bolsillo para pagar, porque, como ya he dicho, cubro mis propios gastos.


  Boonie me pasó un brazo por la cintura, frenando mi mano mientras le entregaba un fajo de billetes al camarero.


  —He sido yo el que ha pedido los kamikazes —me gruñó al oído—. ¿Qué coño te pasa?


  Olí el alcohol en su aliento y me pregunté con quién habría estado bebiendo. ¿Sería una mujer? Me volví en sus brazos para mirarle con el ceño fruncido.


  —He decidido quedarme soltera durante el resto de mi vida —anuncié grandiosamente—. Me da igual lo bueno que seas en el catre: no estoy interesada.


  Boonie me dedicó una sonrisa descarada y le dejó una propina al camarero.


  —¿Así que crees que soy bueno en la cama?


  —No seas imbécil —contesté, poniendo los ojos en banco.


  Oh, no. El gesto logró que me mareara. Me agarré a su brazo para no perder el equilibrio, preguntándome qué planeaba decir a continuación.


  —¿Cuál es vuestra mesa? —preguntó.


  Le miré mal.


  —Está llena —declaré—. No cabes.


  —Puedes sentarte en mi regazo.


  Resultó que lo de sentarme en su regazo no era broma. Kelly y las demás soltaron grititos de emoción al ver la bandeja de kamikazes, y el barullo solo aumentó cuando cinco hombretones con chalecos de los Silver Mongrels y los Reapers se unieron a nosotras.


  —¿Sabes qué? —farfulló Kelly, inclinándose hacia Boonie—. Esta tarde no me has caído demasiado bien. Incluso me he arrepentido de haberte dicho dónde estaríamos. Pero ahora me alegro.


  Me volví hacia ella.


  —¿Se lo has dicho tú? —pregunté—. ¡Pensaba que estabas de mi parte!


  —¡Lo siento! Ha sido antes de que te lo llevaras… ¿Recuerdas que te he dicho que intentaría sonsacarle el número de teléfono? ¡Y nos ha invitado a kamikazes! Es un buen tipo.


  Fruncí el ceño. No me gustaba nada que le hubiera sacado la información a mi amiga. Aunque, a decir verdad, lo más probable era que hubiera sido ella la que se la hubiera intentado sacar a él.


  «Se la ha sacado… ¡Ja!» Un ataque de risa tonta se apoderó de mí mientras intentaba hacerme con otro de los diminutos vasos.


  —¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó Boonie, y sus labios rozaron el borde de mi oreja. Me distrajo lo suficiente como para darle tiempo a agarrar mi vaso y dejarlo fuera de mi alcance, algo que me pareció muy injusto. Entonces su mano empezó a recorrer mi muslo por debajo de la mesa y se me olvidó el alcohol.


  —Kelly te la ha sacado —dije, estallando en carcajadas de nuevo.


  Boonie soltó una risotada grave.


  —Darce, eres guapísima, pero no tengo ni puta idea de lo que estás hablando.


  Recosté la cabeza en su hombro y sonreí. Joder, qué atractivo era. A Kelly se le escapó un grito cuando uno de los moteros la tomó de la mano y se la llevó a la pista de baile.


  —¿Quieres bailar? —preguntó Boonie. Asentí, sonriendo descaradamente—. Asumo que ya se te ha pasado el cabreo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué cabreo?


  —Antes, en la barra. Has puesto cara de oler mierda cuando me has visto. Me preguntaba qué estaba ocurriendo en esa cabecita tuya.


  Volví a fruncir el ceño, intentando acordarme. Ah, sí. Ya no estaba casada. Algo bastante fabuloso.


  —Me gusta estar soltera —le comuniqué—. Me gusta que nadie me diga lo que tengo que hacer. Si intentas darme órdenes, me voy a cabrear.


  Boonie se echó a reír y se acercó más.


  —Nena, yo no soy Farell.


  Me moví un poco sobre su regazo, sintiendo el bulto de su pene bajo mis nalgas. Una oleada de deseo ardiente me recorrió entera, y mi boca borracha empezó a hablar antes de que mi cerebro tuviera oportunidad de colaborar.


  —La última vez que tuve un pene dentro fue contigo, en el cementerio —dije, intentando concentrarme en su rostro. Por desgracia, la sala había empezado a dar vueltas, complicando la situación. Qué duro. ¡Ja! ¿Duro? Me gustan las cosas duras—. A Farell no se le levantó después del accidente. Seguimos jugueteando, y me estimulaba de otras maneras, pero incluso eso desapareció de nuestra vida el último año.


  —Por el amor de Dios… —gruñó, obligándome a volverme hacia él. Su mano se enredó en mi pelo y de repente estaba besándome con furia, explorando mi boca con la lengua. Su rabo se endureció como una roca, y yo me contoneé alegremente porque un cosquilleo me recorría entera… ¡Yuju!


  Después de eso, las cosas se pusieron algo borrosas.


  Sé que bailamos durante mucho rato. Nos besamos apasionadamente, lo cual era estupendo, porque después de cada sesión le recordaba que estaba absolutamente convencida de no querer una nueva relación.


  Boonie asentía, sonreía y volvía a besarme.


  La presencia de los otros moteros era lo único de lo que no estaba disfrutando. Ahora que sabía cuánto dinero les debía Farell, me daba un poco de miedo que me preguntaran por esos asuntos. Por suerte, estaban ocupados intentando convencer a Kelly y a sus amigas para que siguieran la fiesta en la sede del club, así que a mí no me hacían ni caso.


  Para cuando la barra anunció que iban a dejar de servir bebidas, estaba agotada, muerta de hambre y a cien.


  Fue entonces cuando Kelly se levantó y nos informó de que necesitábamos «ir a empolvarnos la nariz». Desfilamos hacia los aseos en tropel, entre risitas tontas y dando tumbos. Nos turnamos para usar el asqueroso retrete, y Kelly organizó una votación.


  —¿Qué hacemos ahora, chicas: vamos a la fiesta de los moteros o seguimos a nuestro aire?


  Fruncí el ceño ante el espejo y puse cara de pez. Glup. Glup. Qué gracia… Un griterío repentino y a todo volumen se abrió paso por mi cerebro alcoholizado y parpadeé. No se trataba de un griterío alegre, propio de gente saliendo de fiesta. Era un tumulto que decía: «¡Mierda! ¡Algo va mal de verdad!».


  —¿Qué coño…? —preguntó Kelly, mientras intercambiábamos miradas con los ojos abiertos de par en par.


  Me acerqué a la puerta cautelosamente y la abrí un poco. La gente corría por el pasillo en dirección a la salida de emergencia. Aquello no podía significar nada bueno.


  —Tenemos que salir de aquí —le dije.


  Alguien empujó la puerta y retrocedí: era Boonie, con expresión seria.


  —¡Vamos, en marcha! —nos dijo. Me agarró por la muñeca y me arrastró al pasillo.


  El resto de muchachas nos siguieron, y los demás moteros se unieron a nosotras mientras nos adentrábamos en la marea de gente. Todavía no tenía ni idea acerca de lo que estaba pasando. Tras unos largos y confusos minutos en la multitud, salimos a un callejón y vi luces azules reflejadas por todas partes.


  —Mierda —dijo Boonie, tirando de mí para agarrarme con más fuerza


  Y fue una suerte que lo hiciera porque a nuestro alrededor la gente se empujaba y caía. Oí que alguien gritaba por un altavoz, pero no lograba entender las palabras.


  Empezamos a seguir los muros del edificio, hacia la parte trasera, intentando alejarnos de la multitud. En la distancia, oía el rugido de la gente, más gritos. No veía a Kelly por ninguna parte. Lo cierto era que solo veía a desconocidos corriendo en todas las direcciones, con el pánico escrito en la cara.


  Tras una espera que duró una eternidad, alcanzamos el final del callejón e irrumpimos en la calle corriendo. Fue entonces cuando vi la hilera de policías, cargados con el equipo antidisturbios y armados con escudos de plástico. Gritaban algo…


  —¡Retrocedan!


  —Mierda —dijo Boonie, mirando a su alrededor.


  De repente, una roca voló por encima de nuestras cabezas e impactó contra un policía. A continuación, una botella de cristal estalló contra un escudo. La línea policial flaqueó, y uno de los agentes abandonó la formación con la porra en alto para agredir a un hombre que, a su juicio, se había acercado demasiado. De repente el resto de policías también se liaron a porrazos, y la multitud enloqueció. La masa de gente intentó retroceder, pero no había sitio para huir: el muro de personas que teníamos detrás no hacía más que empujar hacia delante. Sentí que me soltaba de Boonie.


  —¡Boonie! —gritó un hombre. Me volví y distinguí a uno de sus amigos moteros haciéndonos señas. Se abrió paso a través de la multitud, acercándose a nosotros. Boonie me levantó a peso y me colocó sobre su hombro antes de ponerse en marcha para reunirse con su amigo. La gente arrojaba piedras con más furia, y la policía continuaba su ataque.


  «¿¡Qué coño es esto!? ¡En Coeur d’Alene no pasan estas cosas!»


  La multitud menguaba y aumentaba a nuestro alrededor, hasta que Boonie consiguió liberarse, y entonces echamos a correr por la avenida Lakeside y nos adentramos en un barrio que quedaba al norte de la ciudad. No éramos los únicos que huíamos: por todas partes había gente corriendo calle arriba, gritando y llorando. Nunca había visto nada parecido.


  —¿Estás bien? —preguntó Boonie, devolviéndome al suelo.


  Asentí.


  —Los demás ya se han ido —contestó su amigo.


  —Gracias, hermano —dijo Boonie.


  Lo miré, fijándome en los parches de los Silver Mongrels. Comprendí que este hombre se había adentrado en una revuelta violenta para guiarnos hasta un lugar seguro. No me extrañaba que Boonie lo considerara un hermano. Creo que esa fue la primera vez que atisbé que el club era algo más que un grupo de criminales.


  —Gracias —le dije, y el hombre me dedicó una sonrisa dentuda. Fue entonces cuando me percaté de la sangre que le goteaba por la frente—. ¿Te has hecho daño?


  —No te preocupes —dijo, limpiándose con la mano—. Uno de los polis me ha dado, pero le he devuelto el favor.


  La luz repentina y brillante de un foco me cegó.


  —Permanezcan donde están —dijo alguien a través de un altavoz.


  —¡Vámonos! —gritó el amigo de Boonie.


  Diez minutos más tarde Boonie y yo habíamos aflojado el paso y caminábamos por Fifth Street. No tenía ni idea del paradero de sus amigos, ni de Kelly.


  —¿Crees que tus amigos se han llevado a las chicas con ellos? —le pregunté mientras nos deteníamos para apoyarnos en una valla de madera a recuperar el aliento. Al menos ya no me sentía borracha. Demasiada adrenalina…


  —Sí, seguro que están bien —dijo, frotándose la nuca—. Lo hemos organizado antes de venir a buscaros. Joder. No me malinterpretes, pero cada vez que te beso, algo gordo estalla. Empiezo a pensar que nos han echado un mal de ojo.


  Lo miré y comprendí que tenía razón. Primero, el incendio de la mina; luego, el accidente de Farell… Y ahora, lo que fuera que estaba ocurriendo.


  —Mierda. ¿Qué crees que pasará si llegamos a una segunda cita?


  Se me quedó mirando, se le escapó una sonrisa y estalló en carcajadas. Su risa era contagiosa, y ambos terminamos con lágrimas en los ojos de tanto reír.


  —Sabe Dios, joder —admitió al fin—. El apocalipsis, o algo parecido.


  Me puse seria de nuevo, frunciendo el ceño. Hablaba en broma, claro, pero no le faltaba razón. Era cierto que pasaban cosas malas cada vez que nos juntábamos.


  —Quizá deberíamos olvidarnos de lo nuestro, por el bien de la humanidad.


  —Ni hablar —dijo, tirando de mí para darme un beso.


  Aumentó la temperatura de mi cuerpo, y supongo que no estaba tan sobria como pensaba, porque no sentía ninguna inhibición.


  Un vehículo pasó junto a nosotros a toda velocidad y alguien gritó por la ventanilla.


  —¡La poli viene hacia aquí!


  Boonie me soltó repentinamente. Calle abajo, vi destellos azules.


  —¡No me jodas! —exclamó, mirando a su alrededor—. Por aquí.


  Lo seguí por el callejón tras la valla. Tenía una portezuela, pero estaba cerrada. Aquello no representaba un problema para él: apoyó las manos sobre el cercado, se dio impulso y saltó al otro lado. A los pocos segundos, abrió la portezuela desde dentro. La crucé corriendo un instante antes de que el automóvil de la policía apareciera por la esquina del callejón. Boonie cerró la puerta de golpe a mis espaldas y ambos nos apoyamos contra la madera, respirando con dificultad.


  —¿Nos están buscando? —pregunté, confundida.


  —Lo dudo. O sea, el club siempre es un objetivo, pero creo que solo quieren despejar el centro.


  —¿Qué coño ha pasado? ¿Has visto algo?


  —Sí —dijo—. Había un motero frente al bar. Los policías estaban metiéndose con él, y algunos han empezado a discutir con ellos. Cuando he comprendido lo que estaba ocurriendo, el motero ya se había largado. No termino de entender cómo esa refriega se ha convertido en una revuelta.


  Le eché una mirada acusatoria.


  —¿Era uno de tus amigos?


  —No. Nunca lo había visto antes, no llevaba colores. Todo ha ocurrido muy rápido. Creo que la poli ha entrado en pánico.


  Al otro lado de la valla asomaron más luces azules. Oímos el automóvil de la policía entrar en el callejón y detenerse; las luces se apagaron. Oí el crepitar de su emisora. Habían aparcado ahí. Mierda.


  —¿Ahora, qué? —susurré—. Me temo que estamos atrapados.


  Boonie sacudió la cabeza y se llevó un dedo a los labios, pero era demasiado tarde.


  —¿Has oído eso? —preguntó una voz.


  De repente, el haz de una linterna iluminó el otro lado de la valla; finas líneas de luz se filtraban por las rendijas. Ahogué un grito. En un instante, Boonie me agarró y me cubrió la boca con la mano.


  —Ayúdame a subir —dijo otro hombre—. Voy a echar un vistazo por encima de la valla, a ver qué encuentro.


  Boonie me destapó la boca, sosteniéndome la mirada significativamente. Mientras los policías maniobraban a pocos centímetros de nosotros, hizo un gesto de cabeza para indicar un sitio a mis espaldas. Al volverme, encontré un arbusto de lilas enorme, lo suficientemente grande para ocultarnos a los dos… Asumiendo que lo alcanzáramos a tiempo.


  Por suerte, no era la primera vez que nos encontrábamos en una situación similar. No con la policía, claro; pero de niños habíamos tenido una enemiga mucho más temible: la abuela Blackthorne. Dos veces a la semana horneaba pan para su familia y lo dejaba en el porche trasero para que se enfriara. También sacaba galletas, magdalenas e incluso tartas.


  Mirando atrás, era obvio que los dejaba para los niños del complejo de caravanas. La mayor parte de nosotros no pasábamos hambre (al menos durante el curso escolar, cuando disponíamos de comidas gratis en el colegio), pero mucho de lo que comíamos era mierda empaquetada de oferta. Poco después de la riña del gusano, Boonie me consideró merecedora de unirme a su grupo de asalto. Puesto que era pequeña y adorable, servía de cebo. Recogía un puñado de flores silvestres y llamaba a la puerta de la abuela Blackthorne. Tras unos minutos (era algo dura de oído), la anciana abría y yo le ofrecía el ramillete, con mi mejor sonrisa inocente y ceceando, y le contaba que me encantaban las rosas de su jardín.


  Mi trabajo consistía en entretenerla durante tanto tiempo como fuera posible, mientras Boonie y los muchachos iban al asalto de los dulces. Yo esperaba su señal para despedirme, largarme y disfrutar de mi parte del botín.


  Nunca nos descubrió (o eso pensábamos), pero no importaba cuánta comida le arrebatáramos; siempre ponía más. Por el camino desarrollamos un método de comunicación complejísimo que consistía en gestos de mano, guiños y cualquier cosa que se nos ocurriera, porque nunca se sabía lo que podía ocurrir durante un peligrosísimo asalto a la abuela Blackthorne.


  Ahora, Boonie me guiñó el ojo dos veces, con un aire de complicidad.


  «Retrocede.»


  Los policías hablaban de nuevo, y entonces oí que la linterna golpeaba la madera. Asentí, comunicando mi comprensión, y retrocedí dos pasos, siguiendo las indicaciones de Boonie. Me tomó las dos manos y nos agachamos. Segundos más tarde, estaba a salvo, acurrucada en silencio bajo el arbusto. Boonie me siguió, gateando sobre mi cuerpo en el último momento.


  Tras él, a través de las hojas, vi que el poli asomaba por encima de la valla, usando la linterna para iluminar el jardín. Boonie me miró; su cuerpo era pesado, pero nos mantuvimos perfectamente inmóviles.


  —¿Ves algo? —le preguntó el policía a su compañero.


  —No. Parece despejado.


  El agente gruñó al bajar de nuevo, volví a oír la radio. Me percaté con más claridad del peso de Boonie, que me inmovilizaba en la oscuridad. Sus piernas se enredaban con las mías, recordándome a aquella tarde en el bosque junto al complejo de caravanas.


  Entonces también sentí su peso sobre mí. Ahora sus caderas cubrían las mías, y su boca me encontró.


  Quise protestar (los polis estaba a pocos metros de distancia), pero no me dio tiempo. Me mordisqueó el labio y, cuando abrí la boca para suspirar, su lengua se adentró en mi boca. La cabeza empezó a darme vueltas mientras me besaba, aprovechándose del hecho de que no podía arriesgarme a emitir ningún sonido.


  Cuando su mano recorrió mi costado y se deslizó entre los dos hasta alcanzar mi muslo, empecé a ponerme nerviosa. Cuando me apartó una pierna para presionar la pelvis contra mí, sentí algo parecido al pánico. Era consciente de que había muy pocas cosas que Boonie no se atreviera a hacer.


  ¿Hasta dónde llegaría?


  Más lejos de lo que me resultaba cómodo. Su rabo empujó la suavidad entre mis piernas y, como siempre, la química entre los dos fue instantánea y arrebatadora. Cambió de postura, frotando el miembro duro contra mi clítoris. Durante largos minutos se dedicó a mover las caderas lentamente, empujándome contra la tierra en silencio, mientras el fuego me recorría la espalda.


  Quería frenarlo, pero no podía; Boonie ya estaba actuando como un inconsciente, como un loco. Hiciera lo que hiciese, me arriesgaría a hacer ruido. Aunque, claro, la policía no tenía motivos para arrestarnos. No tenía motivos legítimos, en cualquier caso.


  Pero media hora antes había visto a la policía pegando a la gente con porras, gente como yo… Y delante de testigos. ¿Qué harían aquí, en la oscuridad, lejos de la mirada del público?


  Boonie se incorporó sobre un brazo, sin liberar mis labios, y agarró el borde de mi camiseta. Entonces encontró mi pezón izquierdo, y se dedicó a pellizcármelo ligeramente al ritmo que marcaban sus caderas.


  Oímos pasos cuando un grupo de gente pasó corriendo, y los policías que habían aparcado junto a la valla fueron a por ellos. Alguien gritó. No podía moverme, no podía pensar, no podía hacer nada. Boonie no se sentía tan cohibido.


  Aprovechando la distracción, levantó las caderas y se desabrochó los pantalones. Entonces me levantó la falda y noté tierra del suelo contra el trasero.


  Joder, nunca más volvería a ponerme una falda. Segundos más tarde, sus dedos se deslizaron en mi interior, y me avergüenza admitir que ya estaba de lo más húmeda. De acuerdo, tendría que dejar de vestir faldas e invertir en bragas de abuela, porque estos tangas no me protegían de nada.


  Su pulgar encontró mi clítoris mientras sus dedos me estimulaban el punto G. Arqueé la espalda, y habría gemido, de no ser porque volvió a cubrirme la boca con la suya, tragándose el sonido.


  Sobre nosotros, luces azules; al otro lado de la valla, gente gritando. Apenas me di cuenta, porque Boonie retiró la mano, se agarró el rabo y enfiló mi entrada. Entonces me penetró con fuerza.


  Mirando atrás, es difícil acordarse de los detalles. Sé que el caos parecía estar alejándose de nosotros, pero todavía alcanzaba a oír la radio de la policía al otro lado de la valla. Sus movimientos eran fluidos y regulares, por no decir tan terriblemente lentos que eran una tortura. Metí las manos bajo sus pantalones y le agarré las nalgas, intentando que aumentara la velocidad. No me hizo ni caso, y mantuvo esa lentitud mientras más personas corrían por el callejón. La química que había entre los dos siempre había sido una locura, pero esta vez era explosiva; cuando llegué al orgasmo, tuvo que cubrirme la boca con la mano para evitar que me oyeran. Salió en el último momento, derramándose sobre mi vientre mientras en mi cabeza todavía estallaban fuegos artificiales.


  Entonces cambió de postura, de manera que los dos quedamos tumbados en el suelo de costado. Me atrajo hacia sí, acariciándome el pelo mientras el ruido a nuestro alrededor iba desapareciendo. Solo estábamos él y yo, unidos en nuestro mundo privado.


  Cualquiera diría que la adrenalina habría bastado para tenerme despierta toda la noche, pero, al parecer, no bastó para contrarrestar el sexo y el alcohol. En algún momento me quedé adormecida, pese a las luces y a los ruidos.


  Boonie me despertó con un beso, levantando una rodilla y colocándola entre mis piernas. Me retorcí contra él, inquieta.


  Entonces una rama me pinchó el trasero y recordé dónde estábamos.


  —¿Qué coño ha pasado? —pregunté, en un susurro.


  —Creo que ha sido una revuelta. Aunque todavía no entiendo cómo ha empezado. Que yo sepa, aquí nunca ha ocurrido nada así.


  Me estremecí y Boonie me abrazó con más fuerza, frotándome la espalda.


  —Menuda mierda.


  —No me digas —dijo. Y me distrajo con otro beso. Empujé contra su pierna y comprendí que todavía tenía la falda en la cintura.


  Estaba teniendo una noche un poco zorra.


  —Esto… No sé si… —empecé, pero me interrumpió.


  —No te lo pienses demasiado, o terminará mal para los dos. Concéntrate en esto: cada vez que nos juntamos, hay algún desastre. Esta vez, nos ha pasado de largo. Quizá significa que ya nos hemos librado del mal de ojo.


  Fruncí el ceño e hice una mueca cuando un dolor agudo me atravesó el cerebro.


  —¿Resaca? —preguntó. Asentí—. Necesitas un café y algo de comer.


  —Y una ducha.


  —Estupendo —dijo—. Todo esto son cosas que podemos encontrar en casa de mi amigo. No está lejos, a diez minutos andando.


  A veces sientes vergüenza al volver a casa por la mañana tras una noche de fiesta, y luego está lo de ese día. Creo que cuando apareces después de una revuelta, cubierta de polvo, hojarasca y semen reseco, deberías ganarte un diploma. Has alcanzado otro nivel.


  Vimos algunos vehículos de la policía por el camino, pero las cosas parecían haberse calmado. Las primeras luces iluminaban el cielo. Si no hubiera presenciado lo ocurrido, jamás habría creído que horas antes había gente pegándose por las calles.


  La casa del amigo de Boonie no era más que un apartamento sobre un garaje. Cuando entramos, lo primero que vi fue a Kelly dormida en un sofá. Bueno, estaba encima de un tipo que dormía en el sofá: el mismo que nos había ayudado a escapar de la multitud enloquecida.


  Abrió los ojos por un instante y los volvió a cerrar. Había más gente tirada en el salón, pero al menos el baño estaba vacío. Seguí a Boonie al otro lado de la puerta de madera, y fruncí el ceño cuando vi que se quitaba el chaleco.


  —¿No deberíamos ducharnos por separado?


  Sacudió la cabeza.


  —Ni hablar. Mira lo que me ha costado tenerte para mí solo. Si te dejo sola diez minutos puede que vayas y te cases con otro.


  Supongo que lo dijo en broma.


  —Boonie, hablaba en serio cuando te dije que no estoy lista para otra relación. Ni siquiera hemos formalizado el divorcio. No puedo lidiar con algo nuevo.


  Se quitó el chaleco y lo colgó con cuidado de una percha. Se agarró los bordes de la camiseta.


  —Lo comprendo —dijo, quitándosela. Me quedé contemplando su pecho desnudo. Joder, menuda obra de arte…—. Pero lo que hay entre nosotros no es nada nuevo, Darce. Siempre ha estado ahí. He tenido que renunciar a ti dos veces. No lo haré una tercera.


  Comprendí que tenía razón. Siempre había existido algo entre los dos. Y no solo en lo que al sexo se refería. De niños siempre me había protegido… Bueno, me había protegido de todo menos de sí mismo. Se peleó con Farell por mí, e incluso cuando dejó de escribirme, había pensado que me estaba haciendo un favor.


  Esto no era nada nuevo.


  —No estoy dispuesta a abandonar lo que he conseguido —insistí, negándome a rendirme. Ya me había rendido demasiadas veces, ante Farell—. He dedicado toda mi vida a otras personas. Este es mi momento. No pienso negármelo, ni siquiera por ti.


  —¿Que sea «tu momento» significa que piensas acostarte con otros hombres?


  Me froté el estómago. Un escalofrío me recorrió al recordar cómo me había sentido al tenerlo dentro, en lo más hondo. ¿Podría imaginarme lo mismo con otro hombre?


  La verdad era que no.


  —No, pero tampoco significa que vaya a volver a Callup y a abandonar mi vida profesional. Algún día quiero ser la dueña de mi propio spa; uno de esos lugares a los que la gente acude para que les corten el pelo, les hagan la manicura, masajes y todo eso.


  —Me parece perfecto, siempre que no tengas que hacerme la manicura a mí también —dijo, encogiéndose de hombros—. Pero quiero más masajes de esos que das, sin duda. Y no me importaría recibir un final feliz.


  —No tiene gracia —espeté—. Soy una profesional, Boonie. Ayudo a gente que padece dolores. Deberías respetarlo.


  La sonrisa se desvaneció de su rostro y me tomó de las manos, tirando de mí.


  —No era más que una broma, Darce —repuso—. No me hace falta que renuncies a tus sueños. Joder, yo también tengo una vida propia. Lo último que quiero es tenerte en casa, quejándote y dependiendo de mí. Mi madre era así. Una mierda. Lo único que quiero saber es que al caer la noche estarás en mi cama.


  Me apoyé en él, reposando la cabeza contra su pecho.


  —Creo que eso soy capaz de aceptarlo. Pero nada de revueltas, ¿de acuerdo? Tengo el trasero cubierto de arañazos. De ahora en adelante, solo tranquilidad.


  —No hay problema.


  De repente, alguien llamó a la puerta con energía.


  —¡Boonie, sal de ahí! —gritó su amigo—. Acaba de pasar algo increíble.


  Boonie se apartó, pasándose una mano por el pelo en gesto de frustración.


  —Creo que tendremos que aburrirnos otro día —murmuró. Suspiré, comprendiendo que debería ir acostumbrándome.


  —Estamos malditos, está claro.


  Boonie sacudió la cabeza y me dio un beso rápido en la nariz.


  —Solo tenemos una pequeña discapacidad, en lo que a la normalidad se refiere. Saldrá bien.


  Lo envolví en mis brazos, lo apreté fuerte y lo solté. Más me valía acostumbrarme a esa vida. Al fin y al cabo, el aburrimiento está sobrevalorado, ¿no?


  NOTA DE LA AUTORA: Muchos de mis libros muestran a personajes cocinando, con lo cual, a menudo recibo peticiones de los lectores para que comparta las recetas.


  En Silver Valley crecen arándanos silvestres y forman una parte importante de la cultura local. Son difíciles de encontrar y se tarda mucho en conseguir una buena cantidad, así que las tartas de arándanos se consideran un capricho especial y poco habitual. Esta receta apareció en mi libro Maldito Silver. Por cierto, al cocinar no suelo medir los ingredientes con exactitud: quien avisa no es traidor.


  Tarta de arándanos de Becca


  Ingredientes:


  



  — 1 masa de base para tartas con tapa (preparada en casa o comprada).


  — 600-700 g de arándanos (o pueden incluir otros frutos del bosque si no tienen suficientes).


  — Una cucharada de tapioca instantánea.


  — 130-160 g de azúcar (¡a ojo! Aumenten o disminuyan la cantidad sin miedo, según su gusto personal).


  — 2 o 3 cucharadas de zumo de naranja natural.


  — 1 clara de huevo.


  — 1 cucharada de agua fría.


  — Helado de vainilla.


  



  Preparación:


  



  Precalentamos el horno a 200 °C.


  Mezclamos unos 130 g de arándanos, el azúcar y el zumo de naranja en un cazo. Calentamos hasta que el azúcar se deshace y los arándanos empiezan a romperse, convirtiéndose en un líquido espeso. Mientras dejamos que se enfríe un poco, echamos el resto de los arándanos en un bol, añadimos la tapioca y mezclamos con cuidado con una cuchara. Poco a poco añadimos los arándanos del cazo.


  A la masa de la base colocada en el molde, echamos la mezcla de arándanos y la cubrimos con la tapa de masa. Doblamos los bordes para que queden sellados y hacemos unos cuantos agujeros o cortes en la tapa para permitir que salga el vapor. Mezclamos la clara con el agua fría, y con un pincel untamos la tapa.


  Metemos la tarta en el horno. Tras 15 minutos reducimos la temperatura a 180 °C. Dejamos la tarta en el horno hasta que la masa se haya dorado (unos 50 min, más o menos).


  Dejamos que la tarta se enfríe un poco. La servimos tibia, acompañada del helado de vainilla.


  NOTA DE LA AUTORA: Esta es una de las primeras escenas de Propiedad privada, contada desde un punto de vista alternativo. No estropeará la historia para los lectores que no hayan leído el libro. En origen, la publiqué en mi web.


  Dulce como el azúcar: una historia corta


  Horse


  —Estoy hasta los huevos de esta mierda.


  Extraje la boquilla del tanque de gasolina de la moto, me enjugué la frente y me sequé la mano en los jeans gastados. El chaleco negro concentraba todo el calor en mi espalda, y la sola idea de introducir la cabeza en el horno que era mi casco me estaba cabreando. Había sido un recorrido largo y caluroso, y el clima de esta mierda de pueblo no mejoraba mi humor.


  —No me da más que excusas cada vez que hablamos.


  —Ya —dijo Picnic, mirando hacia la tienda tras los surtidores de combustible. Max estaba dentro, comprando algo de beber—. Tienes razón. ¿Crees que Jensen admitirá que la ha cagado o seguirá mintiendo?


  Le eché una mirada y me encogí de hombros, harto de la situación. Y ya que estábamos, ¿por qué coño los Reapers nos habíamos metido en negocios con Jeff Jensen? Quizás el tipo era un genio a la hora de sacar dinero del país, pero eso no quitaba que se pasara la vida fumado. No se puede confiar en los porreros.


  Siempre lo dejan todo a medias.


  —Como no haya un buen motivo para esta última cagada, ya se puede ir despidiendo de nuestro trato —mascullé, repasando los números mentalmente. Jeff había ganado un montón de dinero para el club, pero eso de tener que estar siempre haciéndole de niñera... No estaba convencido de que siguiera mereciendo la pena. Deberíamos haberle echado a patadas cuando vino a proponernos el negocio—. ¡Joder, qué calor hace! ¿Quién coño querría vivir en el este de Washington?


  Picnic levantó una ceja.


  —Pensaba que Jeff era una especie de genio autista. ¿No se había convertido en una «valiosa herramienta»? —preguntó como si nada—. Ayer nos lo contaste al detalle. ¿Qué ha pasado, que el sol te ha puesto de mal humor? ¿Es que necesitas un baño relajante y una copa de vino para calmar ese genio, tesoro?


  Entorné los ojos hacia el presidente de mi club, y entonces una sonrisa descarada surgió en mis labios. Pic tenía razón. Los Reapers no íbamos quejándonos por ahí como un puñado de nenas: tenía que lidiar con la situación, y punto.


  —Eres un cabrón —dije.


  Picnic me devolvió la sonrisa.


  —¿En serio?


  —¡Eh! ¿Están listas las señoritas o qué? —nos gritó Max, saliendo de la tienda. Se detuvo junto a las motos y nos entregó un par de botellas de agua fría—. ¿Necesitamos discutir el asunto aún más a fondo? Porque estoy hasta los cojones de hablar de este tipo. Tendríamos que enseñarle a no hincharnos los huevos, así no tendríamos que hacer más excursiones como esta.


  No le hice caso a Max y ladeé la cabeza, estirando los músculos del cuello. Me pregunté si traer a un tercer hombre había sido la decisión correcta. Max se ofreció voluntario, pero tenía muy poca paciencia, y a Jensen había que manejarlo con cuidado. Por otro lado, quizá tenía razón: un buen susto nos serviría para captar la atención del muy mamón y ayudarle a concentrarse en lo importante.


  —Vámonos —dijo Picnic.


  Me monté en la Harley y arranqué el motor. Cuanto antes empezáramos, antes terminaríamos.


  Por el largo camino de árboles que llevaba a la choza de Jensen, vi un automóvil desconocido aparcado. No era el Firebird de Jeff; se trataba de un juguetito de plástico de tres puertas. Eché una mirada a la caravana: una mesa de picnic decoraba el jardín. Una chica estaba tumbada en la mesa y se incorporaba lentamente.


  Una muchacha espectacular.


  Al fin y al cabo, quizás esta visita no sería tan odiosa como había anticipado.


  Ella nos observó cuando llegamos entre el rugido de los motores; los ojos abiertos de par en par, el pelo largo y oscuro despeinado alrededor de la cara, y el pecho a punto de salir del bikini rojo microscópico. Era menuda, más de lo que me suele gustar, pero tenía las curvas en su sitio. Estaba sentada con las piernas abiertas y vestía unos pantalones muy cortos, aunque no eran ajustados, y llegaba a ver algo rojo debajo. ¿El resto del bikini? ¿Ropa interior a juego? ¿Un tanga? Sería una sorpresa de lo más agradable...


  Mi rabo se puso en posición firme y sugirió que investigáramos.


  Pasar por alto una sugerencia así no habría sido propio de mí.


  Le eché una mirada a Pic e hice un ademán hacia la chica, reclamándola en silencio. Pic me dedicó una sonrisa burlona, pero se encogió de hombros, dándome vía libre. Ni me molesté en mirar a Max. Me daban igual las ganas de acción que tuviera el tipo, todavía era un aspirante, así que ya podía ponerse a la cola y esperar a que llegara otra zorra disponible.


  Hasta de pequeño odiaba compartir los juguetes.


  Nos detuvimos junto al automóvil y apagamos los motores. Las notas de Pour Some Sugar On Me, de Deff Lepard, llegaban a todo volumen por las ventanillas del tres puertas. Intercambié una mirada rápida con Picnic, que puso los ojos en blanco. Le dediqué un gesto con la barbilla, un «vete a la mierda» silencioso para el viejo. Picnic solo era feliz cuando estaba tocándole los cojones a alguien, y no estaba de humor para aguantarlo. Aunque tenía que admitir que era bastante gracioso. Si no estuviera absolutamente seguro de que Jensen no tenía ni puta idea de nuestra visita, habría supuesto que lo había orquestado todo. Casi esperaba que una segunda muchacha apareciera de repente y empezara a rociar a la primera con una manguera, recién sacadas de un videoclip o alguna gilipollez por el estilo. Lo mejor de los ochenta en directo desde el complejo de caravanas.


  Pero el pánico que apareció en el rostro de la chica me comunicó que, si Jensen la había dejado ahí como una ofrenda de paz, no se había molestado en informarla.


  Desmonté y me dirigí tranquilamente hacia ella, recorriendo aquel cuerpecito delicioso con la mirada. Sí, no había duda de que era mi tipo: parecía recién salida de un sueño húmedo. ¿Debía follármela ahora o después de lidiar con Jensen? No era capaz de decidirme... Probablemente haría ambas cosas. No era demasiado alta, pero esas piernas eran lo bastante largas para enroscarse alrededor de mi cintura. Estaba para comérsela, y noté que empezaban a apretarme los pantalones. El aire estaba impregnado de su aroma.


  Joder.


  Me detuve junto a la mesa, hipnotizado y salido como un perro. El calor ya no me molestaba. Me traía sin cuidado cuánto rato habíamos pasado en la carretera, si esto es lo que me esperaba al final del camino. La chica respiraba hondo, y su pecho subía y bajaba a toda velocidad, lo cual casi bastó para volverme loco. Conté hasta diez, haciendo un esfuerzo para reprimir las ansias de tumbarla sobre la mesa, pese a que mi polla estaba convencida al cien por cien de que esa era la única reacción razonable. Mi cerebro no estaba de acuerdo y, a mi pesar, le dije a mi miembro que se callara.


  Quería follármela, no causarle un ataque al corazón.


  Pero era imprescindible que la probara.


  Solo un poquito.


  Aguantándole la mirada, le acaricié la clavícula con la yema del dedo, desde el hombro hacia el cuello. Y seguí hacia abajo, entre sus pechos. No pude contenerme. Se estremeció como un cervatillo ante los faros de un camión cuando me llevé el dedo a la boca, disfrutando de su sabor.


  Sol, sudor y mujer; dulce y lista para ser devorada.


  Reprimí un escalofrío y comprendí que con total seguridad podría clavar usando el pene de martillo. No era capaz de recordar la última vez que había estado tan duro. Perdí la virginidad a los catorce años con una del último curso del instituto que tenía debilidad por los muchachos más jóvenes. ¿Me la había querido follar con las mismas ganas? No estaba del todo seguro, así de sexi era la chica de Jensen.


  ¿Cómo era posible que un saco de mierda como Jeff hubiera atraído a este pedazo de mujer?


  Tragó saliva, nerviosa, y los pezones se le endurecieron bajo los triangulitos de tela. Mi miembro me informó con urgencia de que necesitaba meterse dentro de su coño apretado lo antes posible, con total sinceridad.


  Increíble.


  Entonces vi el moretón. Ya estaba desvaído, pero alguien le había abofeteado la mejilla. Exhalé y por un segundo sentí que una rabia feroz me recorría el cuerpo, una furia tal que fue capaz de hacerme olvidar de mi deseo. ¿Qué podría haber hecho aquella preciosidad para justificar que un hombre le cruzara la cara? ¿Acaso era obra de Jensen? Apreté los dientes, sopesando distintas maneras de asesinarlo. Pero el hematoma no era reciente, y la muchacha no estuvo aquí la última vez que vinimos de visita. Quizá no fuera él. Cualquiera podría haberla marcado... Pero daba igual, quien estuviera tras aquel moretón tendría que pagar.


  Estropear un rostro como ese era un puto crimen contra la naturaleza.


  Por un momento consideré la idea de llevármela a Coeur d’Alene: aunque no la pegara, era obvio que Jensen no era capaz de satisfacer una mujer tan espectacular. Me jugaría hasta el último centavo. No hay nada como la marihuana para convertir el pene en un fideo flácido.


  Invadí su espacio personal y disfruté al verla apartarse ligeramente. Eso me gustó. Esta muchacha no estaba dispuesta a dejarme hacer lo que quisiera, y me encantaba que fuera así.


  No hay nada como una persecución para mejorar la caza.


  —Eh, trasero rico… —dije, sin apenas levantar la voz.


  Ya que estábamos, estaría bien saber si entendía de moteros. Desde luego, el modelito de zorra de club lo había clavado. No me encantaba pensar en cuántos hermanos la habrían visitado ya, pero me facilitaría la vida si ya conocía las normas. Se bajó a toda prisa de la mesa y decidí que no tenía ni idea de nuestro mundo. No era capaz de decidir si aquello me gustaba o no: no era una zorra de club, lo cual me parecía bien. Nunca había sido aficionado a los coños gastados, y ya sabía que quería probar el suyo. Por otro lado, me costaría más aclimatarla si no sabía cómo funcionaban las cosas.


  Era una puta pena, porque estaba listo para entrar en acción.


  La muchacha se puso en pie, incómoda, dejando la mesa como obstáculo entre los dos y mordiéndose el labio. Los dientes pequeños y blancos, la carne roja y dulce... Quería chupar aquel labio y penetrarle la boca con la lengua. No, penetrarle la boca y punto. Joder, si seguía así me estallaría la bragueta.


  Los negocios primero.


  Más me valía calmarle, o la partiría en dos cuando me la follara. ¿Quizá debería cascármela antes? Quitarle un poco de urgencia al asunto no era mala idea. Vi asomar la punta de su lengua, que humedeció aquellos labios rojos y jugosos, y tuve que reprimir un gemido.


  —¿Está aquí tu hombre? —pregunté, intentando concentrarme—. Tenemos que hablar.


  La confusión se reflejó en su cara. La música se apagó de golpe. Echó un vistazo detrás de mí y abrió los ojos de par en par al ver que Pic acababa de arrancar el motor. Oí el crujido de la gravilla que indicaba que mis hermanos se estaban acercando, y su confusión se convirtió en miedo.


  —¿Te refieres a Jeff? Está en la ciudad —dijo, palideciendo. Retrocedió un paso, poniendo más espacio entre los dos, mirando hacia mis hermanos de nuevo—. ¿Por qué no esperáis aquí mientras le llamo?


  La examiné, preguntándome si decía la verdad. Jensen era un cobarde; no me sorprendería que se escondiera tras una mujer. Entonces bajó los ojos hacia mi chaleco, como si no pudiera reprimirse. Sentí su mirada sobre mi piel, mientras ella observaba mis parches. Si me quedaba alguna duda acerca de si no entendía de moteros, desapareció en ese momento. No tenía ni idea de lo que significaba que un hombre vistiera los colores. Estaba claro que tendría que educarla acerca de mi mundo.


  —Por supuesto, nena —dije, sentándome a horcajadas en el banco de la mesa. La muchacha retrocedió poco a poco sin detenerse, mientras Pic y Max se sentaban a mi lado.


  —¿Tienes algo de beber? —preguntó Picnic.


  Ella asintió y se volvió hacia la caravana, meneando el trasero mientras se alejaba. Un precioso panorama. Max soltó una risa obscena, disfrutando del espectáculo, y tuve que reprimir las ganas de darle un puñetazo.


  El muy imbécil ya podía dejar a mi chica en paz.


  ¿Mi mujer? ¿Qué cojones? Yo no tenía mujeres. Yo me acostaba con ellas y seguía con mi vida, que era demasiado corta como para lidiar con gilipolleces, joder. Sí, de acuerdo, estaba sopesando la idea de irme con esa muchacha montada en el asiento de atrás, pero no tenía previsto quedármela. Solo quería tiempo para meterle el rabo hasta que perdiera la gracia. ¿De dónde salía aquel pensamiento?


  —¿De dónde habrá sacado Jensen a una zorrilla tan bonita? —dijo Max.


  Yo me preguntaba lo mismo, pero no me gustó nada que Max la llamara «zorrilla». De hecho, no quería que Max la llamara nada. Nunca he sentido un particular entusiasmo por Max.


  —Muchachas de pueblo —dijo Picnic—. Suelen andar cortas de opciones. Pero aun así, es demasiado guapa para conformarse con Jensen. ¿Creéis que está ahí dentro, escondido bajo la cama con los pantalones meados?


  Eché una mirada a la caravana y detecté movimiento en una ventana. La muchacha se asomó por detrás de las cortinas y me miró, con el teléfono móvil en la oreja y mirada vulnerable. Aquella debilidad me estaba llamando a gritos, y me relamí.


  —No, está llamando por teléfono —dije—. Jeff no está. ¿Pensáis que intentará huir?


  —¿Creéis que nos la dejaría? —preguntó Max, con un tono de voz demasiado entusiasta—. Una zorra así tendría que estar con la espalda contra la cama. Me muero de ganas.


  —Basta ya —dijo Pic con sequedad—. Ahora está con Horse.


  —Pásamela cuando termines —dijo Max, volviéndose hacia mí.


  —¡Cállate de una puta vez! —espeté.


  Max se echó a reír.


  —Aguafiestas.


  —En serio, Max, cállate la boca, joder —respondió Picnic, con un tono de voz helado.


  Se hizo el silencio en la mesa. Entonces se abrió la puerta de la caravana y la muchacha volvió a aparecer. Sostenía un vaso de plástico en una mano, un vaso más pequeño con una cucharilla en la otra, y dos vasos más, sujetados con el antebrazo contra el cuerpo. Se había puesto una camiseta que por lo menos debía de ser una XL, y unos pantalones a medias, de esos que les gustan a las chicas, justo por debajo de la rodilla. Era una puta pena, porque esas curvas no deberían estar escondidas. Por otro lado, cualquier cosa que evitara que Max siguiera comiéndosela con los ojos era algo bueno.


  —¿Has llamado a tu hombre? —pregunté. Por motivos que no quería examinar de cerca, descubrir qué relación mantenía con Jensen se había convertido en una prioridad.


  —¿Mi hombre? —preguntó, confundida.


  —Jensen.


  La muchacha abrió la boca y la volvió a cerrar; los pensamientos le cruzaron el rostro demasiado rápido como para adivinar en qué consistían.


  —Bombón, contesta la puta pregunta —ordenó Pic, con la voz como un látigo.


  Ella dio un respingo, derramando la bebida sobre el pecho. Un pezón asomó, endurecido por el frío, y se me olvidó respirar durante un rato. Cambié de postura, replanteándome mi decisión de esperar.


  —Ya viene —dijo.


  Podría inclinarme y meterme aquel pezón en la boca... «Frena un poco». Ella estaba aterrorizada, y asustarla más no aceleraría las cosas. Sabía cómo terminaría la historia: con la muchacha abierta de piernas debajo de mí, gritando al correrse. Pero ¿cuánto tardaría en llegar a ese punto? La historia podía ir de muchas maneras distintas


  —Me ha dicho que estará aquí en veinte minutos —añadió—. Os he traído té.


  Se quedó de pie ante mí, nerviosa, provocándome al lamerse los labios. Alargué la mano y tomé un vaso. Con la mano libre tomó el vaso pequeño y echó un vistazo a la mesa. Sonreí. Tendría que inclinarse sobre mi regazo si quería dejarlo sobre el mueble. Decidí ayudarla, envolviendo con los dedos uno de los vasos que sujetaba contra el cuerpo. Rocé su pezón una, dos veces, y entonces agarré el último vaso (el pequeño, que estaba lleno de azúcar) y lo dejé en la mesa.


  No apartó la mirada cuando la tomé la mano y la acerqué hacía mí, presionándola contra mi muslo, de manera que su estómago casi me rozaba la cara. Aspiré su aroma y me hizo falta toda la fuerza de voluntad para no lamerle el vientre. Pero necesitaba saber qué relación tenía con Jensen y descubrir quién la había marcado. Así que la tomé de la barbilla y, en vez de atraerla hacia mis labios, la hice volverse hacia un lado, de manera que el moretón quedara a plena vista. Esperé a que dijera algo, pero no abrió la boca.


  Muy interesante. ¿Estaba intentando proteger a Jeff?


  Dejé que mi mano descendiera hasta su cintura, acariciando la curva de sus caderas, arriba y abajo. Ese cuerpo era pura perfección, pero la manera en que se estremeció me llegó hondo. Pensé en Jensen, en aquel saco de mierda tocando aquella piel tan suave, lamiendo aquellos labios... Dándole un bofetón a aquella cara tan bonita.


  No, no pensaba tolerarlo. Hoy no.


  —¿Ha sido Jensen el que te ha hecho esto?


  Abrió los ojos de par en par y se ruborizó.


  —No, él nunca haría algo así. Es mi hermano —dijo, zafándose de mí. Se volvió, corrió hacia la caravana y cerró la puerta con fuerza.


  —Vaya, muy interesante —dijo Picnic.


  Max soltó una risita.


  Les dediqué una mirada de odio, y entonces algo me distrajo. En el extremo de la mesa había una bandeja de horno tapada con un paño de cocina, y dos bultos alargados debajo. Me incliné, levanté el paño y descubrí dos bolas de masa de pan cruda, reposando.


  La hostia. Mi chica no solo quitaba el hipo, también sabía cocinar.


  * * *


  Jensen apareció al poco rato, lleno de excusas y gilipolleces.


  —¡Hombre, chicos, me alegro de veros! —exclamó mientras cerraba la puerta del Firebird de un golpe—. Seguro que habéis venido por esa transferencia mal hecha. No hace falta que os preocupéis, Horse, ya lo he arreglado. Puedes comprobarlo en mi portátil. Es solo que me equivoqué con uno de los cálculos la primera vez. No es nada.


  Me levanté, cruzándome de brazos y frenándole con la mirada.


  —¿Por qué no contestabas al teléfono?


  —Lo perdí —respondió Jeff, secándose las palmas de las manos en los pantalones con nerviosismo, mirando a los tres Reapers—. Pero ya lo he encontrado, ¿veis?


  Sacó el teléfono móvil del bolsillo y nos lo mostró. Me volví hacia Picnic, que suspiró.


  —Vamos a hablar claro, ¿de acuerdo? —dijo el presidente del club—. La has cagado con todas las de la ley. No sé si robaste el dinero y lo has devuelto, o si eres tonto y punto. En cualquier caso, no puede volver a pasar. Y por este motivo estoy considerando la posibilidad de terminar con esta pequeña operación, lo cual significa terminar contigo, fumeta.


  Gruñí, secundando sus palabras. La mirada de Jeff saltó de uno a otro un par de veces, hasta que se centró en mí y me sonrió, como si fuéramos amigos. Aquel mierdecilla vivía muy lejos de la realidad.


  —Ningún problema —dijo—. Vamos dentro, os enseñaré las cuentas. Todos los números. Los podéis ver con vuestros propios ojos. Marie nos preparará la cena, es una cocinera de puta madre. Os encantará.


  Así que se llamaba Marie. Me gustaba, le sentaba bien. Era un nombre clásico, sin perder el toque sexi. Casi sonreí, pero frené a tiempo. Tenía un papel que interpretar en nuestro pequeño espectáculo, y no consistía en exhibir una actitud amigable.


  —Echemos un vistazo —le dije a Picnic—. Examinémoslo todo hoy, y si está mintiendo, nos ahorramos tener que volver a recorrer todo el camino para liquidarlo.


  —Me parece bien —respondió Pic—. Tengo hambre. Escucha, Jensen: llenar de balas a soplagaitas como tú me causa ardor de estómago. Así que no me jodas, ¿entendido?


  La expresión de Jeff perdió entusiasmo, pero soltó una risita nerviosa y nos acompañó hasta la puerta de la caravana, hablando sin parar. Pic y yo intercambiamos una mirada llena de significado a sus espaldas. Esperaba con todas mis fuerzas no tener que apalear a nuestro querido piratilla informático. Dar una paliza a su hermano no era la mejor manera de lograr que Marie se desnudara.


  La caravana olía a algo delicioso.


  Una cazuela con salsa marinara hervía en los fogones y, aunque había pequeños aparatos de aire acondicionado en las ventanas que mantenían el lugar fresco, la calidez del horno daba un toque hogareño. Marie, de pie en la cocina, frunció el ceño al vernos entrar.


  —Hermana, mis socios se quedan a cenar —le dijo Jeff—. Será mejor que salgas a buscar el pan, parece que ha terminado de fermentar. Muchachos, esto os va a encantar. El pan de Marie está buenísimo, joder. Os preparará una cena espectacular.


  Marie dedicó a su hermano una inmóvil sonrisa tensa mientras lo fulminaba con la mirada. Tuve que reprimir una carcajada: era obvio que se moría de ganas de que nos largáramos. Por un momento pensé que se negaría, pero entonces apartó la mirada y pasó por nuestro lado murmurando algo. No fui capaz de decidir si aquello era una decepción o no. La comida olía maravillosamente, ni siquiera me había dado cuenta del hambre que tenía.


  Pero la verdad era que debería haber mandado a su hermano a la mierda... Quizás mientras le vaciaba la cazuela de salsa sobre la cabeza, o algo parecido.


  Jeff encendió el televisor gigante y puso un torneo de artes marciales, aplicando otra capa de mierda a la opinión que tenía de él. Al parecer, podía permitirse un televisor del tamaño de un taxi, pero no era capaz de cambiar ese cuchitril por un lugar digno para su hermana.


  Sacudí la cabeza y me senté frente a la barra de la cocina, que dividía el pequeño espacio en dos: salón y cocina. Apoyándome contra la pared, me crucé de brazos y contemplé a Marie regresar con la bandeja del pan, discreta como un ratoncito. ¿Acaso el tipo que le había pegado la había subyugado del todo? Me gustaba que las mujeres me obedecieran, pero una chica sin un poco de rebeldía no sería tan divertida en la cama.


  —Sácanos unas cervezas, trasero rico —dijo Max desde el sofá.


  Vi que ella se quedaba inmóvil, mordiéndose el labio. Casi podía leerle la mente: quería agarrar una de esas botellas de cerveza y usarla para romperle la crisma a Max. No me hubiera importado presenciarlo. Pero, en vez de eso, dejó la bandeja en la encimera, se volvió hacia el frigorífico, sacó cuatro bebidas y las repartió.


  Suspiré. Qué lástima, habría sido gracioso verla atacar. No la dejaría llegar muy lejos, pero ¿qué diablos? Al muy hijo de puta le vendría bien un botellazo en la cabeza.


  Marie no me prestó atención cuando abrí la cerveza, sino que me dio la espalda para meter el pan en el horno y empezar a preparar la ensalada. Verla cocinar me la puso dura. La ropa que llevaba era una mierda, pero sabía lo que escondían aquellas prendas, y cada uno de sus movimientos era grácil y femenino. Entonces agarró otra cerveza, le quitó la chapa como una profesional y tomó un largo trago, con los labios presionados alrededor del cristal.


  Con total seriedad, sopesé la idea de saltar por encima de la barra.


  En vez de eso, me quedé sentado, tomando un trago de vez en cuando y contando las maneras en las que la poseería antes de terminar con ella. Sobre la barra, sin duda, desde atrás… Seguramente contra la pared… ¿En la cama? ¿Por qué cojones no? Esos misioneros no eran tontos. Le penetraría la boca, y quizás incluso el ano.


  Mi rabo añadió un voto a favor de aquel plan y cambié de postura, incómodo.


  Los putos jeans tampoco ayudaban.


  Cuando Marie sacó el pan del horno, el aroma casi me mató. Cinco minutos más tarde tenía una ensalada, pasta y varios entrantes servidos, junto a cuatro platos.


  —La cena —dijo secamente. Retrocedió mientras los hombres se levantaban y se servían.


  La comida me dejó anonadado, el sabor era aún mejor que el aroma. El pan era sabroso y denso, con un toque de ajo, hierbas y otra cosa que no era capaz de identificar. La salsa era espesa y de sabor intenso, con abundantes trozos de tomates frescos y grandes albóndigas picantes. Incluso la ensalada era fantástica, completamente diferente a lo normal. Incluía las verduras de siempre, pero también nueces, fruta y algún queso sofisticado.


  —Esto está de muerte —dijo Picnic a Marie mientras se servía un plato bien lleno por segunda vez, con genuina admiración en la voz—. Hay que reconocer que sabes preparar la comida. Mi mujer también cocinaba así.


  Aquello me llamó la atención. Pic no hablaba de Heather a menudo, y jamás ante desconocidos. Llevaba años muerta, pero para Pic, era como si hubiera ocurrido ayer. Acababa de dedicarle un gran cumplido a Marie.


  —Gracias —murmuró Marie, sonrojándose.


  Le sentaba bien. Intenté no fruncir el ceño. No me gustaba que le hablara en murmullos a otro hombre, con las mejillas ruborizadas.


  Puto Picnic.


  La comida desapareció demasiado rápido, aunque me había quedado más que lleno. Joder, debería llevármela a Coeur d’Alene solo para cocinar: aquella mujer tenía un don. Picnic cruzó una mirada conmigo e me indicó a Marie con un gesto de cabeza. Suspiré.


  Había llegado el momento de comprobar la historia de Jeff y darle un buen susto.


  Estaba más que listo para terminar con este juego en particular. Me había unido al club por la libertad y la diversión, y ahora aquí estaba, encargado de supervisar a un niñato informático como si fuera un puto empleado de recursos humanos. Mierda y más mierda. Si seguía así, ya podía buscarme un trabajo en el ayuntamiento, comprarme una camisa y cambiar la Harley por un monovolumen.


  —Será mejor que vayas a dar una vuelta —le dije a Marie, deseando que no tuviera que ser así. Esperaría a que volviera, pero joder... Había muchas cosas que podían salir mal, vistas las circunstancias—. Tenemos asuntos que tratar.


  —¿No te importa, hermana? —preguntó Jeff.


  Marie sacudió la cabeza, con una expresión que bordeaba el anhelo. Entonces recuperó la compostura, nos sonrió (con la misma sonrisa radiante y falsa que habíamos visto antes), fue hacia la puerta y agarró el bolso.


  —Bueno, encantada de conocerles a todos.


  Picnic se levantó y le dedicó una sonrisa morbosa. No me gustó nada verlo. Luego hablaríamos.


  —Yo soy Picnic, y estos son mis hermanos, Horse y Max.


  Marie me miró, con expresión de curiosidad. Alcé una ceja, esperando a ver qué haría a continuación. ¿Me preguntaría por mi nombre? No, no había cojones.


  —Encantada de conocerle, señor Picnic —dijo Marie.


  —Solo Picnic. Gracias de nuevo por la cena.


  Y otra vez la admiración en la voz de su presidente. Había llegado el momento de cortar por lo sano.


  —Te acompaño hasta tu vehículo —dije, en tono firme.


  Pic me dedicó una mirada resabida y comprendí que el tipo había estado fastidiándome a propósito.


  Otra vez.


  Hijo de puta.


  —Tómate tu tiempo, podemos esperar —dijo Pic, sacando las llaves del automóvil de Marie del bolsillo y lanzándoselas por el aire.


  Salió de la caravana, y yo la seguí de cerca.


  La puerta se cerró de golpe y el aire cálido de la tarde nos envolvió. Sentí que me relajaba. Lidiar con Jensen era una mierda, pero valdría la pena, porque planeaba darme un buen homenaje con su hermana antes de terminar.


  La tomé de la mano, la arrastré hasta la mesa y entonces me volví. Le puse las manos bajo los brazos y la senté en un extremo del mueble. Se me quedó mirando, parpadeando a toda velocidad, mientras yo deslizaba las manos por sus costados, las ponía en sus rodillas y la abría de piernas ligeramente. Me incliné hacia ella, inhalando su aroma de nuevo.


  Marie ahora olía incluso mejor que antes, había un toque de pan recién hecho en su perfume. Consideré seriamente la posibilidad de morderle el hombro, solo para ver si sabía tan bien como su aroma sugería.


  —No creo que sea una buena idea —dijo, con la voz temblorosa. Se apartó de mí, mirando hacia la caravana—. Quiero decir, te están esperando… ¿no? Déjame ir y olvidemos todo esto, ¿de acuerdo?


  Me erguí, escudriñándola y deseando poder sentirme tan poco afectado como ella. Si no quería que la tocara, ¿por qué me había permitido que la subiera a la mesa? La tensión sexual entre los dos era increíble. No podía ser solo por mi parte... ¿verdad?


  La luz mortecina del atardecer iluminó el moretón.


  «Mierda.»


  Tal vez era cierto que había quedado subyugada. Decidí provocarla un poco y ver si reaccionaba, aunque solo fuera con un poco de rebeldía.


  —¿Así es como te gusta jugar, trasero rico? —pregunté, ofendiéndola a propósito. Entornó los ojos, que brillaban con furia. Una visión de lo más atractiva.


  —No soy tu «trasero rico» —espetó—. Que te jodan.


  Esto me gustaba más: mi chica no se rendía ante la vida, al fin y al cabo. Me eché a reír, me encantaba el brillo que asomaba en sus ojos y quería volver a verlo. Aunque eso no era todo lo que quería, claro. La agarré por la cintura y presioné su cuerpo contra el mío. La calidez suave y acogedora de su entrepierna envolvió mi miembro, y la sensación fue incluso mejor de lo que había imaginado, lo cual es mucho decir. Cerré los ojos durante un segundo, moviendo las caderas y deslizando la longitud de mi pene contra su clítoris, arriba y abajo, a través de nuestros pantalones. Ya casi podía saborear el momento en que me hundiría en su dulce y húmedo interior.


  Ya era oficial: Marie era la mujer que más cachondo me ponía del mundo.


  Ahogó un grito cuando volví a presionar mi rabo contra ella, esta vez con más fuerza. Me incliné hacia ella y soplé levemente hacia su oreja, pensando en besarla. Entonces pensé en aquella chispa de furia que había aparecido en sus ojos: quería volver a verla. Marie, entregada bajo mí estaba bien, pero ¿y Marie mandándome a la mierda, enfadada y adorable?


  Eso sí que me la ponía dura.


  —Rico. Rico... traserito —susurré.


  Me mordió.


  Con mala leche.


  Me aparté de un salto, librando mi oreja de sus dientes, preguntándome si habría arrancado un trozo. Joder, ¡acababa de morderme! Algo caliente me goteaba por el cuello. Sangre. No pude evitarlo y me eché a reír, porque ella era diminuta, y estaba cabreada como un gato mojado sobre la mesa. Ahora quería follármela más que hacía cinco minutos. Aunque, mierda... me dolía la oreja. Aquel no había sido un mordisco pícaro y juguetón.


  ¿Quién era esta mujer?


  Marie frunció el ceño. Recibí su mensaje alto y claro.


  —Lo he entendido, manos fuera —dije, sacudiendo la cabeza, levantando las manos en gesto de rendición. A mi polla no le gustaba cómo estaban yendo las cosas, pero, por una vez, me daba igual lo que quisiera mi polla. Me lo estaba pasando demasiado bien—. Juega como quieras. Además, tienes razón, estamos ocupados. Ve a dar una vuelta. Con una hora o así será suficiente.


  Marie se bajó de la mesa de un salto, esquivándome al salir corriendo hacia su pequeño automóvil de mala muerte. La seguí, fascinado, preguntándome si poseía una magia que convertía a los hombres hechos y derechos en nenazas. Abrió la puerta del vehículo, pero se volvió para mirarme, con los dientes rozándole el labio. Espere a ver qué diablos saldría de esa boquita. Tras el mordisco, me parecía totalmente imprevisible. Al menos no me estaba aburriendo.


  —Horse no es tu verdadero nombre, ¿verdad?


  Sonreí. Esto estaba mucho mejor. Todavía no habíamos terminado el juego, al parecer.


  —Es mi nombre de carretera. Así funcionan las cosas en mi mundo. Los ciudadanos tienen nombres. Nosotros tenemos nombres de carretera.


  —¿Y eso qué significa?


  —La gente te da un nombre cuando empiezas a montar en moto. Puede significar cualquier cosa. A Picnic le dieron su nombre porque una vez se desvivió planificando una salida al campo con una zorrita que le volvía loco. Resulta que la tipa va y se traga toda su comida, se bebe toda su bebida, y después llama a su puto novio para que venga a buscarla mientras Picnic echaba una meada.


  Marie frunció el ceño.


  —Eso parece bastante... desagradable. ¿Por qué alguien querría recordar algo así?


  —Porque cuando el jodido novio apareció, Picnic le partió la cabeza con la mesa de picnic.


  Contuvo la respiración un instante, y vi la indecisión en su rostro.


  —¿Y Max?


  —Cuando se emborracha, se le dilatan los ojos y parece un loco, como Mad Max, el de la película.


  —Ya veo —dijo, mirando hacia la caravana.


  Esperé, pero mantuvo la boca cerrada. Chica lista. Aunque ni loco la iba a dejar escapar tan fácilmente.


  —Entonces... ¿no vas a preguntarme?


  El silencio cayó entre los dos, y entonces por fin abrió la boca.


  —¿Por qué te llaman Horse?


  —Porque la tengo como un caballo —respondí, incapaz de disimular una sonrisa descarada.


  Marie se sonrojó intensamente y entró en el tres puertas. Tuve que retroceder de un salto cuando puso la marcha trasera de golpe y se alejó a toda prisa de la caravana.


  Vaya, eso sí que había sido divertido. Y un poco raro.


  Todavía quería acostarme con ella, probablemente aún más que antes. Pero aquel pequeño intercambio, con mordisco incluido, era mejor que una mamada, de calidad media.


  Quién lo hubiera dicho.


  * * *


  —Está todo el dinero —dije, pasando de una cuenta a otra con el ratón. Eché una mirada a Jeff, que estaba sentado junto a la barra de la cocina, fumando con una pequeña pipa de cristal. Había pasado de nervioso a fumado mientras yo había estado fuera, con Marie. No me lo esperaba. Picnic debió de haber estado muy harto de su cháchara, porque normalmente no toleraría que alguien se drogara antes de acabar un negocio.


  —Claro que está todo —dijo Jeff cansadamente—. Ya os lo he dicho. No fue más que un pequeño error, y ya lo he corregido. No sé por qué os habéis puesto así.


  —Me he puesto así porque pensaba que estabas robándonos —contesté—. Y ya sabes qué le ocurre a las personas que roban al club. ¿Hace falta que repasemos las normas?


  Jeff dio una larga calada y empezó a toser; el humo empezó a salirle por la nariz en forma de nubecitas. Agarró su cerveza y tomó un buen trago antes de contestar.


  —No hace falta que os paséis el rato amenazándome. Ya sabía en lo que me estaba metiendo. Llevamos casi dos años trabajando juntos y nunca os he engañado, ¿sí o no? La confianza tiene que ser mutua.


  Max soltó un resoplido y, por una vez, no se me ocurrió mandarle callar.


  —Háblame de tu hermana.


  Jeff pareció volver a la sobriedad y dejó la pipa en la encimera.


  —Marie ha pasado por mucho —contestó—. No le hacen falta más problemas, Horse.


  —¿Quién le pegó?


  —Su marido —dijo Jeff—. Siempre lo he odiado. Ya lo abandonó, gracias a Dios. Se merece un poco de felicidad. Sin ofender, pero agradecería que la dejarais en paz.


  —¿Ahora pretendes darme órdenes?


  Jeff se irguió y, por primera vez en su vida, pareció más hombre y menos sabandija.


  —Es buena, Horse —dijo con firmeza—. Ha sufrido mucho, por fin es libre y no le hace falta un hombre nuevo en su vida. Lo que necesita es terminar con el divorcio, ir a la universidad y encontrar a un hombre bueno, con un trabajo estable, que la trate como una reina. Déjala en paz.


  —Joder, eso casi ha sonado como lo que diría un ser humano decente —murmuró Max—. Creo que es posible que nos hayan dado el cambiazo con un clon alienígena.


  —Cree lo que quieras —dijo Jeff, encogiéndose de hombros—. Pero es la verdad. Se ha librado de Gary, y pronto comprenderá que por fin puede hacer lo que quiera. No permitiré que eche a perder su libertad con un motero que la tratará como si fuera mierda. Y no te molestes en esperar a que regrese, ya le he mandado un mensaje advirtiéndole de que no vuelva.


  Me encogí de hombros, no estaba del todo sorprendido. Cuando una muchacha me mordía la oreja y me mandaba a la mierda, no solía ser señal de que me acostaría con ella esa misma noche. A mi rabo podía no gustarle, pero yo ya había empezado a comprender que quería mucho más de Marie. En el club los coños sexis aparecen hasta en la sopa, no tienen nada de especial...


  Una muchacha dulce como ella era mucho más difícil de encontrar.


  Jeff se quedó sentado, aparentemente a la espera de una explosión de violencia, así que le dediqué una amable y amplia sonrisa, simplemente para joderle un poco la cabeza.


  —Dile adiós de mi parte —dije—. Volveré dentro de poco para comprobar que todo sigue en orden. De momento tengo lo que necesitaba, el resto lo puedo verificar desde casa.


  Miré a mis hermanos para asegurarme de que no me había perdido nada. Max hizo crujir los nudillos y Picnic asintió, satisfecho.


  —No me apetece seguir respirando humo de segunda mano de este Jeffipollas —dije—. ¿Lo tenemos todo, Pic?


  —Así es —respondió Picnic.


  Max se levantó del sofá, estirando los músculos. Por suerte, Jeff decidió mantener la bocaza cerrada mientras salíamos.


  Ya era de noche y, aunque el aire todavía era cálido, el calor infernal ya no nos castigaba. Regresar a casa cruzando el desierto no sería tan duro. Arranqué el motor de la Harley y seguí a mi presidente por el asfalto, flanqueado por manzanos a ambos lados.


  Al final el viaje no había resultado tan espantoso.


  Con un poco de suerte, Marie no me arrancaría un pedazo de la otra oreja en nuestra próxima pelea.


  Pan de Marie


  Ingredientes:


  



  — 4 cucharaditas y media de levadura en polvo.


  — 600 ml de agua caliente.


  — 1 cucharada de sal.


  — 1 cucharada de aceite de oliva.


  — 900 g de harina.


  — 2 puñados de queso rallado (los que quieran, yo suelo usar una mezcla de quesos italianos).


  — 25 g (aproximadamente) de parmesano rallado.


  — 2 cucharadas de ajo en polvo (un poco menos, si usáis ajos frescos, aunque yo uso la variedad en polvo porque es más práctica).


  — Mezcla de hierbas aromáticas.


  — 1 clara de huevo mezclada con una cucharada de agua fría.


  — Harina de maíz.


  



  Preparación:


  



  NOTA DE LA AUTORA: Yo uso un robot de cocina para preparar la masa. Si quieren hacerla a mano, sigan las instrucciones básicas de cualquier libro de cocina que les guste.


  Ponemos el agua y la levadura en el bol y dejamos que se mezclen bien (3-4 minutos). Añadimos la harina y la sal, y a continuación el aceite, dos puñados de queso, el ajo y una cantidad generosa de hierbas aromáticas (jamás he medido cuánto uso, pero no les dé miedo darle una buena sacudida al bote: la receta produce dos hogazas de pan, así que da para mucho). Dejamos que el robot haga su trabajo hasta que haya terminado de amasar (unos 4 minutos con mi aparato).


  Ponemos la masa en un bol engrasado y la dejamos fermentar hasta que doble su tamaño. Amasamos un poco más y la dividimos en dos. Con la ayuda de un rodillo, aplanamos las dos bolas de masa hasta que tengan forma rectangular, y las hacemos rodar con la mano hasta conseguir una barra. Cubrimos una bandeja del horno con papel de aluminio, lo engrasamos, lo espolvoreamos con harina de maíz y colocamos las dos barras encima (si las barras tienen alguna imperfección, las giramos para que quede mirando abajo). Esperamos hasta que hayan doblado su tamaño.


  Antes de meterlo en el horno, realizamos cuatro cortes diagonales en la parte de arriba para darle mejor textura, y esparcimos parmesano rallado por encima. Horneamos a 230 °C durante 20 minutos y lo sacamos del horno. Con un pincel, untamos la superficie con la clara de huevo mezclada con agua. Lo metemos en el horno otros 5 minutos.


  Dejamos que se enfríe antes de servir.


  NOTA DE LA AUTORA: Lo que más me suelen pedir los lectores es una historia corta acerca de Horse y Marie que muestre sus vidas después de Propiedad privada. Baño de mofeta es la historia que esperaban. Si no han leído Propiedad privada, pueden leer este relato con total tranquilidad; no le quitará el misterio a la novela (si no contamos el hecho de descubrir que Horse y Marie se convierten en pareja al final de Propiedad privada, algo que no creo que sorprenda a la mayoría de lectores de literatura romántica).


  Este relato ocurre varios años más tarde que Propiedad Privada. Se me ocurrió la idea una noche, cuando nuestro perro sufrió un desafortunado accidente…


  Baño de mofeta


  Horse


  Joder, ni me acordaba de la última vez que estuve así de cansado.


  Habíamos hecho una visita de cinco días a Boise, y anoche dormimos al aire libre. Estaba agotado, de mal humor, y más salido que la esquina de una mesa, cosa que no había pasado inadvertida a la zorra que intentó agarrarme la polla más de una vez en el último club que visitamos. Había logrado zafarme de ella, pero esta mierda del celibato empezaba a hincharme los cojones.


  Quería a mi mujer, y la quería ya.


  Al llegar a nuestra casa vi que el automóvil de Marie estaba aparcado delante. No había contestado el teléfono en todo el día, y eso no era propio de ella. Daba por sentado que si hubiera ocurrido algo terrible de verdad, alguien habría contactado conmigo. Aun así, fue un alivio descubrir que estaba en casa. Quería una cerveza fría, una ducha caliente y una mamada. A solas, solo lograría dos de las tres.


  Aparqué la moto, decidí dejar las alforjas puestas, de momento, y me dirigí hacia la casa. El cerrojo no estaba echado. Pasé al salón, buscándola. Las luces estaban encendidas, igual que el televisor, pero no había ni rastro de mi mujer.


  —¿Marie?


  Nada. Crucé el salón y caminé por el pasillo que llevaba a la cocina.


  —¿Nena, estás ahí?


  —Aquí, al fondo —contestó, con un hilo de voz. Me adentré en la cocina, y supe que algo iba mal en cuanto le vi la cara. Tenía los ojos rojos e hinchados y parecía despistada, casi aturdida.


  —¿Qué coño está pasando? —pregunté. Marie dio un respingo, volviéndose hacia mí con una expresión que rozaba el miedo. Joder, ¿le habían hecho daño? Un subidón de adrenalina me recorrió el cuerpo. Nadie le hacía daño a mi dama. Mataría a los culpables. Pero no decía nada—. ¿Marie?


  Sacudió la cabeza, como si intentara despertarse.


  —Lo siento… Estaba pensando en otra cosa.


  —¿De qué va todo esto?


  Se me quedó mirando durante varios segundos, con los labios apretados.


  —Tenemos que hablar.


  Qué bien, la frase favorita de cualquier hombre. Ya podía despedirme de mi mamada de bienvenida.


  —¿Sobre qué? —pregunté, cauteloso.


  —Siéntate —murmuró, apartando la mirada—. ¿Quieres una cerveza?


  Hasta aquel momento, una birra había estado en lo alto de mi lista de prioridades. Pero ¿ahora? Ahora ya no. Aparté una silla que había junto al enorme bloque de madera que nos servía de mesa, me senté con un ruido sordo y me recosté contra el respaldo. Me crucé de brazos.


  —Hablemos, pues —le dije, obligándome a mantener la paciencia.


  Marie tragó saliva, tomó una taza de té que reposaba sobre la madera y dio un sorbo, nerviosa.


  —Bueno, vamos allá —dijo en voz baja, sin mirarme a la cara—. Vamos a tener que hacer algunos cambios. Quiero que sepas que ha ocurrido y punto, cariño. No lo he hecho a propósito. Por favor, tenlo en mente.


  Me dedicó una mirada rápida, con expresión temerosa. Sumé aquello a los ojos hinchados y comprendí que estábamos jodidos. Jodidos a base de bien. ¿Acaso me había puesto los cuernos? La furia rugió en mi interior, ahogando el sonido de mis pensamientos.


  Fuera quien fuera el tipo, no solo lo liquidaría, sino que lo asesinaría lentamente. No estaba seguro de lo que haría con Marie. Joder. No lo había visto venir. Nada. Pensaba que mi mujer era feliz.


  —Dímelo —ordené fríamente.


  Me obligué a olvidarme de mis sentimientos, enterrándolos bajo una capa de hielo. «No pierdas el control. No cometas una estupidez sin escucharla antes.»


  —El caso es que mientras no estabas...


  Un aullido desgarrador resonó en la cocina, proveniente del patio de atrás, seguido de una serie de gañidos de puro terror y agonía.


  Marie abrió los ojos de par en par y se levantó de un salto.


  —¡Es Ariel!


  Otro aullido llenó el aire. No había duda, estaba claro que era nuestro perro. Me cago en la hostia, ¿el puto chucho no podía encontrar un momento mejor para volverse loco? Marie ya estaba a medio camino de la puerta cuando la agarré; instintivamente, me puse delante de ella y saqué la pistola.


  —Quédate dentro —le dije—. Podría ser cualquier cosa.


  Dominado por mi sombrío propósito, puse la mano en la manilla de la puerta. ¿Es irónico o no? Aquí estaba, listo para hacer cualquier cosa por proteger a esta mujer, aunque seguramente me había puesto los cuernos. «A la mierda». Abrí la puerta y eché un vistazo al exterior, cauteloso.


  El olor fue lo primero que detecté.


  Joder.


  Joder y requetejoder.


  Una mofeta. El perro había dado con una mofeta. La dura realidad se abrió paso por mi cerebro mientras Marie gemía a mis espaldas.


  —Tiene que ser la peor pestilencia del mundo —dijo.


  Las ramas de los arbustos se agitaron y Ariel irrumpió en el jardín, corriendo hacia nosotros.


  —¡Al suelo! —le grité, porque el perro estaba a dos segundos de saltarme encima, y entonces yo también apestaría. Ariel se tumbó, encogido de miedo, lloriqueando mientras las oleadas pestilentes emanaban de su cuerpo.


  El pestazo era intenso. Intenso de verdad. Empezaron a escocerme los ojos y sentí que los pelos de la nariz se me ponían de punta. Abrí la boca, con la esperanza de que mejorara la experiencia. Pero solo empeoré las cosas, porque ahora me parecía poder saborearlo.


  —Creo que voy a vomitar —susurró Marie a mis espaldas—. Mierda, ¿qué hacemos? ¿Alguna vez has tenido que quitarle de encima la peste a mofeta?


  Sacudí la cabeza. La frustración empezaba a mezclarse con la rabia que seguía en mi interior.


  —No, recuerdo que mi madre se lo hizo a nuestro perro cuando era niño, pero aquí he tenido suerte. Alguna vez he notado el olor a mofeta, pero nunca se han acercado a la casa. Joder, no tengo ni idea de lo que deberíamos hacer. ¿Le damos una ducha con la manguera?


  —No creo que sea buena idea. Deja que lo busque en Internet, a ver qué encuentro.


  —Podríamos dispararle y ya está —gruñí, echando un vistazo a la pistola—. Aunque claro, entonces tendríamos un cadáver apestando a mofeta.


  —Por favor, dime que no hablas en serio.


  Le eché una mirada y vi que se había llevado una mano a la boca. Su piel había adquirido un tono definitivamente verdoso y, mientras la miraba, reprimió una arcada.


  —Ve a consultarlo —dije secamente—. Yo me quedo aquí, a ver si puedo calmarlo un poco.


  Marie entró en casa y parpadeé, todavía me lloraban los ojos. Esto no era solo peste. No. Era una presencia tangible y maligna que flotaba alrededor de mi cuerpo, como recién sacada de una película de terror.


  Me pareció que pasaban horas, cuando Marie volvió a asomar la cabeza por la puerta.


  —He encontrado una receta.


  —¿Zumo de tomate? —pregunté—. ¿O es una leyenda urbana?


  —Dicen que el zumo de tomate no sirve de nada. Pero podemos secarlo con papel de cocina, y entonces lavarlo con una mezcla de agua oxigenada, bicarbonato y detergente. Hay muchas fuentes que confirman que funciona.


  —¿Tenemos todo eso? —dije, frunciéndole el ceño al perro. ¿Cuánto tardaría aquel pestazo en desaparecer por sí mismo? Seguramente serían semanas... ¡Mierda!


  —Sí, tenemos de todo, menos guantes de goma —contestó—. Podría ir al pueblo a comprar, pero parece ser que disponemos de unos diez minutos. Si tardamos más, el olor calará del todo, y entonces sí que no habrá nada que hacer. Deberíamos empezar quitándole de encima la excreción.


  Cerré los ojos: estaba condenado.


  —Dame el papel de cocina.


  —Espera.


  —¿Qué?


  —Quítate el chaleco del club —dijo en voz baja—. Si no, terminará oliendo a mofeta.


  Joder, mis hermanos se reirían de mí el resto de mi vida. Me volví hacia ella, guardándome la pistola en los pantalones. Entonces me quité el chaleco de cuero en el que llevaba los parches de mi club. Lo doblé con cuidado, pero entonces dudé. Se quedó esperando con el ceño fruncido, y pensé en lo que había dicho antes. ¿Me había puesto los cuernos?


  El perro me estaba distrayendo, pero la rabia volvió a invadirme.


  —¿Qué ibas a decirme? —le pregunté, sin tapujos.


  —Ocupémonos del perro primero —contestó, bajando la vista—. Solo disponemos de unos minutos, Horse. Ese pestazo ya está calándole en el pelo. Esta conversación necesita más tiempo, ¿de acuerdo?


  No, no estaba de acuerdo. Ariel gimoteó, y el hedor nefasto se intensificó cuando se arrastró hacia delante para apoyarse en mi pierna pesadamente. Marie sufrió otra arcada, parpadeando rápidamente.


  ¿Era por eso o por la mala conciencia?


  —Dime la verdad, joder. ¿Acaso…?


  La expresión de Marie cambió de repente, se volvió a toda velocidad y empezó a vomitar. Alargué la mano con la idea de sujetarle el pelo o algo, pero entonces me acordé de que estaba cabreado con ella, así que retrocedí. Ariel volvió a gimotear y se tumbó de espaldas para mostrarme la barriga.


  La frustración me recorría el cuerpo y, de repente, no era capaz de quedarme quieto.


  —¡Maldita sea! —grité, dando una patada a los escalones de cemento. El perro volvió a acobardarse y sentí una oleada de dolor intenso subiéndome por la pierna. ¡Me cago en Dios! ¿Acababa de romperme el dedo gordo? Dolía como si se hubiera roto. Marie volvió a vomitar, pero entonces logró incorporarse, limpiándose la boca con la camiseta.


  —Lo siento —susurró, pero yo ya había oído bastante.


  —Ve a por el puto papel de cocina —grité—. ¡Y haz la mezcla para limpiar al chucho, joder!


  Echó a correr y volvió en menos de un minuto con el rollo de papel. Le di el chaleco, arrancándole el papel de cocina y la bolsa de basura de las manos, todo ello en un solo gesto incómodo. Marie se escabulló hacia el pasillo, todavía sufriendo arcadas.


  Me agaché y empecé a secar al perro. Cualquiera diría que a estas alturas mi sentido del olfato habría fallecido, pero no tuve tanta suerte. Al parecer, la mofeta había rociado al perro en plena cara; el papel de cocina absorbía el líquido aceitoso, pero mientras tanto me pringaba los dedos. Me lloraban los ojos, y me pregunté hasta qué punto la mierda que Marie estaba mezclando funcionaría.


  Esto era un puto calvario.


  —Aquí tienes el limpiador —dijo Marie, de regreso. Sujetaba una gran taza de medir de cristal, con mango y boca. Un brebaje aguado y blanquecino reposaba en su interior, junto a dos estropajos.


  —Dámelo —espeté, preguntándome si algún día lograría quitarme el sabor a mofeta de la boca.


  Marie lo dejó en el suelo, a mi lado. Se arrodilló, agarró un estropajo y lo llevó ante la cara desdichada de Ariel.


  —El artículo decía que hay que tener cuidado con los ojos —me advirtió, empezando por la nariz del perro.


  Agarré el otro estropajo y empecé a frotarle la oreja. Nada de esto se veía beneficiado por su tendencia a escabullirse, como si nuestro intento de limpiarlo fuera la tortura más cruel de la historia.


  —Estoy teniendo cuidado —repliqué, apretando los dientes y el estropajo, que soltó un chorro de la mezcla y fue a parar directo al ojo del animal. Marie me dedicó una mirada de odio mientras agarraba el papel de cocina para secarle. El perro parpadeó, pero por suerte, parecía que había cerrado los ojos a tiempo. Marie volvió a sufrir arcadas.


  —¿Qué coño te pasa? —espeté—. No es más que una mofeta, joder, échale huevos.


  —El pestazo me marea —dijo, entornando los ojos. De puta madre, ¿ahora quería ponerse delicada? La víctima de la situación era yo—. Huele mal, ¿de acuerdo? No lo puedo evitar.


  —¿Me ves a mí vomitando? —repliqué.


  Ariel gimoteó.


  —¡Estás asustando al perro!


  —Vuelvo a casa para enterarme de que me has puesto los cueros, ¿y encima vas a sermonearme?


  Marie se quedó boquiabierta.


  —¿Perdona? —preguntó, en un susurro de lo más peligroso.


  —Ya me has oído.


  —Serás hijo de puta —dijo con desprecio, sacudiendo la cabeza lentamente—. No te he puesto los cuernos, Horse. Aunque quizá debería, joder, visto lo que confías en mí. Aunque claro, atraer a otro tipo me va a resultar un poco difícil, puesto que estoy embarazada.


  El estómago me dio un vuelco. Marie asintió despacio, y una sonrisa terrible apareció en sus labios.


  —Sí, has oído bien. Yo soy la embarazada y tú eres el capullo. Que yo sepa, nadie le ha puesto los cuernos a nadie, aunque me parece deprimente que eso haya sido lo primero que se te ha ocurrido. He tenido un día muy raro, Horse. Me he hecho la prueba media hora antes de que llegaras a casa, tras pasar las últimas diez horas vomitando hasta la primera papilla. Me ha dejado bastante desorientada, y estaba intentando pensar en la mejor manera de contártelo, puesto que decidimos que esperaríamos un par de años. Sorpresa, Horse. Vas a ser papá.


  Entonces me mostró el dedo corazón y tuve que admitirlo.


  Era un grandísimo hijo de puta.


  —¿De verdad estás embarazada? —pregunté lentamente, sentándome sobre los talones. La furia había desaparecido, pero la adrenalina todavía me llenaba y me impedía pensar con claridad.


  —Sí —dijo Marie, enjuagando el estropajo y poniéndose manos a la obra en el costado de Ariel—. ¿Me ayudas a levantarlo? Tenemos que lavarle la espalda y me da miedo que tumbarse así solo le sirva para que el aceite cale más hondo.


  La miré, inexpresivo.


  —Tenemos que hablar.


  Marie puso los ojos en blanco.


  —¡No jodas! Creo que he mencionado algo al respecto hace un rato, ¿te acuerdas?


  Hice una mueca, pensando en lo que le había dicho.


  —Lo siento.


  —Y estoy limpiando a un perro que está empapado de excreciones de mofeta, y en los próximos dos o tres minutos calarán hasta el fondo —contestó enfáticamente—. ¿Te suena? Es tu perro. Menos, estar sentado sin hacer nada, y más lavar a Ariel.


  —También es tu perro —protesté.


  Cerré los ojos, preguntándome cuál era mi problema. No era capaz de pensar, joder. Marie llevaba un hijo dentro. ¡Mi hijo! Coño, un bebé saldría de ella, y sería mi bebé. Mío.


  Me la imaginé acunando a un recién nacido rosado, dándole de mamar en el salón mientras yo me alzaba junto a los dos, en actitud protectora. La imagen bastó para disipar mi niebla cerebral, y de repente comprendí algo maravilloso.


  —Se te van a poner unas tetas enormes —solté.


  Marie se detuvo, parpadeando.


  —Me acusas de ponerte los cuernos mientras intentamos quitarle el pestazo de mofeta al perro, te digo que vas a ser padre y… ¿en lo único que piensas es en mis tetas?


  Sacudí la cabeza lentamente.


  —Marie, cariño... Ya sabes que pienso en tus tetas constantemente.


  Ariel resopló y el hedor se alzó entre nosotros como una presencia física. Marie sacudió la cabeza, y durante unos largos segundos pensé que la había cagado. Entonces percibí las primeras señales de una sonrisa. Una sonrisa de verdad.


  —No tienes remedio —dijo en voz baja.


  —Sé lo que me gusta —repliqué, con una sonrisa pícara—. Eres preciosa, ¿sabes? Me dejas atontado, y no es que sea muy inteligente de base. ¿De cuánto estás?


  —Creo que de unas diez semanas, aunque no estoy muy segura. Tuve las dos últimas reglas, pero fueron muy ligeras. Algunas manchas, nada más. Por eso no me di cuenta.


  —Es increíble —dije, sintiendo que mi sonrisa bobalicona se ensanchaba. Un hijo. Me pregunté si sería niño o niña. Joder, ¿qué más daba?—. Dios mío, cuánto te quiero.


  Inclinándome por encima del perro, intenté besarla. Una expresión de pánico apareció en su rostro y se volvió de repente, con arcadas.


  —Por eso tienes náuseas —dije.


  Marie no me hizo ni caso y Ariel gimoteó, mirándome con sus ojazos tristes. Tenía que ponerme en marcha. Si no conseguíamos limpiar el perro, el hedor permanecería con nosotros durante una eternidad. Y Marie no lo soportaría. No con esas náuseas matutinas.


  —Métete en casa —le ordené—. Desvístete y deja la ropa aquí fuera. Ya me ocuparé yo. Date una ducha y vete a la cama, necesitas descansar.


  Se incorporó y puso los ojos en blanco, frágil pero decidida.


  —No, quiero ayudarte —dijo—. Pese a que eres un imbécil, estamos en el mismo barco. Si tú apestas, yo apesto.


  —Estás loca —solté—. Nadie en su sano juicio elegiría hedor a mofeta teniendo la opción de irse a una cama limpia. Quítate esa ropa apestosa y métete en casa. Mi descendencia odia el olor a mofeta. No le jodas el día.


  Marie se echó a reír.


  —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó, levantando una ceja.


  —Todo el mundo odia el olor a mofeta. Tú ve y... permanece embarazada en otro lado. Donde el olor sea menos intenso.


  Marie puso los ojos en blanco.


  —Horse…


  —Dime.


  —No son ni las nueve de la mañana —me recordó con delicadeza—. Soy una mujer embarazada, no una anciana de cien años. Y necesitas mi ayuda, se nos está agotando el tiempo.


  Mierda. Miré al perro, que abrió la boca y me dedicó una sonrisa. Entonces sacó la lengua y descubrió a qué sabe la mezcla para limpiar aceites de mofeta, con lo que empezó a sacudir la cabeza y lamer el aire, intentando librarse del sabor.


  —Cuando terminemos te mataré —le dije.


  Ariel me dedicó un gemido de ansiedad.


  Marie se echó a reír, agarró un estropajo y se puso a frotar de nuevo. Quería seguir insistiendo, pero tenía razón: se nos acababa el tiempo. Así que volví a por mi estropajo. Me afané en limpiar el costado del perro, observando la mezcla haciendo burbujas entre el pelo y, con un poco de suerte, eliminando el hedor. Pero mi cerebro daba vueltas a toda velocidad.


  Marie estaba embarazada.


  Me había comportado como un hijo de puta celoso.


  Da miedo pensar en criar a un niño.


  A Marie se le pondrían las tetas enormes.


  —Estás pensando en mis tetas otra vez, ¿verdad? —preguntó.


  Levanté la mirada hasta encontrar la suya. Me había pillado.


  —No.


  Levantó una ceja y me encogí de hombros, porque era obvio que había estado pensando en ello, y ambos lo sabíamos.


  —No pasa nada. A mí también me hace ilusión.


  —Entonces, ¿por qué estabas llorando? —pregunté, acordándome de repente del aspecto que tenía cuando llegué a casa—. Quieres seguir adelante con el embarazo, ¿no?


  —Pues claro que quiero —dijo, con la confusión escrita en la cara—. Ni siquiera me había percatado de estar llorando. Deben de haber sido las hormonas o algo. Pero estaba nerviosa por contártelo, teníamos otros planes…


  Me encogí de hombros.


  —Esperar era parte de tu plan, no del mío. Yo solo quería que estuvieras lista cuando empezáramos a buscar el niño, nada más.


  —Entonces ¿estás listo para ser papá? —preguntó, mirándome—. Porque no es moco de pavo... Nuestra vida entera cambiará.


  —La vida es cambio —filosofé—. Y me gusta pensar que te pondrás redonda y grande, llevando a mi hijo dentro. Es adorable.


  Marie frunció el ceño.


  —Voy a engordar un montón.


  Ahora fui yo el que puso los ojos en blanco.


  —Estar embarazada no es lo mismo que engordar —puntualicé, razonable—. Y además, creo que es sexi.


  —¿Te ponen las embarazadas? —preguntó, algo seca—. Ya sabía que eras un pervertido, pero esto es nuevo. ¿Desde cuándo te gustan?


  Sumergiendo mi estropajo en el mejunje otra vez, me eché a reír.


  —No te preocupes, es reciente y solo te concierne a ti. Estoy loco por ti, nena. Lo sabes, ¿verdad?


  Marie me sonrió y, lo juro por Dios, empezó a resplandecer como un cliché andante de señora embarazada, delante de mis putos ojos. Preciosa. Mi mujer preciosa...


  —Te quiero —dije, con total seriedad.


  —Yo también te quiero —susurró—. Incluso quiero a nuestro perro. Pero vamos a ver si terminamos de limpiarlo, ¿de acuerdo?


  Asentí, completamente de acuerdo, aunque el hedor ya no me molestaba tanto. ¿Cómo iba a molestarme algo, tras recibir noticias tan espectaculares?


  * * *


  Para cuando terminamos, apestábamos. Los dos.


  Tenía la sensación de que era peor de lo que pensábamos, porque estoy bastante seguro de que al menos la mitad de mis células olfativas se habían suicidado. Habíamos dejado la ropa fuera, dentro de una bolsa en el cubo de basura, junto con el papel de cocina y los estropajos. También hubiera tirado el bol, por principio, pero Marie no me dejó.


  Al parecer, el embarazo puede causar que las mujeres se vuelvan tozudas.


  —Todavía no me creo que no se me ocurriera cerrar las ventanas —masculló Marie, con la boca llena de pasta de dientes, cuando salí de la ducha.


  Estaba sentada en el retrete, todavía envuelta en una toalla. Normalmente nos duchábamos juntos, pero esta noche era obvio que estaba agotada, y yo no estaba seguro de poder estar al lado de Marie, desnuda y mojada, sin follármela. Joder, con lo cansado que estaba, seguro que se me habría caído al suelo. El cansancio nunca se había interpuesto en mi camino, pero las cosas habían cambiado. Ahora éramos tres.


  Como un proceso automático, sentí que la sonrisa bobalicona volvía a asomar.


  —No es para tanto, sobreviviremos —dije, encogiéndome de hombros.


  —Ve a nuestra habitación, a ver si sigues pensando lo mismo.


  Me envolví la toalla alrededor de la cintura y salí al pasillo, en dirección al dormitorio. En cuanto abrí la puerta, comprendí que tenía razón: la habíamos cagado. Las tres ventanas permanecieron abiertas cuando la mofeta atacó, y ahora la habitación estaba tan saturada con el hedor a mofeta que casi me parecía ver los tentáculos verdes agitándose en el aire. Las ventanas seguían abiertas de par en par, lo cual a estas alturas tenía sentido: la situación no podía empeorar.


  De puta madre.


  Me acerqué al armario, saqué unos calzoncillos y me los puse, e hice lo mismo con unos jeans y una camiseta. Elegí uno de los preciosos conjuntos de ropa interior de Marie (joder, cómo los adoraba), un vestido ligero y regresé al baño.


  —Aquí tienes —dije, dejándole la ropa. Entonces me volví, porque lo último que necesitaba era que me quedara de pie con el rabo a la altura de su cara (y ahora estaba pensando en mi polla en su boca... Joder, tengo un don supernatural para elegir los peores momentos)—. He dejado a Ariel en la caseta con sus cosas, para que pase la noche. Nosotros nos vamos a un hotel.


  —No hace falta exagerar.


  Marie se levantó, y cuando me di la vuelta, ya se había vestido.


  —Estás embarazada, llevas todo el día vomitando, y la casa huele como si algo pestilente se hubiera muerto aquí dentro. Nos vamos a un hotel.


  Marie se me acercó, me rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en mi pecho.


  —¿De verdad todo va bien? —preguntó, en un susurro.


  Le devolví el abrazo, acariciándole la espalda con una mano.


  —No, todo no va bien —dije en voz baja—. Estamos atrapados en una casa enmofetada y llena de gases tóxicos. Pero una vez salgamos de aquí, creo que todo irá perfectamente. Piensa en la historia que le podremos contar al niño.


  La mano de Marie cayó hasta mi nalga y la apretó. Gemí.


  —Hablando del niño, ¿seguro que no quieres celebrarlo antes de que salgamos?


  Con un gruñido, la agarré por el trasero y la apreté contra mí, frotándole el rabo contra el estómago. Joder, quería estar en su interior… Entonces caí en la cuenta: mi hijo también estaba ahí dentro, justo al lado del sitio en el que planeaba empotrar la polla. Me aparté, porque no estaba listo para ese tipo de reflexión profunda. Mierda. Tendría que encontrar una manera de asimilarlo.


  —¿Qué pasa? —preguntó, frunciendo el ceño.


  Sacudí la cabeza, comprendiendo que no estaba listo para esta conversación.


  —No pasa nada —contesté a toda velocidad, mirándole a la cara. Sus ojos pardos y profundos me observaban, y su precioso pelo castaño rizado le cubría los hombros. Joder, cuánto amaba a esta mujer. Inevitablemente, mi rabo me comunicó sus necesidades y comprendí que no sería tan difícil asimilar lo del embarazo... Solo tenía que elegir la mentalidad adecuada.


  Sonreí con descaro y me incliné para darle un beso en la coronilla. La tomé de la mano y me la llevé hacia las escaleras. Cuanto antes encontráramos una habitación, antes podríamos celebrarlo.


  —Venga, larguémonos de aquí. Ya he tenido bastante de mofetas.


  Mezcla de emergencia de Marie para casos de hedor de mofeta


  NOTA: No permitan que el perro entre en la casa mientras mezclan el mejunje. En serio. Por cierto, algunas personas (incluyendo al señor Wylde) opinan que limpiar el rociado de una mofeta es algo más fácil si hay bebidas fuertes disponibles. Se recomienda beber a través de una pajita, puesto que permite acceder al alcohol sin ocupar las manos.


  



  Necesitamos:


  



  — Guantes de látex.


  — Papel de cocina (o servilletas, si no tenemos).


  — Bolsas de basura de plástico.


  Ingredientes:


  



  — 1 litro de agua.


  — 45 g de bicarbonato.


  — 1 cucharada sopera de jabón lavavajillas líquido.


  Instrucciones:


  Mezclamos todos los ingredientes en un bol.


  Nos ponemos los guantes y usamos el papel de cocina para absorber tanta aspersión de la mofeta como sea posible, y los desechamos en la bolsa de plástico en cuanto terminamos. Se recomienda evitar a toda costa que el perro roce su ropa, puesto que les pringará de aceite de mofeta.


  Usando un trapo o una esponja, con cuidado aplicamos la emulsión al pelo del perro dos veces, mezclando más mejunje, según lo necesitemos. (Si la mezcla entra en contacto con los ojos del perro, aclarar con agua abundante). Aclarar el pelo con agua limpia. Quizá percibamos que el animal sigue oliendo a perro mojado y a mofeta, pero deberíamos notar una mejora (cuando una mofeta rocía a un animal, el olor es tan intenso al principio que puede irritar los ojos y las mucosas).


  Nos quitamos la ropa y tiramos los guantes sin entrar en casa, si es posible.


  Dejamos que el perro pase la noche en el garaje, en un porche cerrado o en el lavabo (lo importante es que sea un lugar seguro y bien ventilado, y que no forme parte de la parte principal de la casa). Por la mañana el perro se habrá secado y el olor a mofeta será casi imperceptible.


  NOTA DE LA AUTORA: Esta historia es un preludio acerca de la primera vez que las vidas de Melanie y Painter se cruzaron. Ocurre un año antes del principio de Caída mortal, con la acción de Obsesión total de fondo. He pensado que os gustaría leerla.


  Dulce y salado


  Melanie


  Me enamoré de Levi «Painter» Brooks la primera vez que le vi, aunque, siendo sinceros, acababa de sufrir un golpe en la cabeza.


  La relación empezó de manera bastante extraña, la verdad.


  La cuestión es que hice estallar una casa. No lo hice a propósito y, en mi defensa diré que había tenido un día de mierda. Mi madre se había esfumado al principio de la semana. Así, sin más: el lunes se largó mientras yo estaba en el trabajo, y ya no volvió. No se había puesto en contacto ni conmigo ni con mi padre y, aunque nunca había sido demasiado fiable, jamás había hecho nada parecido. El miércoles por la noche no aguanté más y le pregunté a mi padre si deberíamos denunciar su desaparición.


  Respondió tirándome una botella de cerveza a la cabeza, gritando que «la muy zorra» debía de haber encontrado un hombre nuevo. Me había abandonado porque yo no valía nada, igual que ella. Entonces me ordenó que comprara más cervezas. Decidí llamar a Loni, en vez de hacerle caso.


  Poco después, hice estallar su casa.


  * * *


  London Armstrong era la tía de mi mejor amiga. Jessica y yo éramos inseparables desde hacía años, y mientras mi madre se alejaba más y más del mundo real, ella y su tía se convirtieron en mi segunda familia.


  Aquella vez me dijo que fuera a su casa y me pusiera cómoda, que nos veríamos por la noche. Le hice caso, y me preparé un plato de macarrones con queso en su cocina.


  Un par de horas más tarde, la casa voló por los aires.


  Un escape de gas.


  Nadie me culpó en voz alta, pero yo sabía que tenía que ser la responsable. Fui la última en usar los fogones. ¿Qué más pruebas necesitaba? En cualquier caso, el destino tiene un extraño sentido del humor, porque así fue cómo conocí a Painter, al día siguiente, quiero decir. En el hospital.


  Me llevó a casa en su moto, y me enamoré. Madre mía, qué joven era. Joven y tonta.


  * * *


  —Cuando has dicho que me podías acercar a casa, he asumido que te referías a ir en un automóvil —susurré, contemplando a aquel hombre alto, atractivo y terroríficamente perfecto que se alzaba ante mí, junto a una reluciente Harley negra con detalles dorados. Me lo habían presentado como Painter y, al parecer, formaba parte del mismo club de moteros que Reese, el nuevo novio de Loni.


  —Se ha llevado un buen golpe en la cabeza —puntualizó London, cortante.


  Me tenía agarrada del brazo en gesto protector, y se había puesto entre Painter y yo, con la preocupación escrita en la cara.


  —Pensaba que resultaba obvio que nos hacía falta un cuatro ruedas —dijo Reese, suspirando.


  —A mí no me has dicho nada. Tampoco es que esté malherida, ¿no? —replicó Painter, encogiéndose de hombros. Se volvió hacia mí—. ¿Te duele la cabeza?


  Me dolía, pero era tan guapo y tan perfecto que no quería fastidiar mi oportunidad: el pelo rubio de punta; fuerte, de pómulos rectos y con unos brazos musculosos que sabía que serían capaces de levantar a una muchacha como yo y llevarme adonde hiciera falta.


  —No, la verdad es que no —dije, nerviosa pero entusiasmada. Eché otra mirada a la moto, imaginándome cómo sería sentarme detrás de él, aferrada a su cuerpo mientras volábamos por la autopista—, aunque el médico ha dicho que no haga movimientos bruscos.


  —Pues agárrate fuerte —dijo Painter, con una mirada divertida.


  Se relamió el labio y sentí que algo en mi interior daba un salto.


  «¡Diosmíoesguapísimoymeestámirando!»


  —Por el amor de Dios —dijo Reese, sacándose el teléfono móvil del bolsillo—. Llamaré a otro para que venga.


  —No, no pasa nada —dije rápidamente, cruzando los dedos para que el señor Cuerpazo no cambiara de idea acerca de llevarme en su moto—. Intentaré montarme en la Harley.


  «En ti sí que me voy a montar, hombretón…»


  Caray. Pensamientos pervertidos como ese no eran propios de mí. Painter me guiñó un ojo, y me habría desmayado allí mismo, si no fuera porque estoy sanísima y no soy del tipo que se desmaya, joder. Era una auténtica pena, porque seguro que me habría agarrado al vuelo con aquellos brazos fuertes. Me lo decía mi instinto. Le dediqué una pequeña sonrisa, deseando no parecer una boba.


  —Ya puedes andarte con cuidado —espetó London, cruzándose de brazos y ladeando la cadera.


  La miré, sorprendida; aquello no era propio de Loni, en absoluto. ¿Acaso iba a fastidiarme el momento?


  Painter levantó una ceja.


  —Increíble de cojones, presi —dijo, entonces me volvió a sonreír, con una sonrisa tan bonita que me mareé. «Estás mareada porque te has dado un golpe en la cabeza», me recordó mi sentido común.


  Le dediqué un dedo corazón mental; a la mierda el sentido común.


  —¿Vienes o no? —preguntó, caminando con paso chulesco hacia la Harley y montándose.


  Evitando mirar a London con todas mis fuerzas, lo seguí y me subí de un salto al asiento de atrás, antes de que cambiara de idea.


  —Agárrate fuerte, nena —me dijo, con la voz grave y suave.


  Suave como el whisky. No es que bebiera whisky a menudo, pero había probado un poco en la fiesta de graduación del instituto, al principio del verano. Levanté las manos y le rocé las caderas, dudando. Painter me las agarró y me las colocó sobre su estómago, de manera que quedé bien pegada a él. Notaba sus sólidos músculos abdominales a través de la tela de la camiseta, y el olor a cuero de su chaleco de motero. Mi torso estaba apoyado contra su espalda del todo, y volví a marearme. Entonces bajó su mano, la posó en mi rodilla y me la apretó.


  Madre mía.


  * * *


  El viaje duró unos diez minutos. Diez gloriosos minutos que incluían un pequeño tramo de autopista, al salir de Coeur d’Alene, lo cual significaba que habíamos podido circular a toda velocidad. En un suspiro ya estaba apartándose de la carretera y aparcando delante de una vieja granja con aspecto de haber visto pasar a muchas personas a lo largo de los años. Aun así, estaba bien cuidada.


  Painter apagó el motor, y la repentina ausencia de ruido y vibraciones hizo que me zumbaran los oídos. Estuvimos allí sentados durante un minuto, mientras intentaba recuperarme de la experiencia. El motero volvió a tocarme la rodilla.


  —Tienes que soltarme, si quieres bajar de la Harley, nena —dijo en voz baja.


  Aparté las manos al instante, pensando que acababa de quedar como una imbécil. Entonces desmonté torpemente, mirando a todas partes menos a su cara, porque si le veía con expresión de asco, o peor, de pena, jamás lo superaría.


  —Vamos —dijo, apoyó una mano en la parte baja de mi espalda con gentileza y me guio hacia el porche—. Tengo el código de la puerta. Puedes dormir un rato y descansar un poco.


  —Gracias —dije, atreviéndome a mirarlo.


  Su vista recorría cada rincón, examinando el jardín en busca de quién sabe qué. Cinco minutos más tarde estábamos en el piso de arriba, en lo que inconfundiblemente era una habitación femenina.


  —Puedes quedarte aquí, a Em no le importará —dijo—. Si me necesitas, estaré en el piso de abajo.


  —¿Quién es Em?


  —La hija del presidente —respondió, y en su voz había un toque de... algo. No era tristeza, pero era algo—. Es un poco mayor que tú, tiene mi edad, más o menos. Ahora descansa.


  Esperé hasta que le oí bajar las escaleras, y entonces me quité los pantalones y me metí en la cama. La cabeza me dolía de verdad y, aunque me habían dado analgésicos en el hospital, no podía tomarme otra dosis hasta dentro de unas horas. Allí tumbada, me quedé contemplando el techo, preguntándome qué estaría haciendo Painter en el piso de abajo.


  ¿Tendría novia?


  En fin, como si importara. Había sido amable conmigo, pero seguro que también era amable con las dulces ancianitas del pueblo. Los hombres como él no sienten ningún interés por las muchachas como yo. Muchachas que no son nadie.


  Me dolió pensarlo, pero al final me dormí.


  Cuando desperté, ya eran casi las cinco. Deambulé escaleras abajo y me encontré a Loni y a Reese acomodados en la sala de estar; London, sentada en el regazo del motero, hablaba en voz baja.


  —Lo siento, no pretendía interrumpir —dije, sintiéndome como una intrusa.


  —No te preocupes —contestó Reese, en tono de resignación.


  Loni se zafó de él y se me acercó para examinarme de cerca. Era más bajita que yo, y a su lado me sentía torpe y desgarbada.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó, con una mirada penetrante.


  —Bien, ya casi no me duele la cabeza —dije, y esta vez era verdad—. Aunque estoy muerta de hambre.


  Entonces cerré la boca de golpe, porque acababa de sonar como si estuviera pidiendo comida; lo cual era verdad. O sea, estaba prácticamente atrapada en medio del campo, en la casa extraña de un tipo que ni siquiera conocía, y cuya única conexión conmigo era que estaba acostándose con la tía de mi mejor amiga.


  No son lazos particularmente sólidos.


  Loni sonrió.


  —Si tienes hambre, es que estás recuperándote. He pasado por la tienda a buscarte algo de ropa. La tienes en la bolsa.


  Señaló hacia una bolsa de los grandes almacenes que reposaba en el suelo, junto a las escaleras. Acababa de agacharme para agarrarla cuando Painter entró en la sala desde otra parte de la casa.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor —conseguí responder, tímida.


  —Cámbiate e iremos a cenar —anunció Reese—. Ha sido un día muy largo.


  —De acuerdo —dije, agradecida, y subí corriendo las escaleras.


  Con un poco de suerte, Loni me habría comprado algo mono.


  * * *


  Painter se autoinvitó a la cena, lo cual cabreó a Loni, por motivos que no acababa de comprender. Sabía que era muy protectora, pero el motero tampoco estaba haciendo nada en particular.


  Sí, de acuerdo, había insistido en llevarme en la Harley al restaurante (y fue la leche, debo añadir). Estaba sentado a mi lado en la mesa, con su muslo fuerte y masculino contra el mío, cosa que me causaba revuelo interior y estremecimientos varios. En un par de ocasiones se inclinó hacia mí para preguntar si lo que había pedido estaba rico y, cuando terminamos de comer, apoyó el brazo en el reposacabezas del sofá, justo detrás de mi cabeza.


  Me limité a permanecer allí sentada, deseándolo con tanta pasión que me costó toda mi concentración evitar un escalofrío. Habría dado cualquier cosa por besarlo. Hubo un momento en el que llegó a bajar la mano y volvió a apretarme un poco la rodilla, y casi me dio un ataque al corazón.


  Loni se pasó la cena fulminándolo con la mirada.


  Reese puso los ojos en blanco y pidió otra cerveza.


  Al terminar, Painter me llevó de vuelta a casa de Reese, y juro que si me lo hubiera pedido, habría hecho cualquier cosa por él. O a él. Pero no lo pidió. Me dejó en la granja y punto.


  Cuando desmonté, sin embargo, me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y me rozó el pómulo con los dedos. Entonces sí que me estremecí, porque ¿cómo podría no hacerlo?


  * * *


  Dos días más tarde ya me volvía loca de aburrimiento.


  Me encontraba en un extraño limbo en casa de los Hayes, porque no tenía ningún medio de transporte, ni manera de ir al trabajo. Tampoco a nadie con quién hablar: Reese y Loni estaban fuera casi todo el día; ella trabajando y él lidiando con asuntos del club. Una noche dieron una fiesta enorme, pero a una servidora no la invitaron.


  Así que estaba matando las horas, esperando a que pasara algo. Reese todavía me ponía nerviosa, pero confiaba en London y andaba corta de opciones. El dinero que había logrado esconder de mi padre había desaparecido, quemado en la explosión. Ahora lo único que tenía era la ropa que Loni me había comprado: dos braguitas, un sujetador, unos pantalones cortos y unos jeans, dos camisetas y una sudadera.


  Eso era todo: mis posesiones en su totalidad.


  Tenía que entrar en acción, decidir lo que iba a hacer... Pero cuando intentaba mencionar el asunto de mis siguientes pasos con Loni y Reese, ninguno de los dos disponía de tiempo para charlar. Loni tenía trabajo; Reese, asuntos del club, y los dos insistían en que me tomara mi tiempo para descansar y recuperarme.


  Pero llega un punto en el que una se harta de descansar.


  Por eso el sábado por la tarde estaba sentada en el porche, intentando leer un libro, cuando oí el rugido de las motos. A ver, si había aprendido algo a lo largo de los últimos dos días, era que siempre había motos yendo y viniendo en la casa de Reese Hayes, así que no le di mucha importancia cuando las vi aparcando. Entonces caí en que uno de los moteros era Painter, y sentí una presión en el pecho. (De acuerdo, no fue mi pecho el que entró en tensión, fue una parte de mi anatomía situada bastante más abajo. No me juzguen, Painter tenía un atractivo que ninguna mujer cuerda habría podido resistir. Ni se me pasó por la cabeza intentarlo).


  —Hola —conseguí decir mientras se acercaba con paso seductor hacia el porche.


  Y sí, el paso seductor se le daba tan bien, que parecía que lo hubiera practicado, créanme.


  —Hola —contestó, dedicándome aquella sonrisa pícara que se ensanchaba lentamente y que me derritió en el hospital (y en la granja, y en el restaurante...)—. Este es Puck. Vamos a pasar aquí la noche.


  Eché un vistazo a su amigo, que era un tipo alto y fuerte, con la piel morena, pelo oscuro y una cicatriz muy visible que le cruzaba la cara. No parecía sacarme muchos años, pero la frialdad de su mirada me daba mala espina.


  —Reese no me ha dicho nada al respecto —contesté, dividida. Quería que Painter se quedara, pero no sentía el mismo entusiasmo por su amigo—. Lo mejor será que lo consulte con Loni.


  —Adelante —dijo Puck—. Pero tenemos órdenes. El presidente dice que vigilemos la casa y no te perdamos de vista, así que eso es lo que haremos.


  Painter se volvió hacia él, frunciendo el ceño.


  —Menuda manera de acojonarla, imbécil.


  Puck no dijo nada, se limitó a cruzarse de brazos, dejando claro que no pensaba irse. De acuerdo. Las cosas se estaban poniendo raras por estos lares.


  —Bueno, pues… ¿qué os parece si pasamos dentro? —dije rápidamente. Odiaba ver a la gente peleándose. Mis padres siempre estaban riñendo, al menos hasta que a mi madre dejó de importarle todo y empezó a fumar marihuana todo el día—. Creo que hay chuletas de cerdo en el frigorífico. Las prepararé para cenar, ¿qué os parece?


  Painter volvió a sonreírme, pero esta vez había algo de torcido en el gesto.


  —Me parece perfecto, nena. Me muero de ganas de probarlas.


  * * *


  La cena fue muy extraña. Para empezar, nadie dijo nada. Ninguno de los tres. Nos limitamos a sentarnos y a comer en la misma habitación, en silencio. El tintineo de los cuchillos y los tenedores resultaba casi ensordecedor. Painter se comportaba de manera completamente distinta que en las otras ocasiones. Seguía siendo amable conmigo, pero se mantenía distante. Nada de manos en la rodilla, nada de miradas prolongadas.


  Ni un solo susurro al oído…


  La situación con Puck también era rara. Había asumido que eran amigos, pero enseguida me percaté de que apenas se conocían. No importaba, claro: les habían mandado a la granja con órdenes de vigilarme, y eso es lo que pensaban hacer. Me desmoralizaba saberlo, porque, en secreto, había mantenido la esperanza de que Painter hubiera querido volver a verme. Y la verdad era que se trataba de un simple encargo. No sabía por qué Reese creía que necesitaba dos niñeras, pero era obvio que así era.


  Acababa de terminarme mi chuleta cuando Painter sugirió que viéramos una película.


  —Nos ayudará a matar el tiempo —dijo Puck, en un tono que quedaba lejos de ser amistoso—. Voy a ver qué hay. Gracias por la cena, te ha salido rica.


  Se levantó, llevó su plato a la cocina y volvió a pasar por nuestro lado de camino al salón. Painter se recostó en la silla, mirándome de arriba abajo.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó, y pareció que de verdad quería saber la respuesta.


  Me encogí de hombros.


  —Bien —contesté—. Aunque todo esto es algo extraño. Si volviera a casa, no me sentiría a salvo. La casa de Loni saltó por los aires. No sé muy bien por qué sigo aquí, pero tampoco es que tenga otro lugar adonde ir. Ni siquiera puedo volver a trabajar, porque no dispongo de un vehículo. Loni y Reese nunca están. Es difícil hacerme una idea acerca de lo que pasará a continuación, ¿sabes?


  Vaya. Había previsto compartir bastante menos información. Me quedé mirando mi plato, preguntándome si había sonado como una niñata quejica. Painter no respondió, así que lo miré sin levantar la cabeza. Estaba escudriñándome, concentrado, pero no era capaz de interpretar su expresión.


  —Ojalá tuviera una respuesta que ofrecerte —dijo al fin—. Es una situación bien jodida, y no tengo ni idea de lo que pasará.


  Eso me pilló desprevenida, porque me pareció muy sincero. Cada vez que lograba acorralar a Loni, se limitaba a decirme que todo iría bien; que ella se ocuparía de mí. Y Reese me decía que me calmara, que todo se solucionaría.


  Oír la verdad daba un poco de miedo, pero también era un alivio.


  —Gracias —solté.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Por contarme la verdad. Los demás insisten en que todo va bien, aunque es obvio que no es así. No tengo casa, no tengo una familia dispuesta a ayudarme, no tengo un medio de transporte y, si no encuentro una manera de ir a trabajar, tampoco tendré empleo. Aunque tampoco me enteraría si me despidieran, porque mi teléfono explotó con el resto de la casa. Y encima, lo más seguro es que deba un billón de dólares en facturas médicas. Es, sin lugar a dudas, una situación bien jodida, así que ¿por qué finge todo el mundo que no es así?


  Pareció sorprendido por mi repentino estallido de verborrea, lo cual era comprensible. Yo también estaba sorprendida.


  —¿Sabes? Dudo que lo de la casa fuera culpa tuya —dijo lentamente. Sacudí la cabeza, deseando que fuera verdad.


  —Creo que me dejé el fogón encendido cuando terminé de hacer los macarrones —admití—. ¿Qué otra cosa podría haber causado una explosión?


  —Melanie, dejarse el fogón encendido un par de horas no basta para que una casa vuele por los aires —me dijo, en tono amable—. O sea, no lo tomes como costumbre, pero lo que ocurrió tuvo una causa más grave que un cazo de macarrones. No fue culpa tuya. Y el seguro de Loni seguramente cubrirá tus facturas médicas.


  —Espero que tengas razón en lo de la casa, de verdad —dije, aunque en el fondo sabía que no era así. Un rato antes de la explosión noté olor a gas y pensé en ir a investigar, pero en vez de eso me puse a pensar en mi madre y me distraje—. Y supongo que lo de las facturas tampoco importa. Al fin y al cabo, ¿qué van a embargarme?


  Asintió, agarrando la cerveza que había sacado del frigorífico un rato antes. Tomó un trago largo y se volvió hacia el salón, desde donde me llegaba el sonido de Puck rebuscando por los muebles.


  —No hace falta que veas una película con nosotros si no quieres —dijo en voz baja—. Puedes ir al piso de arriba a descansar.


  —No. Prefiero estar con vosotros —insistí, y no solo porque quisiera pasar más rato con él. Ya había descansado más que suficiente en los últimos dos días. El hecho de tener a otra persona con la que hablar ya era un alivio... Y el hecho de que fuera un hombre tan atractivo lo mejoraba aún más—. Deja que te retire el plato.


  —No, no te preocupes, ya lo hago yo —dijo, y llevamos los platos a la cocina los dos juntos. Se quedó mirándome mientras los ponía en el lavavajillas. Cada vez que pasaba por su lado, percibía su olor. A cuero y a algo más, ¿quizá trementina?


  —¿Painter es tu nombre de verdad? —pregunté, sin mirarle a la cara.


  —No, mi nombre legal es Levi Brooks —dijo—. Pero me gusta pintar, y la mayoría de los miembros del club usan nombres de carretera… Así que ahí lo tienes.


  —¿Pintas casas?


  Se echó a reír.


  —No, cuadros. Me gusta el arte.


  Eso me sorprendió. Debió de vérmelo en la cara, porque se le escapó otra risa.


  —A ver si lo adivino: ¿dabas por sentado que los moteros son demasiado bastos como para apreciar el arte?


  Tosí, apartando la mirada. No lo admitiría ni muerta.


  —Estás guapa cuando te sonrojas —dijo, alargando la mano para tomar un mechón de pelo, sosteniéndolo con cuidado. «¡Me ha llamado guapa!». Se me paró el corazón por un momento, y me costó seguir el resto de la conversación—. Y sí, me gusta el arte. Me ocupo de muchos encargos personalizados en el taller de chapa y pintura. Los detalles dorados de mi Harley se los puse yo. A veces acepto encargos más grandes, que suelen consistir en clientes que quieren un retrato de su moto en un tablón enorme, aunque cueste creerlo.


  —Vaya —dije.


  Joder, no tenía ninguna posibilidad con él: era guapo y tenía talento.


  —¿Y tú? —preguntó—. ¿A qué te dedicas?


  —Bueno, de momento soy camarera —le dije, deseando tener un trabajo más interesante—. Pero empezaré a estudiar en la universidad en otoño, en el North Idaho College. Una vez complete los prerrequisitos, estudiaré enfermería. Me gusta cuidar a las personas.


  —Sí, se te nota. Eres amiga de Jessica, ¿verdad? La sobrina de London —preguntó. Asentí—. ¿Y sueles atenderla?


  Me encogí de hombros, porque siempre estaba cuidando de Jessica, aunque a Painter no le hacía falta saberlo. O, al menos, había cuidado de ella hasta que huyó a California a vivir con su madre. Esta estaba cabreadísima con London porque se la había llevado de una fiesta en el cuartel de los Reapers, algo que había sido culpa mía.


  Fui yo quien la delató.


  Había oído rumores acerca de esas fiestas, de las barbaridades que ocurrían allí, de todas las maneras en las que una muchacha podría buscarse problemas. Mirando a Painter, no me costaba creer en los rumores: si me hubiera hecho un simple gesto de mano, habría acudido corriendo sin dudarlo.


  Eso me pilló desprevenida y fruncí el ceño. ¿Desde cuándo acudía corriendo ante la llamada de un hombre?


  —¿Estás bien? —preguntó Painter.


  —Sí, no es nada —contesté, aunque me sentía un poco descentrada. No físicamente, sino en lo mental, porque en los últimos dos días había pasado de temer a los moteros, a que este en particular me gustara mucho.


  ¿Cuántas estarían esperándolo en el cuartel de su club?


  Levanté la vista y vi que me observaba, pensativo.


  —Vamos a ver qué películas ha encontrado Puck —dijo—. Y oye, Mel.


  —Dime.


  —Las cosas están jodidas ahora, pero no lo estarán siempre. Todo esto... lo superarás.


  —Gracias —susurré y, para mi horror, sentí que se me llenaban los ojos de lagrimones.


  Odiaba llorar, odiaba las muchachas que estallan en lágrimas. Odiaba parecer débil y sentirme débil, pero Painter se limitó a envolverme con sus brazos, abrazándome con fuerza mientras los sollozos sacudían mi cuerpo.


  Echaba mucho de menos a mi madre, y tenía miedo.


  Me acarició la espalda, susurrándome al oído, aunque no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Lo único que sabía era que, por primera vez en mucho tiempo, quizás años, me sentía a salvo.


  * * *


  Una hora más tarde, eso de sentirme a salvo se había acabado.


  Estaba sentada en el salón, acurrucada bajo una manta en el sofá, mientras observaba a un hombre cruel y enfermo con una sierra mecánica en las manos acercarse silenciosamente a una joven inocente.


  Iba a matarla.


  Lo sabía porque ya había matado al menos a diez personas más con su arma aterradora, y no llevábamos ni media película.


  ¿Por qué diablos no había ido al piso de arriba cuando tenía la oportunidad?


  Ahora ya no podía, claro. Ni loca subiría a solas esas escaleras oscuras; ni aunque encendiera todas las luces de la casa. Mi cerebro me decía que no había nadie esperando para asesinarme, pero mis instintos me comunicaban otro mensaje: en cuanto un pie se atreviera a abandonar la protección de la manta, alguien me lo cortaría.


  Era una mierda, porque me estaba meando.


  —¿Estás bien? —murmuró Painter, inclinándose hacia mí. Di un respingo, asustada, y entonces me pasó un brazo por los hombros y me apretó contra su costado. La sierra rugía a través de los altavoces, y cerré los ojos con fuerza cuando la actriz empezó a gritar y a gritar. Painter me masajeó el hombro con la mano y me lo apretó—. ¿Quieres que quitemos la película?


  Sacudiendo la cabeza, me refugié en la calidez de su cuerpo. La sierra volvió a rugir y se me escapó un gemido.


  —En serio, podemos apagarla —susurró, tan cerca de mi cara que sentí el calor de su aliento en la mejilla, y me llegó un leve aroma a cerveza.


  —Estoy bien —insistí, preguntándome si sería capaz de volver a dormir alguna vez.


  Odiaba las películas de terror. Las odiaba con toda mi alma. Jessica siempre se burlaba de mí, pero me moriría antes de admitir ante Painter el miedo que estaba pasando.


  —Bueno, de acuerdo —dijo, y sentí que me acariciaba el pelo.


  —¡Buenas noticias! —anunció Puck, en un tono de voz casi alegre. Estaba recostado en un sillón al otro lado del salón, observándonos con humor—. Hay una serie entera de estas películas. Podemos verlas todas seguidas.


  Gemí de nuevo, preguntándome si podría hacerme una bola y morirme ahí mismo. Sería mejor que pasarme la noche viendo la sangre fluir. ¿Algún día terminaría esa tortura?


  * * *


  Me desperté en la cama, totalmente vestida bajo las sábanas.


  Contemplando el techo, parpadeé y me pregunté cómo había llegado hasta ahí. Vi la inacabable retahíla de películas odiosas. Painter me abrazó, lo cual fue menos odioso. London llegó a casa, hablé con él en la cocina y se encerró en su habitación.


  ¿Acaso me dormí junto a Painter, en el sofá?


  Quizá me subió a mi cuarto y me arropó con las sábanas. Joder, pero que sexi.


  «No tanto como si se hubiera metido en la cama a tu lado...»


  Una oleada de calor me recorrió. ¿Cómo sería dormir junto a él? O quizá no dormiríamos y simplemente pasaríamos la noche…


  «Basta —me dije a mí misma—. Frena ahora mismo. Si hubiera querido algo contigo, lo hubiera demostrado anoche, y no lo hizo. No te creas tan especial, joder.»


  * * *


  —Mel, ¿cuántos días más, hasta que pueda volver a darte turnos? —preguntó Kirstie, en tono impaciente.


  Era mi supervisora en el restaurante y hablaba con ella por teléfono. Quedó horrorizada al oír lo de la explosión y, de momento, no se había quejado de mi ausencia, pero aquello no duraría para siempre. Tenía dos opciones: mudarme a algún sitio desde donde pudiera ir andando al trabajo, o conseguir un medio de transporte.


  Al menos podía hacer llamadas de nuevo.


  El teléfono había sido un regalo de Reese. Mientras desayunábamos el domingo, me lo deslizó por la mesa como si no fuera gran cosa, poco después de que lograra arrastrarme escaleras abajo con todos mis traumas sobre sierras mecánicas. Puck estaba sentado en la mesa, y miré a mi alrededor con la esperanza de ver a Painter.


  No hubo suerte.


  Cuando terminamos de comer, volví a acorralar a Loni, pero no quería hablar conmigo. Reese tampoco. Los dos parecían pensar que debería limitarme a sentarme en una esquina en silencio y a no cruzarme en su camino, pero ¿cómo iba a recuperar el control de mi vida si me quedaba en la esquina?


  No tenía ningún sentido, y me daba la sensación de ser la única que se daba cuenta.


  Pasé el domingo enfurruñada, y el lunes (otro día más, sola en la granja) ya estaba al borde de un ataque de nervios. London llegó a casa por la tarde y empezó a preparar la cena, aún más distraída y desconcentrada que los días anteriores. Intenté ayudarla, pero solo logré molestar. Así que me retiré al piso de arriba.


  A solas.


  Otra vez.


  Me tumbé en la cama para leer un viejo libro de ciencia ficción que había encontrado en el armario. No era mi género favorito, pero puesto que ya iba por el cuarto día de no hacer absolutamente nada, decidí expandir mi mente.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Adelante —dije, y levanté la vista, esperando ver a Loni. Pero, en su lugar, me encontré a Painter.


  Me dedicó esa sonrisa tan atractiva, acercándose a la cama a zancadas. Se sentó junto a mí y juro por Dios que se me triplicó el pulso.


  —Hola, Mel —dijo, quitándome muy despacio el libro de las manos—. ¿Quieres salir un rato esta noche?


  —¿Como una cita? —solté, y me dieron ganas de abofetearme a mí misma.


  ¿Cómo podía sonar tan desesperada? Pero a Painter no pareció molestarle.


  —Sí, una cita —dijo, no sin humor—. He pensado que podríamos cenar algo y luego ir al cine.


  Aquello sonaba fantástico, irreal... Excepto por la parte del cine. Comprendí que no podía volver a pasar por lo mismo. Si me pasaba un brazo por el hombro…


  —Pero nada de películas de terror —dije, esperando que aquello no bastara para que se arrepintiera.


  Painter sonrió con descaro.


  —¿Sabes qué? La película la puedes elegir tú —contestó—. Quiero que disfrutes. ¿Estás lista?


  Pensé en mi pelo, que no había visto un cepillo en todo el día.


  Quizá mi ropa no era una maravilla, y quizá no tenía maquillaje, pero aun así quería arreglarme un poco antes de salir. Joder, lo que de verdad ansiaba era un momento a solas para recuperar el aliento.


  «¡Levi “Painter” Brooks me ha pedido una cita!»


  —Dame cinco minutos… y estoy —dije.


  —Perfecto —contestó, levantándose otra vez.


  Me ofreció la mano. La acepté, y tiró de mí hasta que choqué con él. Nos quedamos inmóviles un instante, cuerpo a cuerpo, y entonces retrocedió.


  —Lo siento —dijo, aunque no sonaba muy arrepentido.


  Intenté parecer relajada mientras se volvía y salía para que pudiera cambiarme. Me resultó casi imposible. Quería ponerme a saltar y a bailar y a chillar como una niña pequeña. Así de emocionada estaba.


  En vez de eso, me lavé la cara con agua fría y me peiné, deseando hacer algo más para mejorar mi apariencia. Por desgracia, mi abanico de opciones era muy limitado.


  Tendría que ser suficiente con lo que había.


  * * *


  Me llevó a un bar restaurante en el centro y, para mi sorpresa, no se molestaron en pedirme el carné de identidad cuando Painter pidió una cerveza para cada uno. Supongo que cuando sales con un motero de un metro ochenta, que intimida tanto como atrae, la camarera no se fija en la edad de los acompañantes.


  El primer sorbo me pareció amargo; no se parecía en nada a las Bud Light que aparecían en barriles en nuestras fiestas del instituto. Pese a eso, me la fui bebiendo, y cuando llegaron nuestras pizzas, ya notaba los primeros efectos. Obviamente, también era más fuerte que la Bud Light.


  —Tengo que encontrar un piso en el pueblo, para poder ir andando al trabajo —le dije.


  La pizza estaba rica. Riquísima. La acababan de sacar del horno, y el queso deshecho se desbordaba por todos lados. Tenía un sabor espectacular, pero no se prestaba a comer con delicadeza.


  —Eso, o necesitas un vehículo —dijo, asintiendo—. Hablaré con el presidente, quizá tenga algo que te pueda prestar.


  —¿Tienes alguna idea de sus planes? —le pregunté—. Los de Loni y Reese, quiero decir. Siguen sin querer hablar conmigo, pero estoy harta de hacer de florero en su casa. Mañana pienso trabajar, aunque tenga que ir andando.


  Una curiosa expresión apareció en el rostro de Painter, que suspiró.


  —Puedes usar mi automóvil. Te lo presto.


  Me eché para atrás, sorprendida.


  —No pretendía que te sintieras obligado a ayudar —le dije, incómoda de repente.


  —La verdad es que no lo uso demasiado —contestó—. Es verano, prefiero ir en moto. Voy a estar fuera un par de días, pero uno de los aspirantes puede llevarlo hasta la granja y dejártelo aparcado. Así podrás volver a trabajar y empezar a reconstruir tu vida.


  No sabía qué decir.


  —Esta es una de las cosas más amables que alguien ha hecho por mí —susurré.


  La sonrisa de Painter se volvió más forzada, y algo oscuro asomó en su mirada.


  —No me des las gracias todavía —dijo. Apartó la vista y le hizo un gesto a la camarera. La muchacha acudió a toda prisa, normal. Yo también correría si Painter estuviera sentado en una de mis mesas—. ¿Nos trae la cuenta?


  —¡Claro!


  La vi inclinarse sobre la mesa, ofreciéndole una buena perspectiva de su escote. Pero Painter no hizo ni caso. Tenía los ojos fijos en mí.


  —Lo siento —dijo en voz baja.


  —¿Por qué?


  La camarera volvió con la cuenta. Painter sacó la cartera y sacó unos cuantos billetes que puso en la carpetita negra. Se puso de pie, era hora de irse.


  Nunca me dijo qué era lo que sentía.


  * * *


  Elegí una película de acción.


  Había una comedia romántica con buena pinta, pero después de que se ofreciera a prestarme su automóvil, me pareció que elegirla era bastante inoportuno. Painter compró las entradas y echamos a andar hacia el vestíbulo. Ya casi estábamos dentro cuando se detuvo para echar un vistazo a su teléfono móvil. Su expresión se ensombreció.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Nada —dijo, cortante. (He ahí una mentira enorme.)


  —No, algo pasa. ¿Tienes que irte?


  Dudó, y supe que así era.


  —Vámonos —dije con firmeza—. Llévame a casa y ocúpate de lo que haya ocurrido —añadí, señalando el teléfono con la cabeza.


  —Sí, puede que sea la mejor opción —admitió— Lo siento, no pretendía terminar la cita tan pronto.


  —No pasa nada, me lo he pasado muy bien. La única lástima es que ya habías pagado las entradas.


  —No te preocupes por eso. Vamos.


  El camino de vuelta fue diferente, había perdido la sensación de ilusión que sentí por la tarde. El cuerpo entero de Painter estaba en tensión; fuera cual fuera el contenido del mensaje, no era nada bueno. Cuando llegamos a casa de los Hayes, la encontramos a oscuras. Desmonté de la Harley y miré a mi alrededor, sorprendida al descubrir que la moto de Reese había desaparecido, igual que la furgoneta de London.


  —¿Dónde está todo el mundo?


  —Vamos dentro —dijo Painter, esquivando la pregunta.


  Una vez dentro, me volví hacia él. Estaba pasando algo gordo, era obvio. Y él sabía de qué se trataba.


  —¿Y bien? —pregunté, viendo que no me respondía.


  —Reese y Loni están fuera —dijo—. La mayor parte del club los acompaña. Tenemos asuntos de los que ocuparnos en Portland. Puedes quedarte aquí por ahora, ¿de acuerdo? Le diré a uno de los aspirantes que te traiga mi automóvil por la mañana.


  Se metió la mano en el bolsillo, sacó la cartera y extrajo un fajo de billetes.


  —Esto te servirá para buscarte otro sitio en el que alojarte si... Bueno, si las cosas no van bien aquí.


  Contemplé los billetes, estupefacta. Eran de cien dólares.


  —No puedo aceptar tanto dinero.


  Painter sacó el teléfono móvil y leyó otro mensaje.


  —No tengo tiempo para discutir. Toma el puto dinero.


  Con eso, me tomó de la muñeca y puso el fajo de billetes en la mano. Después se dirigió a la puerta, enfurecido.


  —Painter… —dije a sus espaldas, hecha un lío.


  Se volvió hacia mí.


  —Puedes hacerlo, Mel.


  —¿El qué?


  —Puedes sobrevivir a todo esto. Pase lo que pase. Que no se te olvide.


  —Painter, ¿qué coño está pasando? —exigí.


  La tensión en mi estómago me decía que era algo malo. El motero sacudió la cabeza y dio un paso hacia mí. De repente, sus manos se enredaron en mi pelo y me atrajo contra su cuerpo, apretando mi boca con la suya.


  No fue un beso de película.


  No me metió la lengua y, en general, fue algo abrupto. Se limitó a aplastar sus labios contra los míos, como si no pudiera reprimirse, hasta que me apartó de un empujón.


  —Vete a la cama —gruñó, limpiándose la boca con el dorso de la mano, como si le diera asco. Sentí una puñalada en el interior.


  —¿Por qué?


  —Vete a la cama, joder, Melanie. Mañana métete en el automóvil y ponte a buscar un lugar donde vivir.


  Sin más, se volvió y salió por la puerta.


  * * *


  A la mañana siguiente me encontré un todoterreno Toyota azul oscuro aparcado delante de la casa, y las llaves sobre la mesa del comedor. Lo usé para ir al trabajo, y después de mi turno fui a la biblioteca para conectarme a Internet.


  Necesitaba encontrar un apartamento.


  Eso fue el martes.


  El miércoles me senté en el porche, a solas, preguntándome si alguien regresaría algún día a esa casa. El jueves ya había perdido toda esperanza. Loni había desaparecido, igual que mi madre, y se había llevado a Painter con ella. Trabajé doble turno y hablé con una de mis compañeras sobre una habitación en la casa que compartía con sus amigas.


  Mi compañera me dijo que una de ellas se mudaba en un par de semanas.


  El viernes por la mañana me despertó el sonido de una furgoneta delante de la granja. Eché a correr escaleras abajo y, al abrir la puerta de la entrada, vi a London bajar del asiento del copiloto con aspecto de estar agotada. Reese ya estaba fuera, y otra persona salió del vehículo: mi mejor amiga, Jessica, la misma que tuvo una pataleta y huyó a California. Llevaba una mano en cabestrillo, vendada. Varios moratones le decoraban la cara.


  No había ni rastro de Painter.


  Reese se me acercó lentamente, echando una mirada al todoterreno.


  —Dice que puedes quedártelo todo el tiempo que quieras —dijo, sin rodeos.


  —¿Por qué no ha vuelto con vosotros? —pregunté, pero ya veía la respuesta escrita en su cara.


  Había ocurrido algo. Algo malo.


  —Está en la cárcel —contestó Reese—. Y creo que se quedará una buena temporada. Me ha pedido que te diga que lo siente.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Quizá deberías escribirle y preguntárselo.


  FIN
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    PROPIEDAD PRIVADA


    Lo último que necesita Marie es una complicación como Horse. Acaba de dejar al gilipollas de su exmarido, un maltratador, y no está para pensar en hombres. Pero este motero enorme, tatuado e irresistible que aparece una tarde en la caravana de su hermano se lo pone muy difícil.


    Horse es miembro del Reapers Moto Club, un hombre acostumbrado a conseguir lo que quiere. Y quiere a Marie, en su moto y en su cama. Ya.


    Marie no está dispuesta a convertirse en la «propiedad» de nadie. Sin embargo, cuando su hermano roba al club se verá forzada a ofrecerse como garantía para salvarle la vida.
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    LEGADO OCULTO


    Hace ocho años, Sophie entregó su corazón y su virginidad a Zach Barret en una noche que no podría haber resultado menos romántica o más vergonzosa. El medio hermano de Zach, un motero tatuado y con brazos de acero que se hace llamar Ruger, les pilló in fraganti, llevándose consigo una imagen de Sophie que nunca olvidará.


    Tal vez ella perdiera la dignidad aquella fatídica noche, pero Sophie ganó algo precioso para sí: su hijo Noah. Por desgracia, Zach acabó siendo un padre holgazán, lo que dejó a Ruger como único referente masculino para el niño. Cuando este descubre a Sophie y su sobrino viviendo casi en la indigencia, decide tomar las riendas del asunto con la ayuda de los Reapers para darles a ambos una vida mejor.


    Pero vivir en un club de moteros no era precisamente lo que Sophie había pensado para su hijo. Sin embargo, Ruger no le da otra opción. Seguirá estando ahí por Noah, lo quiera ella o no. Y ella le quiere. Siempre le ha querido. Lo que descubrirá con el tiempo es que llevarse a un motero a la cama puede acabar convirtiéndola… en una mujer ardiente de deseo.
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    JUEGO DIABÓLICO


    Liam «Hunter» Blake odia a los Reapers. Ha nacido y se ha criado entre los Devil’s Jacks y sabe cuál es su misión. Defenderá a su club de sus viejos enemigos utilizando los medios que haga falta. Pero ¿para qué emplear la fuerza cuando el presidente de los Reapers tiene una hija que está sola y a su alcance? Hunter la ha deseado desde la primera vez que la vio.


    Ahora tiene la excusa perfecta para llevársela. Em siempre ha vivido a la sombra de los Reapers. Su padre, Picnic, el presidente del club, la sobreprotege. La última vez que se presentó en el club con un novio, Picnic le pegó un tiro. Pero entonces conoce a un atractivo desconocido que no tiene miedo de tratarla como a una mujer de verdad. Alguien que no teme a su padre. Se llama Liam y es el hombre de su vida. O eso cree ella…
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    OBSESIÓN TOTAL


    Como presidente del Reapers MC, Reese, «Picnic» Hayes ha dedicado su vida entera al club. Tras perder a su esposa, supo que nunca más volvería a enamorarse. Y con dos hijas de las que cuidar y un club que gestionar, las cosas le iban bien así, manteniendo siempre relaciones libres y sin compromiso. Por eso no le apetece nada perder el tiempo con una limpiadora con pretensiones como London Armstrong.


    Pero lo malo es que está completamente obsesionado con ella.


    Además de llevar su propio negocio, London tiene que ocuparse de la hija drogadicta de su prima: una muchacha de dieciocho años más insensata de lo que es normal para su edad. Desde luego, el presidente de los Reapers le parece atractivo, pero no es ninguna estúpida. Reese Hayes es un delincuente y un bruto. Sin embargo, cuando su joven prima se ve atrapada en las garras de un cruel cartel de la droga, se ve obligada a replantearse las cosas: tal vez Reese sea el único hombre que pueda ayudarla. Tendrá entonces que tomar una decisión difícil. ¿Hasta dónde será capaz de llegar con tal de salvar a alguien de su familia?
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    CAÍDA MORTAL


    Nunca quiso hacerle daño.


    Levi «Painter» Brooks no era nada antes de entrar en los Reapers. El día que consiguió su parche, se convirtieron en sus hermanos y en su vida. Todo lo que le pedían a cambio era un brazo fuerte y su lealtad incondicional. Y esa lealtad se pone a prueba cuando le atrapan y le condenan a pena de cárcel por un crimen cometido en nombre del club.


    La vida de Melanie ha empezado siendo muy dura y, con el tiempo, ha aprendido que debe luchar por su futuro. Por suerte, ha escapado del infierno y ahora puede empezar de nuevo. Sin embargo, es incapaz de dejar de soñar con las caricias de un motero al que no puede olvidar. Todo empieza de una manera tan inocente: un tipo solitario en la cárcel, unas cuentas cartas… Amables. Inofensivas. Inocentes.


    Pero cuando Painter salga de la cárcel… Melanie tendrá que hacerse a la idea de que, entre los Reapers, no hay nada de inocente.
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  MALDITO SILVER


  Catorce meses. Durante catorce meses, Puck Redhouse se ha estado pudriendo en una celda, con la boca cerrada, para proteger a su club, los Silver Mongrels, de sus enemigos. Una vez fuera de ella, espera recibir su premio: ser miembro de pleno derecho del club y celebrarlo con una fiesta como Dios manda. Y es ahí donde conoce a Becca Jones, que lo cambia todo. Antes de que acabe la noche, se la lleva y la aparta de su mundo.


  Cinco años. Hace cinco años Puck destrozó y salvó a Becca. Todo, a la vez, en una sola noche. Desde entonces, a ella le da miedo, aunque quienes de verdad la aterran son los monstruos de quienes la protege… Sin embargo, sabe que no puede dejarse llevar por el pánico. Lucha y rehace su vida para seguir adelante hasta que una llamada la hace volver al pasado…. Y aunque no quiera, debe regresar a ese mundo. El único en quien puede confiar es el duro motero que un día la rescató. Pero sabe también que, si lo hace, él impondrá sus condiciones: nada de mentiras, nada de lágrimas y nada de negarle lo que de verdad desea…


  ¿Quiénes somos?


  Libros de Seda nació de la ilusión y el esfuerzo de un grupo de profesionales que llevaban trabajando en el mundo editorial más de veinte años. Un equipo que tiene en común una amplia experiencia en este ámbito en lengua española.


  



  Nuestra línea editorial se fundamenta en la reivindicación de la novela romántica y erótica, por medio de una dignificación del libro de ambos géneros, al igual que de la novela juvenil. En 2014, además, abrimos una nueva línea de novela sentimental de crecimiento personal, que vamos ampliando poco a poco.


  



  Nuestra producción se dirige a ofrecer al mercado editorial un producto de calidad que cubra la elevada demanda que de este tipo de narrativa existe en el mercado, tanto en el ámbito español como hispanoamericano.


  



  En la actualidad, nuestros libros llegan a países como España, Estados Unidos, México, Guatemala, Colombia, Ecuador, Perú, El Salvador, Argentina, Chile o Uruguay, y seguimos trabajando para que cada vez sean más los lectores que puedan disfrutar de nuestras cuidadas publicaciones.


  



  Si quiere saber más sobre nosotros, visite nuestra página web, www.librosdeseda.com, o síganos por cualquiera de las redes sociales más habituales
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